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“Nuestras dudas son
traidoras y nos hacen perder lo que, con frecuencia podríamos ganar, por simple
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I. El Accidente


 


São Paulo, Brasil 2070


 


Andressa
y Rogerio discutían dentro de una pick up, en plena Avenida Paulista, una de
las más transitadas de la ciudad de São Paulo. El muchacho intentaba conducir,
pero la chica, en el asiento a su lado, hablaba como una ametralladora,
quitándole la concentración. Por un momento recordó las palabras que se
repitieron en el restaurante:


—Nosotros ya no tenemos nada en común, Rogerio. Vamos a dejarlo por un tiempo.


—¿Qué dices, amor mío? Vamos a conversar y resolver las cosas.


—Te he visto mirando a aquellas chicas. No sirve de nada decir que no lo has
hecho…


—Claro que no las he mirado. ¿Estás loca? Tú sabes cómo te quiero.


—Yo ya no me trago tus palabritas. Déjame en la facultad, porque tengo clase de
aquí a media hora.


—Está bien. Si lo prefieres así… Te dejo allí entonces.


El
joven apretó un botón en la multimedia del coche y puso una música clásica que
tanto apreciaba. Siempre le gustaba oír estas melodías para relajarse.


—Voy a poner algo aquí para que nos tranquilicemos un poco. ¿Está bien? La buena
música hace que nos olvidemos del mundo… Dentro de poco no nos vamos a acordar
de esta pelea tonta.


—Tú estás loco Rogerio. Yo aquí nerviosa y tú queriendo relajar. ¡Desde luego
que…! Sácame de aquí ahora mismo…


El
joven recordó que pagó la cuenta y se quedaron sin hablar hasta entrar en el
coche. Después volvió en sí y empezaron a pelear de nuevo:


—Andressa, tienes que controlar tus crisis de celos. Sabes que no tengo tiempo
para tener a nadie más que no seas tú. Mi vida es ajetreada… Tengo muchos
planes para nosotros dos.


—Quiero una persona que viva solamente para mí. No me gusta verte mirando a
otras. Me siento insegura con eso, porque casi todas mis amigas ya fueron
traicionadas por sus novios y no quiero formar parte de esa estadística.


—No necesitas preocuparte con eso, querida.


—Sí… Pero además he estado pensando en el tipo de vida que llevamos, y no es eso
lo que quiero. He decidido dejarlo. No quiero estar preocupándome de si ganaré
un bonito par de cuernos. Tú no paras de mirar a las otras ni cuando estoy a tu
lado. Si quieres ligar, tú mismo, yo me voy de tu vida y te dejo libre.


—¡Pero eso no tiene sentido!


Él
no quería terminar y se puso nervioso con la situación. De repente, frenó el
coche antes de perder el control


—¡Estás loco! Casi nos matas…


Rogerio
por poco no se pasó el semáforo rojo, fijó sus ojos castaño oscuro en las
personas que pararon abruptamente encima del paso de peatones. Algunas ya
habían empezado a atravesar y pararon asustadas.


—Ábreme la puerta que me quedo aquí. ¡Mejor! Yo misma la abro —Andressa abrió
la puerta y salió del coche. –Olvídame… No tenemos nada que ver.


El
semáforo se puso verde y el joven salió con la camioneta, los neumáticos
chirriando, irritado con la pelea infantil de la novia. Su pie derecho fue
poniéndose pesado mientras pensaba en lo que había ocurrido, inclusive en las
últimas palabras de ella. Él estaba loco por aquella mujer, no quería terminar
de aquella manera. Mientras pensaba en lo ocurrido, la flecha del velocímetro
fue subiendo, subiendo y antes de que se diera cuenta, un niño cruzó delante de
él.


El
joven se asustó y se desvió bruscamente. El coche perdió el control y giró,
chocando en un poste de lado. Después dio cuatro vueltas de campana aplastando
la cabina sobre su cuerpo. Incluso con el equipamiento de seguridad, su cabeza
golpeó el techo y su rostro recibió varios pedazos de vidrio, que se habían
quebrado en su dirección. El cuello rebotó varias veces, mientras el brazo fue
aplastado en medio de la carrocería abollada.


Para
su suerte y la de otras personas, no hubo más heridos, excepto él mismo. El
cuerpo quedó ensangrentado entre los hierros hasta el socorro llegar, las
piernas inutilizadas. Del rostro, siempre tan atractivo para las personas,
restara sólo una masa disforme de carne y sangre.


Lo
último de lo que tuvo consciencia fue del dolor insoportable por todo el cuerpo
antes de desmayarse completamente.


***


Bip,
bip, bip… El monitor cardiaco monitoreaba la frecuencia del órgano vital,
mientras Rogerio permanecía en el centro quirúrgico, con un constante riesgo de
muerte durante toda la operación. El joven de 25 años durmió un sueño profundo
del cual lo médicos no sabían si volvería a despertar.


Lo
que ocurriera era muy triste, pero era probable que la tragedia cayera sobre
él, más tarde o más temprano. Eso porque todas las veces que Rogerio salía con
Andressa era lo mismo. Él intentaba apaciguarlo todo porque la amaba. A veces
era difícil, ¿pero, quién manda en el corazón? Había hecho muchos proyectos de
vida a su lado. Construiría una casa, tendría hijos, un jardín y perros… Todas
esas cosas con que los enamorados sueñan.


En
aquel trágico día, específicamente, la llamó y la invitó a comer en una
hamburguesería en la Avenida Paulista. Sabía que a ella le encantaban las
hamburguesas y quería agradarla. Durante la comida, pretendía proponerle
noviazgo, enseñándole los lindos anillos de compromiso que traía en el bolsillo
de la chaqueta. Pero ella estropeó el clima cuando le dijo que parara de mirar
a otras chicas. El joven no comprendía, pues no había hecho nada; sólo tenía
ojos para Andressa. Y así empezó la discusión que casi la llevó con él en aquel
instante nefasto.


Antes
de aquel momento de desavenencia entre los dos, Rogerio ya llevaba la mano al
bolsillo para sacar la cajita de terciopelo negro con las alianzas, pero paró y
las dejó allí. Hasta había preparado una declaración de amor para proferir en
aquel momento, pero eso quedaría para otro día.


Después
de socorrido por los paramédicos, ya en el hospital, el responsable por la UCI
miró el cuerpo destruido e hizo una negativa con la cabeza a la enfermera que
le asistía, ya sin esperanzas. Ella confería la cantidad de gotas en el soporte
del suero y miraba la holografía que monitoreaba las señales vitales del
paciente. Los latidos continuaban acompasados, así como su respiración, pero el
muchacho permanecía adormecido.


El
cirujano jefe del hospital entró en la sala de recuperación posoperatoria donde
ellos estaban y dijo:


—¡Que operación! ¿No Cardoso?


—Pensé que él no tendría oportunidad… Aún más sin un pedazo de cerebro. La
amígdala cerebral derecha fue lesionada. Tuvimos que retirarla, lo que puede
afectar sus emociones, en caso de que sobreviva.


—El brazo derecho, el hueso temporal y el oído derecho fueron afectados, sin
hablar de los daños en el rostro, que le han dejado casi irreconocible —dijo
el médico supervisor de la Unidad de Cuidados Intensivos.


—La mandíbula y el maxilar del lado derecho están fragmentados y el cirujano
buco-maxilo-facial dice que da para colocar una prótesis en otra operación,
pero sin promesa de recuperar las funciones perdidas. Lo realmente peor fue la
lesión medular entre las vértebras cervicales C4 y C5. Quedará, seguro,
tetrapléjico —añadió el doctor Pedro Antonio, cirujano jefe.


—Creo que va a sentir más el hecho de haber quedado ciego de los dos ojos. No
poder ver el mundo es una cosa muy dolorosa —comentó Cardozo, el cirujano.


—Por lo menos está vivo —concluyó Pedro Antonio.


Si
Rogerio consiguiera oír aquella conversación entre los médicos, lo que desearía
a partir de allí sería adormecer para siempre.










II. El
Centro de Investigaciones


 


En un barrio
cercano al hospital en que Rogerio se recuperaba, estaba el Centro Tecnológico
de Robótica. Estos hacían investigaciones avanzadas para construcción de
androides y rehabilitación de humanos mutilados. El núcleo científico era
privado y pertenecía a la CIR —Compañía de Innovación Robótica. Para montar un
buen equipo fueron contratados los mejores profesionales del área, que
producirían androides con conexiones parecidas con las existentes en el sistema
neural humano y, posteriormente, utilizarían este conocimiento en la
rehabilitación de personas accidentadas.


Muchas empresas,
algunas en asociaciones público-privadas, avanzaban en esta tecnología, así
como los grandes conglomerados internacionales. Procuraban encontrar una
solución que permitiera a los pacientes reponer biónicamente los órganos
perdidos, en vez de la tardía y ni siempre efectiva solución de encontrar y
utilizar partes del cuerpo, trasplantadas. 


En el Centro
habían desarrollado un proyecto llamado AR 399 que consistía en la creación de
un robot completo imitando al ser humano, casi en su totalidad, pero también
había otro proyecto, aún más innovador que ese, que concebiría un organismo
completo, con piezas cibernéticas y electrónicas acopladas al cuerpo humano.
Ese programa era llamado AR 400 y necesitaban a alguien que pudiera ser
habilitado para el experimento.


Los
órganos, estructuras óseas y exoesqueletos eran producidos por sistemas de
impresión en 3D. Un software creado allí mismo diseñaba el objeto en tres
dimensiones, que después era editado para la preparación de las imágenes. En
seguida, los datos eran exportados a otro programa que interpretaba y analizaba
las informaciones a fin de preparar el modelo deseado. El prototipo era cortado
en varias unidades menores llamadas vóxeles y, los datos eran enviados a una
impresora gigantesca que había costado un millón de euros. Esta imprimía los
objetos en diversas capas sobrepuestas para que fueran montados
subsecuentemente. 


Los
científicos también utilizaban programas más complejos, capaces de trabajar con
una gran variedad de materiales, desde polímeros plásticos hasta metales. Los
principales elementos utilizados para impresión de partes estructurales eran el
titanio, oro, plata y resinas.


En
la sala de testes, los ingenieros, biólogos y médicos conversaban sobre los
progresos que estaban consiguiendo en los últimos años. El gerente general de
proyectos, José Rodolfo, miraba ansioso por una ventana de vidrio a un androide
acostado sobre la mesa. Brazos de robots posicionados sobre el prototipo
inserían nuevos chips en su control central. Los técnicos digitaban en los
hologramas las últimas funciones para que el robot funcionara.


De
repente, sus ojos se encendieron… Rodolfo miró al robot sin pestañear de tan
nervioso que se puso al ver la concepción de su equipo finalmente iniciar los
primeros movimientos.


—La máquina está casi lista. En breve, conseguiremos hacer los últimos ajustes
para tener la copia cibernética perfecta de un ser humano —Paulo Nakayama, un
ingeniero nissei (brasileño nacido de padres japoneses) que cuidaba de los
proyectos más onerosos, declaró con orgullo.


—¡Buena noticia, Paulo! El presupuesto para continuación de las investigaciones
será liberado solamente si presentamos resultados positivos a la matriz –
añadió el gerente general. —¿Puedes hacer que el prototipo realice movimientos
completos para que podamos hacer una demostración a nuestros visitantes?
Acordaron una inspección la semana que viene para ver cómo anda el proyecto.


—Sí, Rodolfo —Nakayama se volvió hacia Andrade, que cuidaba del equipo técnico
de Robótica —¿Puede repetir los primeros testes con Silver Iron?


—Déjelo a nuestro cargo, jefe. Deme algunos minutos más para hacer los últimos
ajustes.


Después
de algún tiempo, del otro lado de la pared vítrea, José Rodolfo, Paulo y los
otros ingenieros se quedaron observando el robot ser activado. El gerente
miraba la interface tridimensional que el computador de la sala proyectaba de
una fuente puntiforme y observaban la rotación de la imagen, mostrando sus
detalles. Frente a ellos, al otro lado de la pared transparente, la forma
robótica se movía, haciendo a Rodolfo tragar saliva, lleno de expectativas. Las
manos artificiales se cerraron como si fuera a dar un puñetazo, pero pronto las
puso, pegadas al cuerpo en posición de sentido, como los soldados ejecutan con
perfección. La frente prominente le daba un aire casi salvaje, que atemorizaba
a los investigadores, quitándoles la concentración. En el rostro, las facciones
parecidas a las de una persona, así como todo el resto del cuerpo. Era un ser
revestido de plata, engendrado por metales que se encajaban con perfección.


Silver
Iron, como era llamado el prototipo del proyecto AR 399, se sentó en la mesa y
giró el cuello hacia los lados reconociendo el lugar donde estaba. Los
computadores lo registraban todo y la holografía proyectaba la máquina en
movimiento acompañada por Andrade, que no le quitaba los ojos al robot,
escudriñando cada detalle. Repentinamente, un susto: el androide se puso de pie
reflejando la luz del techo sobre su cuerpo argénteo.


El
androide analizó las características de los que le observaban, después miró la
sala, las luces sobre sí, las fuentes de energía, los hologramas, los
computadores, las paredes hechas con divisorias de acero y vidrios templados
instalados para el deleite de la platea.


El
robot se miró los dedos y cerró nuevamente las manos. Por fin se posicionó,
listo para recibir órdenes. En su mente, la Inteligencia Artificial ya pasaba
un escáner por todas las personas de la sala y separara las informaciones de
cada una de ellas a través de la nube, incluso la de la empresa para quien
trabajaban. Sabía los nombres, la vida social de cada una de ellas,
identificación, fichas clínicas, preferencias de acceso a las redes sociales y
características emocionales conseguidas a través de los archivos psicológicos.


Súbitamente,
paró. Inerte, esperaba los próximos comandos de los computadores.


—¿Puedes creer que me dan escalofríos por ver este sueño realizarse? Años de
investigación y dedicación con varios de nuestros artículos científicos
publicados en las mejores revistas del país y del mundo, para ver esta obra
casi lista. Y aún no podemos publicar la fase final, por ser secreto de patente
– Rodolfo se consideraba victorioso.


—Qué alegría que le haya gustado —respondió Paulo Nakayama.


Andrade
dio la orden para que la máquina avanzara. Utilizaba el comando de voz del
asistente virtual holográfico. El androide, al oír la orden, empezó a andar
despacio en dirección a ellos, moviéndose con naturalidad humana.


El
ingeniero jefe se quedó helado con la aproximación del prototipo. Incluso
después de tantos años de trabajo, aún no se acostumbrara con aquello. Si al
señor Rodolfo le dieron escalofríos de orgullo, la emoción de Paulo era otra:
miedo.


Nakayama
ordenó que Andrade parara el experimento y el robot volvió a su posición de
descanso. Se acostó nuevamente sobre la mesa de acero pulido, en medio de la
sala de proyectos.


Para
realizar el otro proyecto, AR 400, los científicos necesitaban órganos donados
para la restauración de las funciones asociada a la tecnología robótica. En
aquella institución había un laboratorio con partes del cuerpo de personas que
habían muerto, conservadas criogénicamente para mantener los tejidos íntegros.
El modo como conseguían tantos órganos para sus experimentos era un secreto y
solamente José Rodolfo sabía el origen de aquellas piezas orgánicas. Cuando
alguien preguntaba algo sobre eso, él respondía evasivamente y decía que eran
donaciones de parientes de las víctimas que ya habían hecho la oferta para
estudio y causas científicas, pero había un misterio con relación al verdadero
origen de aquel material. Sin embargo, para el proyecto Ciborg aquello no era
lo suficiente. Necesitaban encontrar el cobaya perfecto, en el caso el más
imperfecto, mutilado y amputado, para servir a los objetivos de la investigación.


Los
proyectos eran sigilosos y ellos se precavían de espionaje industrial debido a
la carrera científica, principalmente de algunas corporaciones que querían
estos conocimientos para construir un androide con fines armamentistas, o
preparar un ciborg que ya tuviera conocimientos militares para después
transformarlo en un súper humano, que pudiera servir al país más dispuesto a
pagar por el producto. La propia compañía dueña del programa AR 400 también
planeaba beneficiarse con la explotación militar del proyecto.


Después
de los testes con el androide, la reunión continuó.


—¿Cómo andan los testes con los fluidos corpóreos, Ana Claudia? —Indagó
Nakayama.


—En los ensayos funcionaron perfectamente. Creo que no tendremos problemas en
colocar órganos para funcionar en biosistemas robóticos —respondió la bióloga.
– Juntamente con los neurocientíficos y médicos, vamos a insertar prótesis
neurales, creando una interface interconectada entre cerebro y máquina.


—¿Y los materiales de adición, Reinaldo?


—Esta impresora 3D de última generación que la matriz de Alemania nos envió
permite trabajar con prácticamente todos los polímeros, pero el androide es
casi todo constituido de titanio y resina. Lógicamente, utilizamos piezas de
silicio y oro en los componentes nano electrónicos.


Paulo
se quedó satisfecho con los resultados del proyecto y José Rodolfo aún más,
pues ya podría presentar los números al supervisor de la empresa madre, que la
próxima semana les visitaría. Con los estudios biológicos del centro de investigación,
ellos podrían producir neuroprótesis motoras y sensoriales viables para la reconstrucción
de seres humanos, además de perfeccionar cada vez más los humanoides.


Todos
estaban listos y ansiosos para continuar los testes con el robot cuando el teléfono
del técnico Andrade empezó a vibrar. Estaba en el modo silencioso, porque José
Rodolfo odiaba interrupciones, e incluso aquel ruido le molestaba porque el
lugar era herméticamente cerrado.


El
técnico sacó el teléfono del bolsillo y miró el número. Era su esposa. Debía
ser para que él pasara por algún lugar o hiciera algo después del trabajo. Ella
podía esperar. Guardó el móvil y continuó prestando atención a lo que le era
dicho. Los otros vieron su gesto y no se importaron, visto que él guardara el objeto.
Pero el telemóvil no paró de tocar… La insistencia fue tanta que Andrade pidió
permiso y fue al pasillo, del otro lado de la pared de vidrio. Su mujer sabía
que no podía ser interrumpido. ¿Por qué no mandara un mensaje por el
aplicativo? Así el marido lo leería cuando tuviera un espacio libre. ¿Será que
estaba pasando algo? La hipótesis le hizo sentir preocupación.


“¡Si
Alda está insistiendo, algo serio está ocurriendo! Tengo que atender esta
llamada.”


Él
no podía imaginarse cuán preocupante la situación era.










III. Infortunio


 


En
el pasillo que daba acceso a la sala de reuniones del laboratorio de
investigación, Andrade abrió el aplicativo de mensajes para ver se la esposa le
había dejado algún recado. Pero antes de que abriera el móvil, un mensaje más
llegó:


“Nuestro
hijo está en el hospital. Ha sufrido un grave accidente de coche. Llámame, te
necesitamos urgentemente”.


Preocupado
con Rogerio, el padre llamó a la esposa para saber más sobre el hecho.


—¿Qué ha pasado con Rogerio?


—Nuestro hijo chocó con la camioneta y ahora está siendo operado de urgencia.
Tienes que venir lo más rápido posible…


—¿Pero tú sabes lo que ha pasado?


—No, sólo sé que la cosa está fea —ella empezó a llorar. —Rápido querido,
pídele a tu jefe que te libere hoy. Te necesito aquí. ¿Y si él…?


Un
escalofrío le recorrió.


—Está bien, Alda. Ya estoy yendo. ¿Dónde está?


—Hospital Santa Mónica.


Cortó
el teléfono sin despedirse. Avisó al jefe sobre lo ocurrido y corrió al
hospital, a fin de ver al hijo. Aparcó el coche, entró y se dirigió a la
portería para informarse. Allí descubrió que estaba en el quirófano, siendo
operado de urgencia. Aprensivo, subió al décimo tercer piso, donde estaba su
esposa.


Al
llegar encontró a Alda y a la hija Jésica, abrazadas en la sala de espera.


—¿Qué ha pasado Alda? ¿Es tan serio así?


—Más que eso —respondió con lágrimas en los ojos. —No te he querido decir mucho
por teléfono para no asustarte. Sabía que vendrías conduciendo hasta aquí y no
sería bueno si estuvieras nervioso.


Lágrimas
cayeron de los ojos del padre al constatar la verdad.


—¿Será que puedo verle? —Preguntó Andrade.


—La operación ha terminado hace poco tiempo. La recepcionista ha dicho que el
médico está viniendo para darnos más informaciones.


Tal
como ella le respondió, la puerta del sector de espera se abrió y apareció un hombre
alto y calvo, con una bata blanca. Era el cirujano jefe, que llegó con noticias
sobre Rogerio, mientras la familia esperaba ansiosa.


El
médico miró a la familia del paciente e, incluso acostumbrado a hablar de los
resultados de las operaciones, se quedó pensativo a la búsqueda de las mejores
palabras. Creó valor y empezó a decir la verdad, pues no tenía cómo esconderla:


—El caso de su hijo es muy grave. No conseguimos recuperar la función medular
cervical, a pesar de las tecnologías disponibles en este hospital. La lesión
fue total y necesitará mucho del apoyo de ustedes para rehabilitarse
psicológicamente. Además de eso, hemos hecho todo lo posible para mejorar la
apariencia del muchacho, pero puedo adelantar que el resultado no ha sido muy
favorable debido a la severidad de las lesiones. ¡Lo siento mucho! Repito,hemos
hecho todo lo posible. Aún se encuentra en coma, pero va a salir de este estado
en breve con el tratamiento que le estamos haciendo.


—¿Mi hijo aún corre riesgo de vida, doctor?


—¡No señora! Se recupera bien de la operación. Es un sujeto fuerte este chico.


—Gracias doctor. Les agradezco por haberle salvado la vida a mi hijo —dijo
Andrade.


El
doctor apretó los labios y respondió:


—Estamos aquí para eso. Este es nuestro trabajo y me gustaría poderles decir que
nuestro equipo de cirugía plástica resolvería los problemas estéticos de
Rogerio, pero yo sé que ellos también lo hicieron lo mejor que pudieron.


El
médico bajó la cabeza y levantó la mano, despidiéndose con una expresión de
pesar. La hija abrazó al padre por la cintura y puso el brazo derecho sobre el
hombro de la madre, acercándola. Se miraron, pensando en el restablecimiento de
Rogerio, que no sería fácil.


De
repente, doña Alda empezó a llorar, diciendo:


—Mi hijo, tan joven, ¿por qué tenía que pasarle esto a él?


—Querida, ten calma. Lo importante es que está vivo —respondió el marido,
también con los ojos húmedos.


En
seguida, corrió tras el médico por el pasillo. El doctor estaba receloso.
Debería haber algo que amenizara o escondiera de la familia.


—Doctor, por favor, no me esconda nada. Por el modo en que habló parecía que
había más cosas a ser dichas.


—Discúlpeme, les vi con tanta esperanza que no tuve coraje de decirles todo.


—¿Qué?


—Su hijo está ciego y tetrapléjico. También perdió una parte del cerebro cuando
se fracturó el cráneo, golpeando la cabeza en el techo durante el accidente.
Por favor, le pido que diga eso de un modo que no le cause más daños a la
familia. Para nosotros, médicos, es muy difícil dar este tipo de noticia y sé
que para ustedes es peor aún oír. Entonces, le pido que intente mantener el
máximo de calma, porque haremos lo posible para recuperarle.


—¿Pero es posible rehabilitarle con los recursos actuales de la medicina?


—Tal vez en algún centro de investigación avanzado consigan restablecer las
funciones nerviosas. Con lo que tenemos en los hospitales, estamos muy
limitados.


—Está bien doctor. Sé que harán lo posible —constató el padre, triste.


El
médico apretó los labios, y cabizbajo continuó su camino, pensando que no tenía
mucho más que hacer.


Andrade
anduvo por el pasillo en dirección a la sala de espera de los visitantes. En el
camino se acordó del proyecto AR 400, en el que necesitaban a alguien para
mezclar cibernéticamente y recuperar las funciones biológicas.


“Si
al menos aceptaran a mi hijo para el proyecto… Pero sé que los colaboradores y
parientes no pueden participar como parte de los experimentos. Es el reglamento
de la empresa y todos nosotros sabemos eso al aceptar la plaza de empleo. Una
pena…”


Mientras
tanto, en el centro de recuperación, el joven era colocado en la camilla. Los
médicos habían conseguido hacer injertos de hueso y piel, pero el resultado no
llegó ni cerca de lo que querían. Por eso, decidieron que más tarde, en otra
operación electiva, intentarían mejorar la estética. Lo importante era salvarle
la vida en aquel primer momento e intentar sacarle del coma.


Fue
llevado a la UCI, donde sería monitoreado por profesionales especializados. Fue
permitido a sus padres verle a través de una ventana de vidrio. Jésica también
les acompañó. Al verle, con el cráneo envuelto en vendajes, un collar cervical
y una tira envolviéndole la cabeza para cubrir las cavidades orbitarias, ella
se emocionó; se puso la mano sobre la boca para intentar aguantarse el lloro,
pero no fue posible. Andrade la abrazo nuevamente, mientras Jésica miraba al
hermano, después de secarle las lágrimas a la madre con un pañuelo:


“¡Rogerio,
te vas a poner bien! Quiero decir que te amamos y estaremos siempre contigo.
Vamos a ayudarte a recuperarte. Amor y cariño nunca te van a faltar” –
pensó ella, como si estuviera conversando con él.


Los
días de recuperación fueron pasando y la familia permanecía al lado del
accidentado, esperando algún milagro ocurrir que mejorase la situación del
muchacho. Todos se alternaban, quedándose con él, para que los otros pudieran
continuar con la rutina de estudio y trabajo.


Según
los médicos, lo ideal sería que él usara prótesis oculares, auriculares, y del
miembro superior, así que saliera del coma, para adaptarse a una vida nueva.
Los investigadores del hospital estudiaban las nuevas técnicas quirúrgicas para
restaurar las funciones neurológicas y prometieron que si hubiese alguna
oportunidad de restablecimiento, ellos ayudarían al paciente.


La
familia, a pesar de entristecida, continuó luchando al lado del muchacho en la
búsqueda de soluciones para los problemas. Pero todo parecía muy oneroso y
difícil. 










IV. Esperanza


 


Durante
el tiempo en el que los médicos intentaban sacar a Rogerio del coma, Andrade
continuaba trabajando en el Instituto de Investigación, haciendo horas extras
para mantener la casa, ya que los gastos de hospital eran altos y el hijo, que
antes ayudaba en casa, perdiera por completo la capacidad de trabajar.


El
padre les contó a sus superiores sobre el accidente y el personal de ingeniería
y demás colaboradores se dispusieron a ayudarle en lo que fuera necesario. Pero
lo que Andrade quería de verdad era que ellos auxiliaran a su hijo con los
sofisticados recursos cibernéticos del centro. Él veía constantemente lo que
podía ser hecho allí y sabía que era posible rehabilitar a su hijo, restaurando
sus funciones, con la debida ayuda de ellos. Los mejores médicos investigadores
e ingenieros especializados en robótica trabajaban en aquella unidad.


Diariamente,
pasaba por el hospital y veía a su hijo, aunque fuera un momento, perdido en su
coma profundo. Recordaba los momentos que los dos pasaban juntos, cuando
Rogerio aún era un niño y le gustaba pasear con él. Tomaban helado, haciendo
caminada en un parque cercano a la casa donde vivían. Jugaban a los video— juegos
en realidad virtual y se divertían mucho.


“¡Buenos
momentos aquellos!” —Pensaba entre lágrimas.


Un
día creó valor y entró en la sala de José Rodolfo. Las ganas y la esperanza de
encontrar la salvación de su hijo no le salían de la mente.


“No
hay manera, tengo que ayudar a mi hijo. Esto es demasiado, es mucho sufrimiento
para todos nosotros. ¿Y si él despierta, cómo reaccionará? ¡Ciego, casi sordo y
sin poder andar!” — Pensaba Andrade minutos
antes de encarar al gerente general de operaciones, que podría despedirle y
hacer que su mundo se derrumbara.


—¿Señor José Rodolfo, podría hablar con usted?


—Sí, pero sea rápido porque tengo una
reunión dentro de poco.


—Usted ya debe saber lo que pasó con mi hijo —el hombre asintió. —Él está muy
mal, señor Rodolfo, en coma hace varias semanas y perdió todos los movimientos
del cuello para abajo. Creo que los médicos no van a sacarle de esa situación y
la única oportunidad que él tiene sería si ustedes le colocaran en el programa AR
400. Estoy seguro de que volvería a ser la persona de antes.


—Yo lamento mucho lo que le ocurrió a su hijo, Andrade, pero… —Él no dejó al
hombre terminar de hablar.


—Sé que están necesitando a alguien para servir en el proyecto y mi hijo es
ideal para eso. Necesita ese tratamiento, que no existe en ningún otro lugar
que yo sepa, y aunque lo hubiera, nosotros no tendríamos condiciones de pagar.
Usted mejor que nadie sabe lo que gano con mi empleo aquí —se desahogó,
nervioso por tener que casi implorar por ayuda.


Y
lo peor es que Andrade sabía que aún corría el riesgo de ser despedido, en caso
de que a José Rodolfo no le gustara su impetuosidad. Y necesitaba más que nunca
aquel empleo.


—Pero usted sabe, Andrade, que no podemos incluir a parientes de colaboradores
en nuestras investigaciones. Forma parte de las normas de conducta ética de la
empresa. Entonces, desgraciadamente, no podré ayudarle. Si necesita de otro
tipo de auxilio, el personal de ingeniería y yo podemos intentarlo. Pero no de
la forma que usted desea.


—Mi hijo necesita vivir, señor Rodolfo. Está ciego, en parte sordo, le falta un
brazo y tal vez esté con alguna deficiencia más que solamente sabremos cuando
despierte… No será fácil vivir así. Por eso estoy aquí, pidiéndole por favor. ¡Yo
nunca le pedí nada! Pero esta vez es un padre que está con el corazón partido
por ver a su hijo mal. Abra esta excepción, por favor…


—Yo realmente no puedo ir contra el reglamento. Aunque pudiéramos invitar a su
hijo para el programa, usted sabe que existen riesgos. Tendría que hacer
cirugías incisivas con implantes. Imagine si él no sobreviviera a los
procedimientos…


—Sé todo eso. Trabajo aquí, señor Rodolfo. Mi esposa y yo estamos dispuestos a
arriesgarnos porque nuestro hijo significa mucho para nosotros. Firmamos
cualquier documento que usted quiera, responsabilizándonos por cualquier
problema. Asumimos todos los riesgos…


—Pero desgraciadamente, Andrade, no puedo incumplir las reglas de la empresa.
Sabe que yo sería despedido.


Los
ojos llenos de lágrimas del padre suplicaban por ayuda. Él daría su vida por
salvar la del hijo y las cosas se complicaban a medida que el tiempo pasaba,
sin grandes cambios.


Cuando
Andrade pensaba en continuar su clamor debilitado por la intransigencia del
gerente que no volvería atrás en su decisión, alguien abrió la puerta.


—¡Jefe, es la hora! —Nakayama le llamó para la reunión.


—Ya estoy yendo —se volvió hacia el técnico en robótica. —Después
conversaremos más. Espero que su hijo mejore.


Un
alivio para José Rodolfo que no se cansaría de decirle no al hombre moribundo y
tristeza para Andrade que veía sus esperanzas ir por agua abajo. Este fue al
restaurante a tomar un café, inconsolable.


Doña
Cora, una señora que trabajaba allí, y una de las pocas que se hizo una gran
amiga, al verle en aquel estado, le preguntó:


—Las cosas están difíciles para su muchacho, ¿no, Andrade?


—Sí, doña Cora. Pensé que si él sobreviviera todo estaría bien, pero las cosas
sólo empeoraron, porque no tenemos esperanzas de que, aunque salga del coma,
vuelva a tener una vida normal.


—Mira, aquí acaba de salir un café recién hecho. Tómese uno y relájese que Dios
siempre encuentra una manera de ayudar a quien es bueno. ¿Endulzante como
siempre?


—Sí. Gracias, espero que Dios la oiga porque el fardo es demasiado grande para
cargarlo esta vez.


Mientras
tanto, la reunión empezaba. Un auxiliar de Paulo Nakayama decidió hablar sobre
una idea que tuvo.


—¿José Rodolfo, puedo dar una opinión sobre el proyecto AR 399?


—Claro que sí. Sabe que nuestro objetivo aquí es sumar ideas y estas son siempre
bienvenidas.


José
Rodolfo, Nakayama y los demás participantes, entre ellos, biólogos,
nanotecnólogos, neurocientíficos y bioingenieros, miraban a Daniel Stutzer con
curiosidad.


—Sé que la matriz quiere hacer la interacción entre hombre y robot para
recomponer las partes perdidas en un accidente y resolver los problemas de
falta de órganos de los donantes. ¿Tengo razón?


—Sí. Continúe Daniel… —Nakayama estaba curioso.


—¿Entonces, qué tal si utilizáramos los conocimientos que tenemos en conexiones
neurales y nanobiónicas para restablecer a un hombre que haya sufrido un
accidente grave, alguien que pueda participar de nuestro programa, inclusive de
iniciativa propia suya o de los familiares, por estar realmente necesitando de
un tratamiento de esta magnitud? ¿Imagináis como el programa será bien visto y
reconocido por todo el mundo? ¿Cuántas puertas podemos abrir?


—Creo que es una idea muy interesante —respondió Paulo y se volvió hacia José
Rodolfo:


—¿Qué piensa sobre construir nuestro primer ciborg, señor?


—Todos aquí saben que eso ya es una meta de la CIR. Inclusive es una de las
exigencias de la matriz y estoy seguro de que ellos van a hablar sobre eso en
la reunión que tendremos cuando recibamos la visita de los supervisores.
Continúe exponiendo su idea, Daniel.


El
ingeniero Daniel sabía sobre el problema de Andrade y esperaba un buen momento
para sugerir que llamaran al hijo del técnico para el proyecto. Con aquella
idea empezaba a abrir las puertas para la recomendación. Sólo que él también
tenía conocimiento de que los colaboradores y sus familias no podían participar
de los proyectos originales y necesitaba un buen argumento para convencer al
equipo a cambiar de idea. Paulo Nakayama interrumpió al colega que ya iba a
hablar y comentó:


—Si lo consiguiéramos, llevaríamos la investigación a otro nivel, mucho más
avanzado. Pero necesitamos pedirle a la matriz que envíe neurocientíficos
americanos y japoneses para ayudarnos. Ellos ya están trabajando en eso en sus
laboratorios de investigaciones y tienen mucha experiencia en este campo. Vamos
a necesitar también un candidato para el proyecto.


—Con los muchos accidentes que ocurren todos los días en Brasil, conseguiremos a
alguien que pueda participar rápidamente. Pero como dije, esta persona deberá
hacerlo por libre elección, para no complicar el prototipo que costará millones
de reales. No podemos tener a alguien que dé algún problema de última hora –
ponderó Daniel Stutzer, entusiasmado.


—Incluso con el coste altísimo, este proyecto hará un gran bien a la humanidad y
será el próximo paso en el desarrollo humano. Siempre pensé que un día sería posible
fundir al hombre con las máquinas —la bióloga del equipo se dispuso a
declarar. —Llevaremos la evolución humana a un nuevo escalón. Sin hablar de
las investigaciones genéticas sobre longevidad que ya están dando buenos
resultados.


—No solamente eso, podemos también colocar una interface cibernética en el
prototipo que posibilitará que utilice inteligencia artificial en las tareas
más complicadas —opinó Paulo, la idea tomando forma.


—Imaginen la capacidad de almacenar conocimiento que este nuevo ser poseerá.
Será algo fenomenal… Podrá conectarse a la Internet y asimilar todo el
conocimiento de las nubes, tomando decisiones rápidas que solamente un ser
online conseguiría —Daniel opinaba, pensando en cuanto aquello ayudaría a
Rogerio.


—Nosotros ya tenemos el conocimiento y el presupuesto para poner este proyecto
en camino. Inclusive, esta es una de las prioridades de la compañía. Vamos a
empezar. —Confirmó José Rodolfo.


Aunque
los ingenieros pensaran en el accidente del hijo de Andrade, conversaron sobre
eso después, de modo reservado, y decidieron que no podrían invitarle por
contrariar las normas de la empresa. Aquello traería serios problemas éticos si
alguna cosa saliera mal. Daniel Stutzer se puso triste con la decisión,
pensando en una forma de invertir aquel cuadro.


José
Rodolfo tampoco quería arriesgar su cuello, por eso prefería seguir las normas
de la empresa.


—¿Jefe, ya ha pensado que, coincidentemente, el hijo de Andrade está necesitando
exactamente lo que tenemos para ofrecer y que nosotros necesitamos a alguien
como él para nuestro experimento ciborg? —Comentó Daniel, lejos de todos.


—Andrade se pondría muy feliz si su hijo pudiera participar de este proyecto –
confirmó Paulo Nakayama.


—Pero no se olviden de que no podemos ir contra el reglamento de la empresa. La
matriz podría castigarnos con medidas severas. Para eso, tendrían que cambiar
el reglamento —sentenció José Rodolfo.


—Es una pena jefe —respondió Daniel, desanimado.


Doña
Cora estaba por allí, sirviendo un café durante la reunión y escuchó toda la
conversación. Quiso el destino que una de las chicas no pudiera ir y ella
tuviera que ir personalmente a servir a la jefatura. Aunque no entendiera los
términos técnicos utilizados, oyó cada detalle atentamente.


Pensó
en Andrade, en todo el drama personal del pobre hombre. Él trataba a todas las
personas de forma generosa y nunca olvidara las lecciones que recibiera de sus
padres, que las personas más sencillas, a veces, son las que más pueden ayudar.


Pensando
en eso, ella se distrajo y dejó la bandeja caer al suelo, causando un gran
estrépito.


—¿Doña Cora, qué ha pasado? ¿No está viendo que estamos concentrados en una
reunión importante?


—Discúlpeme, doctor Rodolfo. No volverá a ocurrir.


Ellos
la observaron limpiar el desorden y salir de la sala en silencio. La camarera
corrió a contarle a Andrade lo ocurrido. Al cruzarse con él en el pasillo de
acceso a la sala de reuniones, susurró que tenían que hablar un minuto. Así,
ambos volvieron al restaurante que, en aquel momento, estaba vacío.


Doña
Cora le dijo a Andrade lo que oyera y el técnico consiguió entender que ellos
necesitaban una especie de cobaya, pero que las reglas de la matriz no podrían
ser cambiadas. Sabiendo la tristeza que asolaba a la familia, pensó en la
posibilidad de que su hijo volviera a ver, andar, hablar correctamente y
recuperar toda la capacidad neurológica. Ya estaba enterado de los procesos
biomecánicos de aquel instituto y sabía que era posible, pero también sabía
cuán difícil sería que escogieran a su hijo. El técnico era una pieza
fundamental en este proyecto debido a la capacidad de su equipo operacional.


“Si
ellos me dieran esta oportunidad, yo sería la persona más feliz del mundo…. En
verdad, sería la tercera, porque la primera sería mi hijo y la segunda, su
madre.”


El
tiempo pasó y el proyecto, ahora llamado oficialmente AR 400, seguía a todo
vapor en el centro de investigación. Andrade dirigía el equipo técnico. Muchos
órganos congelados llegaron para ser utilizados por allí y se quedaron guardados
en un gran reservatorio de criopreservación, lo que permitiría su posterior
utilización.


Paulo,
al ver llegar tantos órganos, pensó:


“¿Dónde
diablos será que consiguen tantas piezas?”


José
Rodolfo acompañaba la llegada personalmente de cada una. Solamente él sabía el
real origen de aquel material biológico y en lo que dependiera de él, jamás se
lo contaría a nadie.


En
el otro lado del edificio, en el laboratorio donde estaba el androide, Andrade
volvía a reflexionar sobre la situación de su hijo. El muchacho no había tenido
mejorías sustanciales, pero los médicos informaron que el coma era un enigma,
que él podría despertar en cualquier momento, o nunca, todo dependía de un
tanto de buena voluntad del paciente y un tanto de suerte.


“¿Cómo
va a reaccionar mi hijo cuando sepa su real estado? ¡Tengo miedo de que no
soporte vivir con las deficiencias que tendrá! ¿Será que si yo conversara
directamente con el personal de la Matriz, cuando vengan a visitarnos, me
escucharían? ¿Y en cuanto a Rogerio? ¿Él aceptaría pasar por este proceso
quirúrgico más? A pesar de que ya conversé con José Rodolfo y él no va a
infringir las reglas de la empresa. ¡Todo es muy difícil!”


¿Cuál
sería la mejor solución?










V. La Red


 


En
la central de policía, había un departamento especializado en hackear
informaciones para ayudar en las más diversas y aparentemente imposibles
misiones. En aquel momento, todos sus colaboradores estaban concentrados en
cerrar el cerco a una red de tráfico de órganos. En ella, estaban envueltos
policías, médicos y políticos corruptos.


En
las mesas del departamento, agentes se esforzaban en la búsqueda de pistas que
podrían llevar a los cabezas del esquema. En los computadores centrales,
hologramas mostraban los perfiles de los principales sospechosos bajo los más
variados ángulos. Frente a esas informaciones, un policía, específicamente,
estaba más dedicado que los otros. Su nombre era William y era el jefe del
grupo operacional de aquella investigación.


En
aquel momento, el modus operandi de la cuadrilla fuera mapeado y los agentes
sabían cómo la banda actuaba. Ellos raptaban a niños abandonados en las calles,
mendigos, prostitutas y también adelantaban la muerte de personas en las UCI de
los hospitales. La organización mafiosa era inhumana y tenía que ser
desbaratada en la operación de la policía federal, Caza de Órganos, cuyo mentor
estaba entusiasmado con las informaciones que el equipo había conseguido. Según
un informante, ellos tendrían una negociación en un antiguo almacén abandonado,
en el barrio de la Luz, la próxima noche de viernes.


William
era un sujeto tranquilo, que no se metía en la vida de los colegas y siempre
trataba el trabajo peligroso que tenía con profesionalismo. Era alto, usaba una
barba cerrada, y tenía penetrantes ojos azul claro. Salía con una médica que se
llamaba Sonia y adoraba a aquella mujer. Su sueño era casarse con ella y tener
varios hijos, jugar con ellos en la sala de casa, donde vivirían y pasear con
la familia. Él sabía que su profesión era arriesgada, pero no imaginaba su
muerte al enfrentar bandidos. Valiente, encaraba cualquier problema por ser
altamente entrenado en todas las luchas, principalmente en peleas callejeras
donde todo era permitido. Era un policía que andaba por la tenue línea entre la
vida y la muerte.


Tiraba
bien. Confiaba en su pistola punto 45, que cuidaba con cariño manteniéndola
siempre limpia. Le gustaba llamar a su arma Ángel, porque la consideraba su
protección y siempre decía que donde fuese, su ángel estaba junto a él para
cuidarle. El jueves que precedía al día de la gran redada, William estaba loco
de ganas de ver a su novia y fue directo al apartamento de ella después del
trabajo.


Sonia
también tuviera un día difícil, después de una guardia agitada, pero le
esperaba llena de sonrisas y añoranza. Ella era médica. Sus padres vivían en el
interior del Estado. Desde que fuera a estudiar en la capital, acabó quedándose
para hacer las especializaciones que deseaba y encontró un empleo en el
hospital Santa Mónica.


—Hola cariño. Has tardado en llegar… Me dijiste que llegarías a las ocho.


—Imprevistos en el trabajo. Tú sabes cómo es allí el servicio. Siempre hay
novedades. Estamos montando una operación grande y todo tiene que salir
perfecto.


—Ya sé que es secreto, como siempre dices. También prefiero ni preguntar. Sé que
pronto veré tu éxito en el noticiario.


—¿Entonces, vamos a hablar de cosas buenas? —Él la abrazó. —Hoy es nuestro
aniversario de noviazgo, ¿te acuerdas?


—¡Claro que sí! ¡Dos años contigo y te amo más que nunca!


—¡Yo también te amo! —William le acarició el rostro y la atrajo hacia sí en un
largo beso. —Te he traído un recuerdo.


Ella
le miró curiosa, mientras el policía cogía una cajita de terciopelo rojo del
bolsillo de su americana y la abría.


—¿Quieres casarte conmigo? —Preguntó así que ella vio la alianza, maravillada.


—Claro que quiero, tonto. Me ha encantado la sorpresa —ella saltó a sus brazos,
en lágrimas de felicidad.


William
y Sonia empezaron a besarse, y el clima se calentó. Ella, en un gesto osado, le
metió la mano en la chaqueta y golpeó sin querer el ángel de William.


—¡Qué susto! Aún no me he acostumbrado con estas cosas.


—No hay problema. Ya la guardo.


El
agente puso a Sonia en el suelo y cogió el arma con cuidado, junto con los
peines de balas. La colocó sobre el estante, a su alcance. El miedo de visitas
indeseables no le dejaba relajarse ni siquiera en las situaciones más íntimas.


—¿Para qué todo eso? Pareces un ejército de un solo hombre.


—Yo nunca descanso, amor. Mi alma sólo está en paz cuando está contigo. Me
excitas, me distraes, haces que pierda la cabeza.


—¡Ven aquí, mi hombre sin cabeza, y bésame!


William
pasó la mano por la piel suave del rostro de Sonia. Acercó la boca a su cuello
y sintió el aroma de su perfume. El deseo ardiente se apoderó de su cuerpo y
empezó a besarla como si fuera la primera vez, dejando la locura de amor
encargarse de todo. Se quedaron así hasta la madrugada traer la brisa fresca
sobre los cuerpos febriles, por una rendija de la ventana entreabierta.


Así
que el agente federal despertó al día siguiente, el desayuno estaba listo.
Cuando William se sentó, ella ya estaba preparada para el trabajo.


—Desayuna. La leche está caliente y hay torradas con tortilla para ti. Come bien
para enfrentar a los bandidos, mi héroe —le besó para despedirse. —Cierra la
puerta al salir. Por la noche nos vemos.


—Ojalá que la noche llegue bien rápido.


—¡Ten cuidado!


Sonia
salió del edificio sin darse cuenta de que un furgón negro estaba aparcado a
algunos metros de distancia del coche de William. Tal vez, si lo percibiera,
las cosas podrían ser diferentes.


En
el apartamento, el policía levantó una holografía de su ordenador portátil,
confirmó las informaciones de dónde sería la próxima entrega de órganos robados
y llamó a sus amigos para corroborar la operación.


Ahora
restaba esperar la hora correcta. Todo estaba preparado. La operación surgiera
cuando varios mendigos empezaron a desaparecer por las calles de la ciudad.
Algunos relatos decían que coches les recogían por la noche. Algunos
transeúntes hasta llegaron a pensar que era un trabajo benéfico, como si les
estuvieran llevando a algún refugio, pero la policía descubrió que en verdad,
los pobres eran muertos y sus órganos retirados para venta. Todo eso con la
promesa de comida y una buena noche de sueño.


Así
que entraban en el coche, un gas les hacía dormir, ya que la trasera era
herméticamente cerrada. Eran transportados a una clínica clandestina para la
operación de remoción. El material robado era vendido a precios exorbitantes en
el mercado ilegal, después de recibir falsos sellos de procedencia de las
agencias fiscalizadoras, dirigidas por personas designadas por los políticos
corruptos. Los cuerpos eran desechados en un cementerio ilícito que había en
una propiedad cerrada, comprada por la cuadrilla en la periferia de la ciudad.
El lugar era todo monitoreado por cámaras, donde drones hacían una ronda
periódica.


Prostitutas
y niños callejeros también constaban entre los registros de desaparecimientos
en boletines oficiales hechos por las personas que sentían su falta. Jóvenes
mujeres y hombres insatisfechos con sus vidas en el país caían en el golpe de
ofertas generosas de los incitadores de la organización criminal, que les
prometían una vida nueva en países de Europa como modelos o en los empleos tan
soñados. En esos casos, lo que ocurría era el sueño eterno, con la bebida llena
de drogas o gases letales, en un viaje sin vuelta.


Desgraciadamente,
los abandonados no siempre tenían a alguien para dar queja de la desaparición.
Policías de las comisarías de combate al crimen eran sospechosos y médicos que
trabajaban en los hospitales de la red pública y privada condenaban pacientes
de la UCI a muerte para saquearles.


Los
órganos más buscados eran riñones, córnea, hígado, corazón, páncreas conjugado,
páncreas aislado y pulmón. Los órganos eran trasplantados cuando había
compatibilidad entre el donante y el receptor.


La
red daba cobertura y apoyo legal a los criminales. Además de eso, utilizaban el
poder público sobre las instituciones cuando alguna cosa salía de control.


Los
policías que participarían de la operación durante la noche fueron liberados
hasta la tarde para descansar, porque la noche sería larga. Estos se agruparían
a las 18 horas cuando empezarían el cerco. William aprovechó el tiempo que
tenía y fue al estand de tiro de la policía a entrenar un poco para dejar su
mira bien aguzada, porque de eso podía depender su vida. Y ni se dio cuenta de
que el furgón le siguió hasta allí, a una distancia segura. Después de cierto
tiempo, un drone salió del coche, y empezó a sobrevolar el vehículo del agente.


William
salió del entrenamiento y fue al centro comercial a comprarle un regalo a
Sonia. Decidió entrar en una joyería para darle un cordón con un colgante. Fue
atraído por uno que llevaba una piedra preciosa roja, en formato de corazón.


Con
el regalo en las manos, paró en una cafetería para comer un bocadillo hasta
llegar cerca de las 18 horas.


Mientras
conducía hacia el lugar de la redada, sin darse cuenta de que estaba siendo
seguido, William conectó el viva voz del coche, sintonizando el teléfono:


—¿Todos dispuestos? Estoy yendo al lugar. Llegaré en 20 minutos. Quedaos
escondidos y listos para cuando yo de la orden.


—¡Entendido? —Respondió una voz, precediendo a varias otras que confirmaron la
operación.


El
agente miró el display del panel del coche y vio la foto de Sonia que guardara
allí. Sonrió, deseando que aquello acabara pronto para encontrarse con ella de
nuevo.


El
furgón ya estaba cerca del lugar de la operación. Dentro de este, algunos
hombres comprobaban sus materiales de ataque.


—Confieran el armamento.


—Sí, jefe.


Cargaban
fusiles semiautomáticos calibre 12 e hicieron los últimos testes para ver si
todo funcionaba bien. El ataque era inminente.


William
paró a dos manzanas del almacén. Así que llegó, otros coches con faroles altos
se acercaron al de él. Todos salieron de los vehículos, mirándose aprensivos.


—Hoy es un día importante para nuestro equipo. Vamos a atrapar a la mayor red de
tráfico de órganos del Estado. No dejéis escapar a nadie… Arrestad a todo el
mundo, que a través de ellos vamos a llegar a los grandes jefes de esta banda.


—Tranquilo, William. Será una victoria más para la corporación. Estoy contigo
como siempre. Voy a vigilar tu retaguardia —comentó Fernando, uno de sus
amigos y compañeros en la profesión.


—¡Estamos juntos personal! —Él intentó animar al grupo. —Tomad vuestras
posiciones —instó William a todos con coraje. 


—Vamos allá… —Vociferó otro agente con valentía.


Despacio
se pusieron alrededor del almacén. Uno subió al tejado. Otro fue a la parte de
arriba y preparó el fusil con la correa en el hombro, poniéndose la visera de
la gorra hacia atrás.


—¿Todo listo?


—¡Para mí está bien! —Respondió Fernando, ya situado detrás de unas cajas.


—¡Tirador en posición! —El policía Carlos, que estaba en el tejado, avisó.


Luces
fuertes invadían el área de los almacenes y la hora del enfrentamiento se
acercaba. Un furgón blanco llegó y entró en el almacén; después entraron dos
coches más, como la información que William hackeara anunciaba. Cuatro hombres
salieron de cada automóvil y cuatro más salieron del furgón. Eran doce en
total.


El
equipo de William de la operación Caza de Órganos era de 10 hombres fuertemente
armados que se preparaban para el abordaje.


Los
hombres se dijeron algo unos a los otros y la puerta del furgón blanco fue
abierta. Para sorpresa de los agentes federales, no había nada dentro.
Sorprendidos, decidieron empezar el ataque.


—¡Ahora! Invadir…


—¡Policía Federal! ¡Todo el mundo quieto! —William vociferó.


Los
bandidos levantaron las manos, después de poner despacio las armas en el suelo.
Cuando los policías empezaron a acercarse a los malhechores, un ruido de
neumáticos derrapando fue oído y tres furgones más entraron en el almacén de
cargas. Entre ellos, aquel que seguía al coche de William. Los agentes se
volvieron cuando empezaron a recibir varios disparos.


—¡Es una trampa! ¡Protegeos! —Gritó William.


Los
otros bandidos que estaban rendidos aprovecharon para coger las armas que
habían puesto en el suelo y empezaron a dispararles también. Eran ráfagas de
balas venidas de todas partes. Los oídos de los policías zumbaban con el fuego
cruzado… Fernando acabó siendo baleado.


“¡Qué
mierda! Una emboscada… alguien se fue de la lengua sobre el plan. ¿Quién será
el desgraciado que avisó a estos gusanos sobre la operación? Si salgo de aquí
con vida, juro que acabo con ese traidor de los infiernos”,
pensó William, indignado con la traición.


—¡Poned a Fernando detrás del coche!


Los
amigos se esforzaron para llegar hasta el policía, pero no había manera.
Hacerlo sería la muerte cierta. De repente, un cuerpo cayó del tejado y los
policías vieron a Carlos derrumbarse de arriba, sin vida.


William
disparaba bien y acertó a varios enemigos, pero estos eran muchos. En
desesperación, vio a sus amigos ser abatidos, uno a uno. Sintió un dolor y se
puso la mano sobre el pecho, por debajo del chaleco, y se dio cuenta de que
también estaba sangrando. Miró a los bandidos, intentando entender quién podría
saber sobre la redada. Pero no había tiempo, pensaría en eso después. Tiró con
el fusil HK 417 hacia todos los lados que podía en aquel momento. Hasta que sus
fuerzas se acabaron, debido a las heridas y la hemorragia. Después de un
tiempo, no consiguió ver nada más.


Minutos
después, un enmascarado se acercó a él.


—Sobró uno aquí, Orlando —William le oyó decir. Para el oficial, aquel nombre
no le era extraño. El pecho ardía, latiendo, y William apretaba los ojos
intentando ver algo más. Comprimía los músculos del rostro al buscar el menor
soplo de aire que consiguiera llevarse a los pulmones. Quería un suspiro que le
devolviera las fuerzas, que se habían ido junto a la sangre que manaba de su
cuerpo, pero no había suspiros y gemía, sintiendo dolor. El miedo que raramente
sentía, le envolvía el alma en un abrazó mortal. Estaba seguro de que su vida
le abandonaba allí, en aquel momento. Sólo tuvo tiempo de pensar en quien
amaba:


“Sonia,
quería tanto estar contigo esta noche… sólo una noche más.”


—Mira hombre: el gran William, salvador de los niños desaparecidos y de los
mendigos disecados. ¡Este hacker desgraciado! Un poco más y acaba con toda la
red. Menos mal que confiaba en mí —el sujeto dio una carcajada.


Incluso
aturdido, el agente caído en el suelo, herido, reconoció la voz del traidor. El
hombre, sabiendo que acabaría con su rival, se quitó el pasamontañas,
estirándolo para atrás de la cabeza. Era el comisario Orlando, jefe del combate
a crímenes contra la vida del departamento. Uno de los pocos que sabían al
respecto de la operación. Este apuntó el arma hacia el agente casi muerto y le
asestó tres tiros más.


A
partir de aquel momento, William no oyó nada más. La última imagen que vio, aún
con vida, fue la de su asesino y traidor.










VI. La Desaparición


 


Sonia
salió de su plantón de guardia y miró en el aplicativo de mensajes si
encontraba alguno de su novio, pero no había nada. Estaba ansiosa para pasar
una noche maravillosa a su lado. Para eso, fue a una tienda de ropas femeninas
y compró una lencería sexi, preparó una cena deliciosa y puso el vino que más
le gustaba a él para refrescar. Esperó un tiempo y puso la mesa; se quedó
esperándole. Pero las horas fueron pasando y ni señal de William aparecer.
Sonia empezó a sentirse aflicta, imaginando si habría ocurrido algo. Sabía cómo
la profesión de él era peligrosa. 


Fijó
los ojos en la alianza que recibiera el día anterior y se puso a reflexionar en
el tiempo que estaban juntos. Se acordó de los momentos únicos, de las alegrías
que él le proporcionaba y un extraño aprieto en su pecho surgió. Las lágrimas
empezaron a salir involuntariamente de sus ojos, mientras le subía un
escalofrío. Su corazón parecía decirle que algo había ocurrido, pero la razón
insistía en negar aquella hipótesis.


Recordó
el último viaje que hicieran juntos, a Buenos Aires. Cenaban y conversaban a la
luz de velas en el restaurante El Tango, mientras la música sonaba de fondo.


—¿Qué? ¿Vamos a bailar?


—No sé si debemos, William. Hace poco tiempo empezamos a hacer clases de baile…


—Aunque nos equivoquemos en algún paso, aquí nadie nos conoce… Y la intención es
divertirnos, ¿no?


—Tienes razón. Vamos.


Él
cogió su mano y la llevó a la pista de baile. Empezaron con los movimientos,
mirándose en medio del salón. Las manos entrelazadas, los pies sintonizados con
los acordes, los sentimientos aflorados.


Las
personas pararon de bailar para verles. Las mujeres parecían paralizadas,
hipnotizadas, observando los pasos firmes de la bella rubia de ojos verdes con
su compañero. Los movimientos armonizados de la pareja con la música hacían
parecer que bailaban juntos hacía mucho tiempo, pero en verdad tenían sólo
pocas horas de clases los fines de semana, a causa de la rutina ajetreada de
ambos. Pero no había dudas: aquellos dos habían nacido el uno para el otro.


Ella
volvió en sí fijó la vista allí afuera por la ventana, a la espera de William,
que no volviera.


“Algo
debe haber ocurrido”. —Pensó ella, mirando el
rostro de él en una foto en el smartphone.


Después
de buscar noticias en las redes sociales, encendió la tele. Pensó que tal vez
la operación fuera en algún lugar de frontera donde no había comunicación y por
eso la tardanza en saber algo. Si no tuviera noticias en aquel momento, no
esperaría más y llamaría al Departamento de la Policía Federal, pues su
preocupación no la dejaría estática. Fue entonces que empezó a oír las palabras
en el telediario:


—Hace algunas horas, la policía encontró varios cuerpos en un almacén abandonado
en el barrio de la Luz. Parece haber habido una confrontación entre bandidos y
policías en el lugar. Según el comisario del caso, varios policías habían hecho
una operación para combatir el tráfico de órganos. En el lugar, no encontraron
agentes sobrevivientes; había solamente algunos bandidos muertos.


Sonia,
al oír aquello, inmediatamente llamó al departamento preocupada.


—¿Podría hablar con William? —Pidió ella así que la atendieron.


—¿Qué desea? —Respondió la voz de la agente, pensando que tal vez fuera alguien
que pudiera darle alguna pista aclaradora sobre el caso.


—Soy su novia. Me llamo Sonia. ¿Él está?


—¿Qué sabe sobre él?


—¿Qué quiere decir? No le veo hace algunas horas. Pensé que estuviera en alguna
misión, pero él siempre manda mensajes diciendo si hay alguna alteración de
planes. Quedamos en encontrarnos esta noche, pero no consigo hablar con él…


La
policía, al otro lado de la línea, creyó en las palabras de la mujer. William
no se cansaba de hablar sobre Sonia, cuanto la amaba y como pretendía casarse
con ella.


—Discúlpeme señora… Siento mucho por tamaña falta de tacto.


—¿Qué quiere decir con eso?


—William dirigía el equipo en el almacén donde hicieron la redada en la
operación Caza de Órganos esta noche —antes que la médica se desesperase,
explicó. —Su cuerpo no estaba en el lugar. Queremos creer que esté escondido.
Por eso, si usted supiera algo o él la llama, por favor, infórmenos.


—Está bien, gracias. —Ella colgó, ya con los ojos en lágrimas.


Después
de una media hora, su teléfono sonó de nuevo, haciendo que diera un salto.
¿Será que era él?


—¿Quién habla?


—Departamento de la policía federal. ¿Estamos hablando con Sonia Bittencourt? 


—Sí, soy yo misma.


—Señora, el comisario jefe de operaciones ha pedido que venga a la comisaría a
prestar algunas aclaraciones. Como usted nos llamó anteriormente, creímos
necesario citarla.


—¿Pero, en qué puedo yo ayudar?


—Cualquier información puede ser decisiva en este instante.


—Todo lo que pueda hacer para ayudar lo haré. Me gustaría mucho que ustedes
encontraran a mi William.


—¿Puede ser mañana temprano?


—Mañana pasaré ahí por la mañana.


—Pregunte por el comisario Orlando. Él la estará aguardando. Gracias.


Ella
colgó el teléfono y se quedó pensando en las posibilidades de lo que podría
haber ocurrido. El novio no era de esconderse. Algo había pasado y Sonia sólo
conseguía pensar en lo peor.


Miró
el retrato de él en la cómoda al lado. Los ojos azul claro y la barba de días,
sonriendo. Ella abrazándole, feliz. Se acordó del gesto característico que él
tenía de colocarse el dedo pulgar bajo la barbilla al quedarse avergonzado. O
como siempre se rascaba el rostro del lado del labio con el índice al quedarse
sonrojado. La médica sonrió levemente pensando en eso, en los recuerdos más
importantes y en los más pequeños… Tal vez nunca más le viera.


Sonia
se tiró a la cama y lloró. Siempre le avisara de que el trabajo de él era
demasiado peligroso, le pedía que cambiara de profesión. Quería tener hijos,
vivir con tranquilidad, juntos…


Pronto
por la mañana, avisó al hospital de que llegaría más tarde a causa de un
problema particular y se fue a la comisaría. Entró por el pasillo donde había
mesas con dispositivos holográficos, y los investigadores acompañaban las
informaciones para sustanciar los casos. Sonia llamaba la atención por donde
pasaba y no fue diferente cuando pasó por el pasillo principal. Todos pararon
para observarla, pensando en quién sería aquella mujer. Vestía un pantalón
blanco, blusa del mismo color y una chaqueta vaquera con pelo en el cuello. De
allí iría directamente al hospital.


Paró
en una mesa que tenía una placa con los caracteres: Atendimiento al Público y
preguntó:


—¿Por favor, podría decirme dónde es la sala del comisario Orlando?


—Allí mismo, en frente —la servidora apuntó hacia la puerta indicada. —Por
favor, déjeme ver su identidad.


Sonia
enseñó el documento y fue fotografiada por una cámara. Su imagen apareció en un
holograma al lado de la policía.


—Está todo correcto. El comisario la está esperando. Puede entrar.


Así
que entró en la sala, el comisario se levantó para recibirla, con una sonrisa
amistosa en el rostro. Ella le miró, saludándole y también al escribiente, que
estaba en la sala para anotar la declaración.


—¿Entonces usted es la novia de William?


—Prometida, en verdad. Él me pidió en casamiento ayer. Estamos viviendo un
momento muy feliz de nuestras vidas.


—Es una pena, Sonia, que él esté desaparecido. Es este su nombre, ¿verdad?


—Sí, comisario. Espero que ustedes le encuentren. Si yo puedo ayudarles de
alguna forma con la investigación, pueden contar conmigo.


—Estoy seguro de que en breve le encontraremos. Tenga fe, Sonia…


Orlando,
que parecía tan gentil, era el mismo hombre que acabara con la vida de William
horas atrás, integrante de la Mafia de Órganos. En cuanto supo sobre la novia
del policía, pensó que ella tal vez tuviera algún ordenador personal de él en
su apartamento, donde pudiera haber dejado algún archivo sobre las
investigaciones que hiciera. Él ya había escudriñado todo el departamento y no
encontrara nada.


—Sonia, queremos saber cualquier cosa que nos dé una pista sobre mis hombres que
están desaparecidos. Como usted es novia de William, tal vez él le haya contado
algo sobre las personas que buscaba, o le haya dejado algo, tal vez un
ordenador, que pueda contener datos e informaciones de vital importancia para
nosotros.


—No, señor comisario. Él nunca compartía nada de su trabajo conmigo. Decía, con
énfasis, que no quería poner mi vida en riesgo.


—¿Usted no recuerda haber visto un notebook o dispositivo holográfico con él?
¿Dejó algo con usted?


—Nosotros no vivimos juntos. Él mantenía sus cosas profesionales en sigilo.


—Ya hemos hecho una búsqueda intensiva en su casa, en el barrio de Jabaquara, y
no encontramos nada. Ningún vestigio siquiera de quién podría estar detrás de
eso. Pero yo creo que él tenía informaciones importantes sobre los jefes del
esquema que estábamos investigando. Le garantizo, Sonia, que les vamos a echar
el guante a esos desgraciados que emboscaron a mis hombres y descubrir dónde
está William.


—Si bien conozco a mi prometido, seguro que lo puso todo en la nube para acceder
desde donde estuviera. William no es tonto.


“Ojalá
que ella tenga razón, porque donde él está ahora estoy seguro de que su seña
está perdida.” –Pensó él con una sonrisa
en el rostro, casi estropeando su simulación.


Los
cuerpos que no fueron descubiertos, en aquellos momentos estaban en una mesa
clandestina de cirugía, teniendo sus órganos retirados.


—¿De qué está riendo, comisario? —Le miró ella con desconfianza.


—Discúlpeme, estaba pensando en cómo mis hombres son inteligentes. Y cómo no
pensé en eso antes… Usted tiene toda la razón. Él debe haberlo escondido todo
en la nube de datos. —Dijo Orlando apretando los labios. —Volvemos a partir
de cero, de momento. Señorita, en caso de que recuerde algo que pueda
ayudarnos, por favor, no dude en llamar. Es muy importante para nosotros
encontrar alguna pista que nos lleve hasta los policías que desaparecieron.
Gracias por comparecer. 


—Yo se lo agradezco, comisario. Cualquier cosa nueva que puedan decirme, se lo
agradecería mucho. Estoy muy ansiosa por noticias. 


La
médica se fue y el comisario comentó con el escribiente.


—Parece que esta chica no sabe nada al respecto de él, a fin de cuentas. No
tenemos ninguna pista para encontrar a nuestros hombres…


—¿Por qué no manda usted hacer unos trabajos periciales más en el lugar? El
fiscal del caso quedaría muy satisfecho si encontrara algo para enseñárselo a
la prensa. Tenemos que decirles alguna cosa a los medios de comunicación…


—Lo creo innecesario. Ya hemos hecho nuestro trabajo. Deje conmigo la presión de
la prensa holográfica. Personalmente, yo creo que alguien les mató e incineró
los cuerpos. De todos modos, voy a mandar al equipo que está cuidando del caso
que vuelvan al almacén para intentar encontrar algún indicio de ellos.


—Sí, señor —respondió el escribiente João Esteves, pasándose los dedos por el
bigote.


El
equipo policial estaba preocupado con la localización de los colegas, pero si
dependiera del jefe Orlando, los agentes jamás hallarían a los culpables.


“Aquel
hacker a esta hora ya está sin órganos. Además de librarnos de un estorbo, aún
vamos a hacer un buen dinero con él. Sé que dentro de unos días los otros
podrán encontrar alguna pista, pero encontraré la manera de acabar con todo, en
caso de que algo salga de control. De momento, todo está transcurriendo
tranquilamente. Mientras tanto, voy liando a la prensa, alegando falta de
pruebas”. —Pensó Orlando. 


Su
móvil tocó y mostró una llamada del aplicativo, que él atendió:


—Ten cuidado con la muerte de los policías. El Ministerio Público está
investigando y los fiscales están locos detrás de pruebas. No pueden de ninguna
de las maneras acercarse a la Red.


—Quédese tranquilo, senador, yo consigo arreglármelas.


—Debería haberles dejado allí…


—¿Y perder aquellos órganos? ¡Valen un dineral en el mercado! Lo que sobre de
los cadáveres, lo quemamos, eliminando así todas las pruebas. La entrega del
último encargo de aquí de la ciudad ya fue hecha. Nadie nos va a perturbar a no
ser que alguien se vaya de la boca, pero que yo sepa los muertos no hablan.


—Cuidado Orlando. La cosa es muy seria… A los cabezas no les está gustando este
revuelo en la prensa. A causa de esto creo que la Superintendencia de la
Policía Federal va a abrir una investigación sobre este hecho. Pueden
descubrirlo todo, si hubiera alguna pista. Por eso, estate alerta y mantenme
informado.


—Sí, señor, senador Barroso. —El policía parecía no importarse con la investigación
que podría venir de las instancias superiores de la corporación. —¿Cómo están
las cosas ahí en la comisión? ¿El proyecto de ley que facilita la donación de
órganos ya pasó?


—Casi… Está casi. Pero hablaremos de eso después. Como he dicho, mucha cautela
con esta historia.


A
los jefes de la red de tráfico no les gustaban las actitudes de Orlando que,
por dirigir las investigaciones contra la Mafia de los Órganos, se sentía
poderoso y sobrepasaba los límites. De vez en cuando, tenían que darle un tirón
de orejas para que se contuviera en sus acciones.


Mientras
el comisario Orlando pensaba en cómo controlarlo todo y satisfacerles a todos,
Sonia ya había llegado al hospital Santa Mónica y se sumergiera en el trabajo.
En la cabeza, sólo un pensamiento:


“¿Será
que volvería a ver a William algún día?”










VII. La Oportunidad


 


En
el Centro de Investigaciones, el grupo de supervisores de la CIR —Compañía de
Innovación Robótica, cuya matriz era en Alemania, vino a visitar personalmente
la sucursal brasileña, para inspeccionar todos los proyectos que ya acompañaban
por Realidad Virtual. Estos se interesaron particularmente por la construcción
del androide AR 399 y cuánto su plena funcionalidad representaría para la
evolución tecnológica de la humanidad. Otros programas semejantes eran
elaborados en otras partes del mundo, pero creían que de allí podrían obtener
resultados concretos. La globalización y la red virtual conectada permitían que
todos los científicos trabajaran juntos en cualquier parte del globo terrestre,
con todos los proyectos interconectados.


El
programa de creación de androides posibilitaría realizar tareas en ambientes
con condiciones adversas, donde los seres humanos jamás conseguirían entrar. Si
las máquinas aprendieran a pilotar naves espaciales, avanzarían por el espacio
preparando planetas y satélites naturales para posibles colonizaciones humanas.
Las otras filiales también desarrollaban proyectos de robots y ciborgs, pero
los ingenieros del CPR de São Paulo están mucho más adelantados en las
investigaciones. Los principales científicos de la empresa multinacional
germánica acompañaban a los supervisores, a fin de entender como consiguieron este
avance extraordinario en Brasil.


José
Rodolfo seguía con Paulo Nakayama y a los inspectores por los pasillos,
visitando todos los sectores. El gerente explicaba cómo las investigaciones se
desarrollaban cuando el responsable por el equipo del CIR preguntó cómo andaba
el proyecto AR 399 y la utilización de piezas robóticas en humanos:


—¿Usted puede decirme si hay alguna adaptación de estos equipamientos de punta
en personas de verdad? —Indagó Frederic Stolf, responsable por el equipo. –
Porque estamos intentándolo en otras partes del mundo y la sinergia entre
nuestros equipos puede ser útil para la empresa.


—Sí, tenemos varios programas con el fin de esta interacción hombre— máquina,
incluso porque este es uno de los objetivos principales de la investigación. En
breve, podremos presentárselos. Ya testamos chips a base de silicio
implantables en el cerebro de cobayas, que harán la conexión entre las neuronas
y las prótesis robóticas. Este material no provoca rechazo en los organismos.
Estudiamos también otros materiales compatibles con interfaces cibernéticas
avanzadas. Las asociaciones con los ingenieros americanos, alemanes y japoneses
de la empresa han rendido excelentes resultados. Hacemos reuniones semanales en
Realidad Virtual, que han sido bastante provechosas. Nuestro proyecto AR 400
está totalmente programado para ocurrir, de hecho.


—¿Pero qué falta hacer para que el programa funcione? —Insistió el supervisor
de los inspectores, ansioso por ver resultados.


—Yo me trasladé de la matriz hasta aquí, señor José Rodolfo, a fin de coger los
frutos —miró fijamente al gerente de operaciones del instituto. —Ya sé que el
androide funciona bien, y que podemos sustituir bastante mano de obra humana
con él, además de otras finalidades. Eso es bueno, pero las otras sucursales
también llegaron casi a este nivel. Nosotros queremos ahora unir los esfuerzos
para reconstruir cuerpos humanos mutilados, con la máxima perfección posible.
Imagine cuánto los millonarios en todo el mundo pagarán para ver a sus hijos
ejecutar todas las funciones perdidas, como un ser humano normal. Una nueva
vida, incluso después de sufrir accidentes o nacer con deficiencias físicas.


—Pero doctor Frederick, es muy difícil conseguir a alguien con las
características necesarias para participar del proyecto. Además de eso, cuando
surge un posible cobaya, los parientes no autorizan por no creer en la
posibilidad de salvar a sus hijos. Creen que vamos a utilizar sus cuerpos en
experimentos en este centro de investigaciones avanzado.


En
este momento, Andrade, que lo oía todo en un rincón de la sala observando un
holograma del androide, no se contuvo. Incluso con la posibilidad de perder su
empleo, les interrumpió. Tenía que arriesgarse.


—¡Por favor, doctor Rodolfo! Salve la vida de mi hijo, porque él ya no tiene
razones para vivir. Es el mejor candidato para este proyecto y nuestra familia
apoya todo el programa, integralmente. ¡Se lo imploro, señor!


—Andrade, esta reunión es solamente para los ingenieros. Usted no puede
entrometerse. Ya conversamos sobre eso. Lo que pide va contra el reglamento de
la compañía —respondió José Rodolfo, enérgicamente.


El
técnico, después de esa negativa tan vehemente, se retiró de la sala con miedo
de alguna represalia.


Frederick
no entendía bien el portugués y se sorprendió con la interrupción. Los otros
profesionales miraron a José Rodolfo para ver lo que diría. Ellos sabían que no
había candidato para servir como experimento para la unión hombre— máquina que
no fuera el hijo de Andrade.


José
Rodolfo, acorralado, decidió poner las cartas sobre la mesa con el supervisor:


—Señor Frederick…


—Puede llamarme Fred, José Rodolfo. Creo que queda más fácil para que
conversemos —respondió, con su acento alemán, intentando parecer cordial.


—Bien, Fred… Surgió una persona que reúne todas las condiciones para que le
rehabilitemos. Pero es hijo de un colaborador de la empresa y el reglamento no
permite que personas de la compañía participen de tales experimentos.


—Si es por eso, el problema está resuelto. Yo, como gerente mundial de
operaciones, puedo abrir excepciones cuando el hecho es de suma importancia
para la empresa, como es el caso. Voy a firmar una autorización y reportar a la
matriz mi decisión. Necesitamos seguir adelante con el proyecto lo más rápido
posible.


—Gracias, señor. Dentro de algunas semanas estoy seguro de que tendrán ustedes
buenas noticias —José Rodolfo celebró.


—Espero que sí. Necesitamos excelentes noticias, ya que estamos invirtiendo una
gran cantidad de euros en la filial de São Paulo.


Nakayama
y Daniel Stutzer sonrieron, mirándose el uno al otro, pensando en lo feliz que
Andrade se pondría al saber la noticia. Todos sabían que andaba triste y
cabizbajo después del accidente del hijo.


El
gerente de proyectos continuó mostrando todos los laboratorios a los
inspectores y al final, hicieron una demostración del robot para que lo vieran
funcionando. Del programa AR 399 nacería el ciborg AR 400, asociando la
tecnología de concepción del androide con la posibilidad de restablecer a seres
humanos mutilados, lo que la matriz tanto anhelaba. 


¿Pero
será que Rogerio estaría preparado para ser el primer humano de esta nueva
generación cuando saliera del coma?










VIII. La Invitación


 


Ya
en la comodidad del hotel en la Avenida Paulista, Frederick reportó al
presidente de la empresa, Hans Wolfgang, a través de un holograma de
comunicación sobre lo que había ocurrido en la sucursal de São Paulo. Su
superior jerárquico se quedó muy satisfecho al saber que la investigación en
Brasil estaba avanzada en la creación del primer ciborg.


—Todo está transcurriendo como planeado, señor Wolfgang. Ellos consiguieron
hacer aquí lo que deseamos desde el principio. La empresa va a lucrar millones
de euros con eso. Y aún tenemos las ventajas ofrecidas por la Comunidad Común
Europea, que va a facilitar mucho el desarrollo y comercio de esta nueva
tecnología.


—Nuestros investigadores se quedarán satisfechos al saber las novedades. El
objetivo principal es vender la tecnología de este proyecto para reconstruir
soldados mutilados por las guerras, transformándoles en verdaderas armas.
Podremos negociar con diversos gobiernos, que nos pagarán caro por la
concepción de los ciborgs —respondió él, sonriendo.


—Tomaré el primer vuelo y llevaré el informe personalmente para que tracemos un
plan sobre este proyecto.


—Tan pronto llegues, quiero saber cada detalle. ¡Buenas noches!


—¡Buenas noches, presidente!


Al
otro día por la mañana, en el centro de investigación, Andrade fue llamado a la
sala de reuniones, donde los ingenieros estaban todos reunidos.


“¿Será
que el señor Rodolfo me va a despedir por haber interrumpido la reunión?
Debería haber salido de aquella sala desde el principio y no haber arriesgado
mi empleo. Justo ahora, que mi hijo me necesita tanto. ¡Pero yo estaba
desesperado! Por tanto, que sea lo que Dios quiera” –
pensó el padre de Rogerio, amedrentado antes de entrar.


Curioso
con lo que ocurriría a partir de allí y desesperado con la sensación de que el
mundo se derrumbaría sobre su cabeza, se quedó en pie, esperando con las manos
en los bolsillos para disimular la ansiedad. Quería saber lo que deseaban de
él. ¿Será que le dimitirían porque tuvo la osadía de hacerle un pedido al
gerente general, pasando por encima de su jefe? Él tenía consciencia de que se
había saltado la jerarquía. Tanto que pasó toda la noche dando vueltas en la
cama, esperando recibir un mensaje solicitando que compareciera al Departamento
de Recursos Humanos para firmar la dimisión.


Andrade
vio por la pared transparente a José Rodolfo andar por el pasillo apresurado
hasta venir en dirección a la sala en que estaban. El corazón del técnico
disparó frente a eso.


El
gerente entró en la sala, acompañado de otros ingenieros. Rodolfo se sentó en
la butaca central de la mesa de reuniones y todos se situaron en sus sillas
para oírle.


—Andrade, siéntese, por favor.


“¡Es
ahora…! —Pensó el técnico preocupado.


Paulo
le pidió que se sentara cerca de él, gesto que le pareció extraño. No era común
que los técnicos se sentaran a la mesa con los ingenieros.


—¿Recuerda el pedido que me hizo el otro día sobre la recuperación de su hijo?


—Sí señor. Claro que me acuerdo.


—Pues bien. El supervisor de la matriz autorizó que su hijo participe del proyecto.
¿Aún está en pie lo que me dijo?


—¡Dios mío! No me lo puedo creer, señor Rodolfo… Se lo agradezco mucho —dijo
él, sonriendo. —¿Puedo darle un abrazo? —El técnico se levantó y abrazó al
gerente que se volvió hacia él avergonzado, mientras los otros reían. —Estoy
muy feliz y loco para contarle la novedad a mi familia.


—¡Enhorabuena, Andrade! —Dijo Paulo.


—¡Felicidades! —Sonrió Daniel.


—Gracias, no sé lo que decir… ¡Pero ustedes van a salvar la vida de mi hijo!


El
clima fue de felicidad en la reunión, porque todos sabían la trágica historia
de Andrade y cómo la empresa poseía la tecnología para resolver el problema.
Además de eso, también necesitaban un objeto de investigación para validarla.
Aquel sería el primer candidato humano a poseer un organismo cibernético.


—¿Pero será que su hijo va a aceptar participar? —Preguntó Rodolfo.


—Claro que sí. Tengo fe en que él saldrá del coma y gozará plenamente de los
beneficios que le esperan al formar parte de este programa. Además de eso, mi
esposa y yo nos responsabilizamos por todo lo que sea necesario para salvar la
vida de nuestro hijo.


—Ahora vamos a esperar a que se recupere y, mientras tanto, daremos inicio a los
preparativos para su llegada. Haremos lo mejor por su hijo, con toda la
tecnología disponible.


—Yo más que nadie conozco el trabajo del CPR y sé de lo que ustedes son capaces.


—Le agradezco la confianza, Andrade.


Todos
asintieron con la cabeza a las palabras de Andrade. Como si las noticias buenas
atrajeran otras; en el hospital, Rogerio movió el labio superior. La enfermera
que le asistía vio el hecho al cambiar el suero y corrió a avisar al médico
responsable por la UCI. Este se dirigió a la cama del paciente y observó que se
quejaba, esbozando las primeras señales de animación.


Los
vendajes ya habían sido retirados debido al gran periodo de tiempo en que
quedara en aquel estado. La región de los ojos estaba cubierta con curativos,
así como las otras partes lesionadas. El equipo médico festejó el regreso del
paciente y el joven fue trasladado a un ala de recuperación. La familia fue
avisada.


Doña
Alda y Jésica corrieron al hospital para ver a Rogerio en el horario de visitas
y cuando la madre entró, no se contuvo:


—¡Hijo mío, has vuelto! Cómo estoy feliz en verte con nosotros. 


Él
aún no conseguía comprender lo que ellas decían, pues a pesar de haber salido
del coma, sus lesiones aún no le permitían que entendiera en sana consciencia
lo que pasaba a su alrededor.


—Hermano querido. Estoy aquí también. Te amamos. —Dijo Jésica, intentando
comunicarse con el hermano.


El
cirujano jefe, Pedro Antonio, que hizo la operación, llegó para evaluarle y
saludó a las dos.


—Qué bien que nuestro paciente está de vuelta. Es casi un milagro que le veamos
aquí con vida.


—Gracias, doctor. Todo gracias al trabajo de su equipo.


—Pero él tiene ganas de vivir, eso nadie puede negarlo. Si no fuera eso, no
conseguiríamos salvarle. Es fuerte, pero les va a necesitar mucho. No sabemos
aún si será capaz de discernir lo que está ocurriendo porque perdió la parte
lateral derecha del cerebro. Es nuestra rutina medir el grado del trauma
craneoencefálico a partir de una escala llamada Glasgow, pero una de las
referencias es la abertura ocular y como ustedes saben, Rogerio ya no posee sus
ojos. Así estamos considerando su recuperación por otros factores. Estamos de
acuerdo en que actualmente está reaccionando bien, pero aún necesitamos que la
parte cerebral que le restó reaccione, asimilando las funciones de memoria y
emociones de la región averiada.


—Puede dejarlo de nuestra cuenta, doctor. Sabemos que su recuperación será un
proceso difícil. Le daremos todo el amor que necesita —dijo la hermana,
sonriéndole a la madre.


Después
Jésica le puso la mano a Rogerio en la suya, acariciándole los dedos. La madre
también le acarició los cabellos, diciendo:


—Hijo, queremos que vuelvas pronto a casa.


—El muchacho tendrá un poco de dificultad en hablar y oír conforme se vaya
recuperando, pero va a mejorar con el tiempo cuando se trate con el equipo
multidisciplinar. Tengan paciencia porque esta fase va a tardar bastante y de
momento ya estamos felices porque ha salido del coma —informó el médico.


El
hijo movió una vez más los labios, como si confirmara la prescripción médica.


Andrade
trabajó el resto del día radiante de alegría a causa de la noticia de que
Rogerio participaría del proyecto. Incluso porque, de repente, su smartphone
sonó. Faltaba una hora para terminar el expediente, pero aquella vez decidió
atender, visto que estaba preocupado con el estado del hijo.


—¡Querido, soy yo, Alda!


—¡Hola amor! ¿Qué ha pasado para que me llames así en vez de enviar un mensaje
por el aplicativo?


—Nuestro hijo ha despertado…


—¿Qué?


—Lo que has oído. Rogerio se ha movido y está bien vivo. Creo que estoy soñando…


—Voy a pedir para salir más temprano.


—¡Sí, ven pronto!


—Está bien, espérame.


Andrade
no se contuvo y abrió la puerta de la sala de reuniones una vez más,
interrumpiendo a los ingenieros:


—Perdónenme, pero no he podido esperar. Mi hijo parece haber salido del coma. ¡Pueden
dar inicio al proyecto! Estoy emocionado y nervioso, con todas las emociones
que ustedes pueden imaginar juntas y mezcladas…


José
Rodolfo le miró serio y le dijo, cambiando las facciones para esbozar una
sonrisa:


—¡Enhorabuena, Andrade, una vez más! Váyase enseguida con su familia que todos
deben estar esperándole. Voy a entrar en contacto inmediatamente con el
hospital para conversar sobre el gerenciamiento de riesgos y su transferencia
al CPR.


— ¡Enhorabuena Andrade! –
Repitió Paulo, contento.


Los
otros se quedaron mirando felices, sin importarles la interrupción.


El
técnico salió disparado directo al hospital, ansioso para ver al hijo que
volviera a la vida. Al llegar a la sala de recuperación, corrió para abrazarle.
Lágrimas caían de sus ojos frente a aquel momento tan aguardado de ver a
Rogerio despertarse de un sueño demorado.


—¡Hijo mío, cómo es bueno verte de nuevo!


La
mujer y la hija se acercaron por detrás, abrazándole.


—Rogerio movió el rostro. Yo creo que nos oye de alguna forma. —Dijo doña Alda.


—Los médicos habían dicho que si él demostrara alguna señal de consciencia sería
la mitad del camino para la recuperación. Pensé que no aguantaría este momento,
pero mis lágrimas son de pura alegría.


—De todos nosotros, querido.


Se
quedaron al lado del muchacho durante el tiempo que fue permitido aquella
noche. Después, Andrade, doña Alda y Jessica se despidieron del joven y el
padre decidió que le contaría al hijo sobre el proyecto AR 400 así que este
estuviera mejor. Hacía poco que saliera del coma y necesitaba recuperarse de
todo el trauma sufrido.


Llegaron
a casa y Andrade, a la hora de la cena, decidió contar la novedad.


—Sé que estás guardando algo que contarnos. Esa cara de felicidad no me engaña –
dijo la esposa, mientras preparaba un pollo frito con patatas.


—¡Ole, mamá! Me encanta el pollo frito con patatas —comentó Jésica hambrienta.


A
mí también. Parece que tu madre ha adivinado lo que queríamos comer esta noche.


Los
dos se miraron sonriendo, mientras estaban sentados a la mesa esperando la
comida.


—Pero, dinos ya lo que es, querido.


—¡Bueno! Ya que me conoces tanto… Es verdad. Tengo una novedad y en verdad
necesito vuestra opinión.


Jésica
y Alda le miraron, curiosas.


—Vosotras sabéis que no debo hablar sobre los proyectos que desarrollamos en el
Instituto, a causa de la cláusula de sigilo del contrato de trabajo. Por eso,
deberéis guardar secreto al respecto de lo que os voy a contar.


—Está claro que se quedará como un secreto de familia, ¿verdad Jésica? —Dijo la
madre mirando a la hija.


La
hija asintió con la cabeza.


—Vamos allá entonces. Hay un proyecto que estamos desarrollando que rehabilita a
seres humanos amputados. La CIR matriz hasta nos envió a algunos técnicos para
que nos visitaran esta semana para acompañar la concepción del androide Iron
Silver y la creación del primer ciborg. En fin, con la tecnología de alto nivel
del CPR es posible recuperar a personas que perdieron órganos en accidentes o
en una guerra, por ejemplo y hasta mejorar las funciones del organismo.


—Creo que estoy entendiendo bien. ¿Imaginas si llamaran a Rogerio para este
proyecto y volviera a andar, oír bien y ver? ¡Sería un milagro de Dios, marido!


Los
ojos de la hija brillaron frente a esta posibilidad y todos ya habían oído que
esta tecnología estaba en desarrollo en todo el mundo.


—¡Papá, sería maravilloso si nuestro Rogerio volviera a ser el de antes!


—Pues sí. Ocurre que he hablado con el doctor José Rodolfo sobre nuestro hijo…


—Y… —Doña Alda estaba ansiosa.


—Papa, habla, por favor…


—Él estuvo de acuerdo en invitar a Rogerio para este proyecto. La inversión es
muy alta, ya que los materiales son onerosos y la tecnología más aún, pero va a
salir bien. Todo eso parece un sueño.


—No puede ser. No me lo creo… —Celebró doña Alda.


Jésica
se levantó y empezó a saltar de alegría, abrazando a sus padres.


—Entonces, el doctor José Rodolfo dijo que se comunicaría con los médicos para
transferir a nuestro hijo directo al CPR, porque allí hay un hospital y un
equipo médico excelente. Así, ellos harían en breve una nueva operación, esta
vez, con el objetivo de recuperarle completamente. ¿Vosotras estáis de acuerdo
de verdad con eso? Hay riesgos como en toda cirugía.


—Sí querido, creo que es casi un milagro que él sobreviva a un accidente como el
que ocurrió. Nuestro hijo jamás tendrá una oportunidad de recuperarse como esta
que está siendo ofrecida.


—Ya he visto que estáis de acuerdo en que él debe aprovechar esta oportunidad
única.


Las
dos asintieron con la cabeza y sonrieron a seguir. Estaban felices por la
oportunidad que Rogerio tendría. Ellas sabían que la familia jamás tendría
condiciones financieras de costear con los gastos de una rehabilitación de
esas, porque era un proyecto innovador y no disponible a los ciudadanos
comunes.


Aquella
noche, Andrade fue a dormir más feliz que los otros días. La esperanza se
apoderó de la familia que había sufrido tanto con el episodio del accidente.


Y
el tiempo fue pasando… Mientras tanto, los preparativos para la cirugía de
rehabilitación robótica eran hechos en la CPR. Allí ocurrían muchas reuniones
con el fin de ejecutar el proyecto sin que hubiera fallos. José Rodolfo también
esperaba la liberación prometida por el supervisor de la matriz para que el
hijo de un colaborador participara de la investigación y finalmente, recibió el
aval de la empresa liberando al joven para participar del proyecto.


—Mensaje de la matriz, jefe. —Avisó Paulo.


Un
holograma se elevó en el aire proyectado por una fuente puntiforme del
computador y los ingenieros se quedaron observando curiosos. Apareció la imagen
en 3D del supervisor Frederick.


—Conforme convinimos cuando estuve ahí, señor Rodolfo, el programa puede seguir
con el hijo del colaborador. Sigue el código de liberación para conferir en la
nube de datos de la empresa: Beta 7.5.9.2AR400. Gracias y manténganos
informados sobre los próximos pasos. Hay mucho interés del presidente en este
proyecto. Hasta el próximo contacto, corto.


—Sí señor.


La
imagen desapareció del aire. Los ingenieros se miraron sorprendidos con la rapidez
de la orden y la bióloga dijo:


—Voy a preparar los fluidos corpóreos para los sistemas cibernéticos.


—Puede dar secuencia, Ana Claudia —Dijo José Rodolfo.


Después
el gerente miró a su jefe de proyectos, Paulo Nakayama y dijo:


—Parece que las cosas están saliendo bien. Tenemos un candidato, la liberación
de la empresa madre y la tecnología necesaria así como el cuerpo técnico. Creo
que ahora vas a tener mucho trabajo por delante, Paulo.


—Haré todo lo que sea necesario, señor.


—Confío en tu equipo. Puedes proseguir.


Nakayama
salió de la sala de proyectos seguido por Daniel. Fueron a ver cómo estaba la
fabricación de las piezas robóticas y las impresiones 3D de las estructuras
necesarias para la operación del muchacho.


Mientras
tanto, en el hospital, Rogerio no conseguía raciocinar bien, pero con las
firmas de los padres el proceso logístico de transferencia fue acordado entre
el personal del CPR y los médicos del Santa Mónica. Después de algunos días
más, el chico fue llevado por un helicóptero, que posó en el edificio del
hospital y le trasladó a un helipuerto en el Centro de Investigaciones.


De
allí en adelante, todo estaba listo para cambiar completamente la vida de
Rogerio.










  

    IX. Proyecto AR 400


     


    La
doctora Sonia Bittencourt comparecía a la comisaría todos los días después del
trabajo, en la esperanza de enterarse de alguna novedad sobre William, pero sus
esfuerzos eran en vano. Ella buscaba respuestas, algo que pudiera llenar su
mundo vacío, cercado de dudas, momentos de tristeza y desespero por la ausencia
del hombre amado, pero nunca las obtuvo. Poco a poco intentó cubrir su dolor,
perdiendo la esperanza, poniendo en su cabeza la idea de que su prometido jamás
volvería. Para sobrevivir sin caer en la depresión, se sumergió en el trabajo.
Era sólo para eso que tenía espacio en su pecho. Ya no se permitía amar.


    Varios
médicos se interesaban por ella y la invitaban a salir, pero ella siempre daba
una disculpa evasiva. La decepción por la pérdida de su amor la dejara con
aversión a compromisos como si jurase amor eterno al fantasma de su querido que
no volvería a la vida.


    Mientras
tanto, en el Hospital del Centro de Investigación Robótica, Rogerio era
monitoreado por los equipamientos del centro quirúrgico. Estaban siendo hechos los
últimos preparativos para su operación. Ya había sido examinado y testado de
todas las formas, a fin de evitar riesgos. Le necesitaban vivo y bien, después
del proceso quirúrgico. Los especialistas estaban listos y ansiosos para
empezar aquella que sería una de las mayores innovaciones tecnológicas del
país.


    Esa
alegría y esperanza contagiosa se esparció hasta la casa del muchacho. La
familia, en aquel instante, celebraba la fecha cercana a la operación, mientras
el padre daba mayores detalles.


    —¿Cómo va a funcionar eso, querido?


    —Van a emplear la más alta tecnología que existe hoy en robótica, tecnología de
información, medicina, bioingeniería, impresión 3D y nanotecnología,
reconstruyendo las partes que Rogerio perdió. Nuestro hijo será el primer ciborg
creado en Brasil.


    —¿Pero a cambio de qué van a hacer eso, Carlos? —Preguntó la esposa.


    —Como ya desarrollamos el proyecto AR 399, que es el androide que realiza la
mayoría de las funciones humanas, los científicos decidieron mezclar hombre y
máquina, a fin de rehabilitar a personas traumatizadas por accidentes, guerras
y enfermedades. Sería un gran avance para la medicina y parece que la matriz
alemana está empeñada en liderar este tipo de rehabilitación en todo el mundo.


    —Creo que Rogerio se va a poner muy feliz al verse completamente restablecido.
Imagínate a nuestro hijo pudiendo hablar normalmente, oír y ver. Hasta el brazo
ellos son capaces de reconstruir y ni parecerá biónico. Yo ya he visto con mis
propios ojos de lo que son capaces… Son los mejores del mundo y aún tendrán a
los mejores científicos internacionales de la empresa para auxiliarles.


    —¿Cuáles son los riesgos? —La madre siempre preocupada, intentaba obtener el
máximo de informaciones.


    —Los de una operación como tantas otras a las cuales nuestro hijo ya se sometió.
Pero yo estoy seguro de que él será cuidado por un equipo altamente
especializado. El señor Paulo Nakayama, responsable por el área de proyectos,
me lo explicó todo muy bien. Me dijo que consiguieron de un donante, la parte
de la región cerebral temporal, que es responsable por la memoria, juntamente
con la amígdala derecha que tiene relevancia en las emociones humanas. Dos ojos
serán reposicionados en el rostro del muchacho y los neurocirujanos harán una
reconexión nanocibernética con los tejidos que controlan la visión. El brazo
será totalmente robótico, el oído derecho también, y ellos también van a
recuperar las conexiones nerviosas de la región lesionada de la médula
cervical.


    —¡Pero, eso es simplemente increíble, querido! —Doña Alda estaba espantada con
tamaña tecnología.


    —Por eso luché tanto para que pusieran a nuestro hijo en la CPR —confesó él,
feliz con la oportunidad de que Rogerio pudiera vivir una nueva vida, una
segunda oportunidad.


    ¿Pero
qué es lo que la empresa haría con el joven después de restaurarle
completamente?


    



  




X. Cirugía Reparadora


 


El
padre de Rogerio fue a trabajar radiante al día siguiente. Después de poner a
doña Cora al corriente de las últimas novedades, se dirigió a la gerencia, a
fin de encontrar al doctor José Rodolfo para los detalles finales.


—Andrade, me gustaría explicarle que usted no va a participar del procedimiento,
como hizo en el proyecto AR 399, por el hecho de que estemos lidiando con su
hijo. Ya providenciamos un sustituto para ayudar al equipo técnico a preparar
las inserciones de los chips de monitoreamiento. En una cirugía posterior más
sencilla, colocaremos un nuevo dispositivo que está siendo desarrollado por los
ingenieros de la matriz en el cráneo de Rogerio. Más cerca de ese momento, le
avisaremos sobre eso. He recibido una información del supervisor de que este
artefacto está casi listo.


—¿Qué es lo que eso quiere decir? ¿Pretenden vigilar a mi hijo?


—Andrade, es importante que después de que hagamos la rehabilitación
neuromuscular de su hijo podamos evaluar cómo se comporta él frente a tantos
cambios. Eso es para ayudarle a lidiar mejor con la nueva vida.


—Creo que a él no le va a importar.


—Como dije, es significativo que todo sea hecho de común acuerdo. La inversión
que la compañía está haciendo en este proyecto es muy onerosa. Esta va a querer
monitorear los resultados para seguir adelante con el programa y ayudar a
nuevas personas.


El
padre estuvo de acuerdo, pensando en la mejoría de su hijo. Pero en verdad, la
intención de la compañía era controlar completamente los ciborgs producidos en
todo el mundo. De esta forma, tendría productos altamente negociables en gran
escala, fáciles de ser contenidos si necesario.


Días
después, el muchacho era llevado al quirófano. La familia del joven aguardaba,
ansiosa, por informaciones en la sala de visitantes. Doña Alda y Jésica, la
hermana de Rogerio, conversaron mientras tomaban café.


—¡Mamá, que suerte que mi hermano tuvo cuando necesitaron a alguien para
realizar este proyecto!


—Sí, hija. Esta es una oportunidad única. Con los costes de este tipo de
cirugía, sería imposible que pagáramos por eso. Tu padre está eufórico y cree
piamente en la competencia del equipo.


—¡Es verdad! Ni aguantó quedarse aquí con nosotras. Fue a esperar allí en el
pasillo, cerca del ala quirúrgica.


—Déjalo acompañarlo todo de cerca. Así, se pondrá menos nervioso, si eso es
posible —las dos se miraron, sonriendo.


Mientras
charlaban, los procedimientos preparatorios pre— quirúrgicos empezaron y
después la anestesia, los brazos robóticos accedieron primeramente las regiones
más nobles de la cabeza, como el córtex temporal derecho, junto con la amígdala
cerebral, que tenían que ser trasplantados. Con recursos de nanotecnología, los
tejidos fueron unidos a los de un donante uno a uno, con inmensa precisión. No
podía haber errores en la operación. El equipo de acompañamiento holográfico
daba todo el apoyo para garantizar el éxito. Por realidad virtual, los otros
cirujanos de la matriz también participaban del procedimiento.


El
material del donante había sido guardado en una solución crioprotectora,
constituida de nanopartículas magnetizadas que se calentaron por
radiofrecuencia, lo hacían de modo uniforme, descongelando el órgano sin
causarle daños.


José
Rodolfo y Paulo Nakayama acompañaban cada detalle, sin pestañear, junto a los
ingenieros y científicos especialistas que desde Alemania estaban en contacto
por realidad virtual. Nada podría salir mal.


Los
tejidos medulares cervicales conectores que los ingenieros prepararon con
nanotecnología, así como el brazo derecho y oído cibernéticos fueron
cuidadosamente implantados y los ojos, como las partes faciales además de las
cerebrales, que recibieron de un donante fueron trasplantadas. Por detrás del
globo ocular conexiones cibernéticas con el cerebro preparaban la visión de
ciborg, para alcanzar imágenes distantes con precisión elevada. También
mejoraría la velocidad de reconocimiento de los estímulos sensoriales, lo que
permitiría una reacción más rápida.


Un
científico japonés remotamente miró a José Rodolfo en un holograma y preguntó
en inglés, curioso:


—¿Dónde han conseguido las partes del cerebro que le faltaban al joven?


—Días antes de la operación, recibimos una remesa de órganos donados.
Generalmente, los órganos son crio preservados en nuestro laboratorio,
conservando así sus propiedades esenciales. Pero, encontramos donantes en
potencial.


—Lo he preguntado porque es difícil conseguir cerebros para donación —Ideo
Nakamura Sato, ingeniero cibernético de la empresa matriz, comentó, aún en
inglés.


La
doctora en Biología entró en la conversación para explicarlo mejor.


—Hicimos los testes de biocompatibilidad HLA que estudian los antígenos
leucocitarios humanos. También utilizamos inmunosupresores para evitar rechazos
del organismo receptor. Y en cuanto al trasplante de cerebro, conseguimos unir
el complejo tejido nervioso utilizando los sistemas robóticos precisos de
cirugía. La nanotecnología nos permite descongelar rápidamente los tejidos crio
preservados para evitarles daños por acúmulo de cristales de hielo. También
insertamos moléculas nanotecnológicamente creadas, llevando sustancias a fin de
engañar al sistema inmunológico y evitar rechazos a los órganos trasplantados.


—Estoy realmente abismado con los avances que su equipo ha conseguido aquí,
doctor Rodolfo. Nosotros utilizamos un sistema parecido, pero el suyo es
bastante sofisticado —dijo el japonés.


—Gracias, doctor Nakamura. Nuestro equipo es realmente fantástico.


Sin
más conversaciones, los científicos se concentraron en los procedimientos a que
Rogerio estaba siendo sometido. En la sala, los computadores guiaban los
bisturís láser. Las suturas con nanopartículas selladoras en la región medular
cervical y temporal fueron ejecutadas por los cirujanos a través de gafas 3D de
realidad virtual.


Minuciosamente,
conectaron todos los músculos, arterias, nervios y venas de los tejidos del
donante al receptor. Un cirujano americano y otro alemán acompañaban por las
holografías la reconstitución de los huesos precisamente fabricados con
tecnología de impresión tridimensional. Una impresora que utilizaba polímeros
por adición había diseñado con titanio las partes más internas, mientras otra
preparó las regiones externas del rostro y de la témpora. Ellos también
empleaban materiales resinosos con el color de la piel, desarrollados con nano—
biotecnología.


El
rostro de Rogerio empezaba a tomar forma cuando las piezas que sustituirían los
huesos deshechos fueron posicionadas en los respectivos lugares. Los tejidos de
la piel del donante fueron colocados junto a los materiales formados por
bioingeniería en algunas partes que él perdiera en el accidente. También ahora
poseía dos ojos azules conectados a la órbita, que funcionarían como los de un
águila.


Las
conexiones meticulosas con los pares craneanos del nervio óptico fueron
realizadas con tecnología cibernética y un oído completo biónico fue instalado
en la región temporal del joven, lo que le permitía oír ahora con frecuencias
encima de 80kHz como su fuera un murciélago.


El
brazo robótico implantado, que era la copia perfecta de un humano, le
permitiría tener superfuerza ya que el sistema neumático interno utilizado en
el miembro de titanio reconocía los estímulos motores de las neuronas, a las
cuales había sido conectado, multiplicando su capacidad de mover objetos o
sujetarlos. El revestimiento del brazo hecho a partir de polímeros de resinas
en el color de la piel, tan perfecto que nadie podría reconocer algún defecto
en su estructura. Además de eso, una intrínseca red de sensores conectaba los
tejidos trasplantados y partes cibernéticas a los transistores que fueron
incorporados a los implantes en el cerebro, permitiéndole aplicar inteligencia
artificial. Él podría entonces acceder a cualquier red de Internet y entrar en
las nubes de datos en todo el mundo. La epidermis, inclusive, tenía pelos y
glándulas sudoríparas conectadas al sistema homeostático del organismo.


El
motivo de instalar en sus placas de titanio un poderoso minicomputador dotado
de inteligencia artificial es que él podría realizar tareas y cálculos
repetitivos, dejando espacio para la mente renovada cibernéticamente pensar y
hacer elecciones al mismo tiempo. Accediendo a las nubes de informaciones de
las mayores empresas del mundo, él entraría dentro de la Big Data y absorbería
sólo lo que de hecho le interesara. La propia CIR había creado los servicios de
computación en nube.


Todo
transcurría perfectamente y los procedimientos de cerramiento de las últimas
capas de la dermis eran hechos, cuando un bip intermitente disparó de los
computadores holográficos de control, asustando al equipo médico.


La
demora en la cirugía debido a su complejidad causara una parada
cardiorrespiratoria en el joven. Inmediatamente, los médicos accionaron los
brazos robóticos que salieron del techo del quirófano. Estos bajaron con el
desfibrilador acoplado en sus puntas y las placas se pusieron en el tórax de
Rogerio.


—Apliquen una carga de 200 Julios —ordenó el cirujano jefe.


Pero,
él no volvió.


Aplicaron
una segunda y una tercera vez…


—¿Qué está ocurriendo con mi hijo? —Preguntó Andrade, asustado al ver el
alborozo.


—Por favor, creo mejor que salga del pasillo y espere en la sala de espera para
visitantes. —Dijo el nissei Nakayama.


Paulo
corrió para retirar al padre del paciente de allí, al verle agobiado con el
ajetreo.


El
jefe de la ingeniería le colocó en un sofá y le pidió a doña Cora que le
trajera una infusión de camomila para calmarle, pero en el fondo Paulo Nakayama
también necesitaba tranquilizarse. Alda y la hija corrieron a socorrerle e
intentar aquietarle.


—¿Usted sabe lo que está pasando, don Paulo? —Andrade parecía cada vez más
preocupado con el hijo.


—Parece que hubo un imprevisto en la operación, pero los médicos van a cuidar de
eso. Quédese aquí descansando que le traeré noticias.


Después
de ayudar al técnico, corrió al local de la operación para ver cómo andaba el
proceso de resucitación del paciente.


Pronto
la mujer y la hija abrazaron a Andrade, angustiadas con su estado. Pero
decidieron dejarle descansar antes de inquirir sobre lo que había ocurrido.
Corrieron hasta Paulo, que saliera rápido ganando el pasillo. Antes de que
cogiera el ascensor, le preguntaron:


—¿Qué ha pasado, doctor Paulo? ¿Algo ha salido mal en la operación?


—Aún no puedo informarles nada, pero el equipo está haciendo lo mejor para que
su hijo salga bien de esta. Ahora tengo que irme, perdónenme la prisa.


—Vamos mamá. Después de que papá se relaje un poco, él va a contarnos lo que ha
pasado.


Jésica
abrazó a la madre, que estaba agobiada, llevándola de vuelta a la compañía del
padre. Desgraciadamente, Andrade sabía lo mismo que ellas sobre lo que estaba
ocurriendo en la operación.


En
el centro quirúrgico, cargas cada vez más fuertes fueron calibradas para dar
más choques al joven, que parecía no volver más. La energía eléctrica circulaba
por su cuerpo, llegando hasta la parte del cerebro donada, esparciéndose por
todos los circuitos neuronales. La memoria de aquella parte del cerebro que el
paciente recibiera del donante fue activada por los tremendos impulsos
eléctricos de resucitación.


“¿Será
que todo se ha ido por agua abajo?” —Pensaba
Rodolfo, desanimado con la situación.


Los
ingenieros que acompañaban los procedimientos por realidad virtual apretaban
los labios imaginándose lo peor. Miraban la holografía de monitoreamiento y
nada, ninguna señal de vida.


Rodolfo
ya estaba desistiendo de todo cuando, de repente, una señal fue oída, iniciando
la cadencia tan esperada de los latidos del corazón.


—¡Dios mío! Lo conseguimos… —Paulo golpeaba el aire con el brazo derecho. —¡Sí!


—¡Gracias al buen Dios! Rodolfo celebraba el regreso del joven.


—¡Very good, man! —Comentó un ingeniero americano de la CIR en contacto por el
holograma.


Todos
sonrieron. Rogerio volvió a respirar, el corazón latiendo en el compás
correcto, listo para proporcionar un nuevo futuro al joven abogado.


Después
de eso, su rostro fue vendado, así como la cabeza. El organismo funcionaba
perfectamente y los sistemas holográficos avisaron que las funciones y señales
vitales estaban perfectas.


Dos
médicos salieron del centro quirúrgico mientras los otros terminaban las
últimas suturas en la piel del paciente. Rodolfo fue hasta el pasillo a
preguntarles sobre el resultado de la operación.


—¿Cómo ha sido allí, doctor Anthony?


—¡Perfecto! Todo transcurrió muy bien. Nos llevamos un susto al final, pero
ahora está todo bajo control. Es lo que importa.


Rodolfo
se volvió hacia el médico que había hecho los trasplantes robóticos.


—¿Todo el proyecto fue un éxito?


—¡Claro que sí! —Miró al otro como si aquel estuviera diciendo algo absurdo. –
Después haremos más testes con el brazo y el oído. Además de eso, seguimos el
protocolo: colocamos algunos chips en la interface cibernética instalada en los
huesos de titanio que incorporamos en el cráneo. Estos permitirán acceder a la
web e interactuar con el mundo virtual.


—Muy bien, doctor André. Todo está caminando como planeamos.


—Gracias, doctor Rodolfo. Estamos haciendo nuestra parte y nos quedamos
satisfechos con los resultados, a pesar de casi haber perdido a nuestro
paciente.


El
gerente general volvió al laboratorio central para reportarles a los otros
ingenieros sobre el resultado final de la operación.


—¿Cómo fue allá, Rodolfo? ¿Él se recuperó del susto? —Paulo Nakayama paró por
un momento de supervisar la parte técnica, en busca de respuestas prácticas.


—Perfecto, según dijeron los médicos. Fue mucha suerte el joven haber vuelto de
la parada cardiorrespiratoria. El hecho de haber recibido los órganos que
necesitábamos de aquel donante a última hora fue decisivo. Conseguimos la
amígdala cerebral, el córtex de la región temporal, los dos ojos y la piel. El
resto lo completamos con la nanotecnología de nuestro centro de investigación.


—¡Mucha suerte! Y lo principal es que él sobrevivió. —Comentó Paulo Nakayama.


Los
ingenieros de la compañía sólo acompañaban la conversación por los hologramas e
imágenes de monitoreo.


—¿Y tú sabes de dónde vinieron aquellos órganos, Rodolfo? Parecía que estaban
esperando a que necesitáramos algo… —Paulo Nakayama miraba al otro, aún sin
creerse tamaña coincidencia.


—La empresa negoció con el mercado de donaciones y creo que pagó caro por eso.


—Pensé que órganos tenían que ser donados, ni sabía que existía este tipo de
mercado —Paulo parecía espantado.


—Para conseguirlos con tanta rapidez creo que hicieron algún tipo de negociación
especial. De cualquier manera, lo importante es que el joven está bien y se va
a recuperar —dijo José Rodolfo, dando por encerrada la conversación. —El
proyecto AR 399 rindió frutos y con este nuevo programa derivado de él, mucha
cosa va a cambiar en el mundo.


Paulo,
enseguida, conversó con el equipo que acompañaba por realidad virtual y le dijo
a Rodolfo:


—Jefe, los cirujanos de la CIR que participaron de la operación por realidad
virtual están celebrando el éxito, así como el señor Frederick. Están
congratulando a todo el personal.


—Dele la enhorabuena también, Paulo. ¡Trabajamos juntos!


—Se han interesado mucho en nuestro programa y piensan repetirlo en las otras
unidades de la Empresa.


—Si nos necesitan, estaremos listos para ayudarles —comentó José Rodolfo,
solícito.


—Caramba, me siento lisonjeado con la importancia que están dándole al proyecto
– dijo Paulo, orgulloso.


En
verdad, los informes de toda la operación fueron transmitidos a la nube de Big
Data de la Compañía. Sus colaboradores acompañaban minuciosamente los hechos
para que nada pasara desapercibido.


Enseguida,
Frederick Stolf llamó a José Rodolfo en una comunicación por holograma. Su imagen
apareció en la sala de proyectos.


—Enhorabuena, doctor Rodolfo. Estamos contentos con el éxito de la cirugía. El
presidente de la CIR me ha pedido que le felicite.


—¡Gracias, señor! Pero el mérito es de todo el equipo, incluso de aquellos que
participaron virtualmente.


—Estoy de acuerdo y le pido que pase a los próximos niveles del programa.
Nosotros lo acompañaremos de cerca.


—Sí, señor. Gracias. Enviaré los informes diariamente. La imagen desapareció y
la atención del gerente volvió al paciente.


Así,
por ironía del destino, los órganos de William fueron a un nuevo cuerpo, a
través de la red de tráfico ilícito que él tanto quiso desmantelar.


El
mal parecía que iba a vencer una vez más. Pero, a veces, el mayor error que los
criminales pueden cometer es creer que sus crímenes son perfectos, y se olvidan
de que algunos hechos son imposibles de prever. 


Después
de la operación, Rogerio se recuperaba en la sala pos— anestésica para vivir
una nueva vida. ¿Será que los cambios serían para mejor como todos pensaban? ¿O
había alguna sorpresa esperándole?










XI. Capacidad Funcional


 


El
joven poco a poco se restablecía de los procedimientos quirúrgicos. Acostado en
una cama, adormeciera en un sueño profundo durante dos días. Su familia le
observaba recubierto de vendajes, desde el otro lado del vidrio. Pero él estaba
vivo y eso era lo que les importaba.


“Menos
mal, mi hijo, que has sobrevivido. Jamás me perdonaría si pasara algo a causa
de una idea que fue mía, aunque fuera con la mejor de las intenciones.” –
Andrade reflexionaba, recordando los últimos acontecimientos.


 El
monitoreado del paciente continuaba, cercado de expectativas. Todos aguardaban
ansiosos por el despertar de Rogerio para confirmar si las funciones estaban
regulares como mostraban los instrumentos holográficos de control.


Mientras
tanto, en otro barrio, en el hospital Santa Mónica, Sonia descansaba en la sala
de los médicos después de atender a varios pacientes.


Ella
soñaba con William. El policía federal le decía que volviera de un largo viaje,
donde tuvo que actuar en una operación secreta. La médica estaba sentada en el
sofá en su apartamento, leyendo una novela, cuando la puerta se abrió y él
apareció, iluminado por un rayo de sol que se reflejaba en su rostro.


—¿William, eres tú? —Sonia corrió a sus brazos, sonriendo.


—Claro que soy yo. ¿Quién más podría ser?


Él
se acercó a ella y la besó. Después le dio la mano y la atrajo hacia sí,
abrazándola fuertemente.


—¡Amor mío! Cómo te quiero. ¡Cuánto te he echado de menos!


—¡Pero tú desapareciste! —Fue cuando él le contó toda la historia.


—No podía entrar en contacto contigo, pues pondría la operación en riesgo,
además de tu vida. Perdóname querida.


—¡Yo te amo! ¿Cómo no te voy a perdonar? Qué bien que hayas vuelto —ella le abrazó
intensamente.


Fue
cuando alguien la llamó y ella despertó, de repente, aún con el gusto de
William en sus labios.


—Doctora, me han pedido que la llame. —Dijo la enfermera, acercándose después
de abrir la puerta.


—Gracias Susana. Ya estoy yendo —dijo desanimada. —¿Hay mucha gente?


—La sala de espera de cardiología está llena, doctora. Creo que vamos a trabajar
como por la mañana.


—Está bien. Es para eso que estamos aquí.


Después
de arreglarse, Sonia salió por los pasillos hasta alcanzar el sector de
cardiología del hospital. Durante el transcurso, se acordó del sueño y pensó:


“¡Bien
que podía ser verdad!”


En
el centro de investigación, después de algunos días de la operación del
muchacho, en el ala de recuperación pos— quirúrgica de la parte hospitalaria,
dos ojos azules se abrieron. La luz era débil para no irritar al paciente y él
consiguió raciocinar con perfección. El joven despertó.


—¿Dónde estoy? Parece que he dormido un sueño profundo. ¿Y el accidente?


Miró
las paredes blancas que le circundaban, el ambiente con olor de éter y los
frascos de suero cerca de él.


—Creo que estoy en un hospital. Ahora me acuerdo de todo: la discusión con
Andressa, un niño en la pista y el choque. Después no vi nada más. Parece que
los médicos me salvaron la vida. —Dijo Rogerio levantando el antebrazo derecho
mientras cerraba la mano con fuerza.


Se
sentía bien como si hubiera ganado un miembro superior derecho nuevo y
recibiera, de hecho. Sus ojos parecían ver con más precisión, pues lentes
especiales fueron puestas envolviéndolos.


“Estoy
oyendo algo…”


Su
poderoso oído derecho buscaba las ondas sonoras venidas de la sala de
visitantes y sus padres charlaban mientras Rogerio les oía con perfección, así
como podía escuchar todas las conversaciones que ocurrían en el hospital. El
sonido de las turbinas de un avión distante llegó a sus tímpanos biónicos así
como cada detalle a kilómetros de allí.


“¡Es
imposible! Qué maravilla de oído, puedo sentir los sonidos a kilómetros de
distancia…”


Miró
la pared y enfocó en un punto de esta donde vio un parásito micrométrico.


“Deberían
cuidar mejor de este hospital. ¿Qué es eso? ¿Qué visión es esta que he ganado?
Veo como un pájaro de rapiña. ¡Demasiado!


El
joven se quedó deslumbrado con sus capacidades funcionales y sensoriales
aumentadas a lo que parecía no tener límites.


Durante
el tiempo que Rogerio recobraba la razón, Paulo Nakayama llamó a todos a la
sala de reuniones para que acompañaran lo que el computador holográfico central
anunciaba.


—Se ha despertado, jefe —comentó con Rodolfo. —Los marcadores muestran que
está bien.


—Ahora podemos decir que la cirugía fue un éxito —el cirujano jefe entró en la
sala de reuniones. —Todas las funciones están recuperadas: audición, visión,
movimientos de los miembros y los centros de emoción y memoria que fueron
trasplantados.


—Veo aquí que los implantes colocados en las piezas nuevas de titanio fueron
eficaces y el joven ahora tiene el poder de conectarse a la red mundial de
computadores y absorber conocimientos infinitos —En el holograma, el ingeniero
japonés dijo mientras era observado por los otros.


Todos
estaban boquiabiertos.


—¡Esto es maravilloso! —Comentó el americano.


José
Rodolfo asintió con la cabeza la opinión de los colegas. El científico alemán
confirmaba los datos en los hologramas directo de la matriz para ver si todo
aquello era real. El cuerpo de Rogerio con su imagen en realidad virtual 3D
rodaba delante de ellos mostrando los detalles de los implantes, trasplantes y
órganos biónicos.


—Quiero ver eso personalmente. ¿Podemos ir allí, doctor? —El gerente de
operaciones del Instituto le preguntó al médico.


—Creo que no hay problema. El paciente está estable, pero la familia también
está ansiosa por verle. Debemos respetar la preferencia. Aún más después del
susto de la casi muerte.


—Estoy de acuerdo, doctor. Quiero tener el placer de darles la buena noticia a
Andrade y su familia.


Aquel
día, antes de que la familia de Rogerio llegara al ala donde él estaba, José
Rodolfo les encontró por el camino, invitándoles a ver al muchacho. Al saber
que él estaba bien, todos sonrieron y se apresuraron para verle.


Mientras
Rogerio aún intentaba entender las cosas, la puerta se abrió.


—¡Hola! ¿Podemos ver a nuestro paciente más querido? —Preguntó la madre.


—Mamá… Jésica… Papá… Qué bueno veros. Vosotros sois la mejor visión que yo
podría imaginar tener después de despertar de esta pesadilla —Dijo llorando
ahora con lágrimas que podía derramar.


—¡Hijo mío! Cómo es bueno verte con vida. —Dijo el padre más feliz del mundo.


—¡Te amamos, hermano!


—Estás hablando con perfección, hijo y parece que nos ves también. —Dijo la
madre emocionada.


—Os veo y os oigo muy bien.


—Es un milagro. Me lo creo porque lo estoy viendo. Esto sólo puede ser obra
divina —añadió Alda.


—También de la tecnología, querida —dijo Andrade.


—Pero, Dios le dio la sabiduría al hombre. —Concluyó ella con una sonrisa.


Después
de explicarle lo que había ocurrido desde el momento del desastre, empezaron a
acercarse al muchacho para abrazarle, pero el médico les pidió que no lo
hicieran, pues el joven todavía necesitaba un tiempo para recuperarse.


—Por favor, señores. Ustedes tendrán mucho tiempo juntos a partir de ahora
porque lo mejor ya ocurrió. ¡Rogerio está vivo! Les pido que le dejen descansar
un poco más.


—En breve estaremos juntos. —Dijo el chico despidiéndose.


—Es lo que más queremos, hijo. —Dijo su madre.


—Me ha gustado el color de tus ojos, hermanito. Están más claros…


Él
sonrió diciendo:


—Ni yo mismo los he visto aún.


—Nada que un espejo no resuelva. —Dijo ella sonriéndole también.


Se
despidieron y Andrade dirigió la última mirada a su hijo mirando hacia atrás
antes de que la puerta se cerrara, aliviado por haber salido todo bien.


Así
que sus padres se fueron, Rogerio que oía la conversación de varias personas
por el hospital sintiéndose incluso un poco avergonzado por escuchar cosas
íntimas, levantó el tronco.


Una
técnica en informática y un ingeniero se estaban dando el lote en un depósito
de mantenimientos al otro lado del edificio y el joven oía claramente los
sonidos de la escena romántica que pensaban ser escondida.


“Mejor
que yo vaya a lo mío, porque hay muchas cosas que es mejor no oír. Dentro de
poco voy a saber secretos que no me interesan para nada.” —
Pensó él sonriendo.


Los
tubos, sondas y agujas de suero ya habían sido retirados de su cuerpo por los
enfermeros ya que su organismo funcionaba bien. Se sentó en la cama y puso los
pies en el suelo despacio para acostumbrarse a los movimientos. Había unas
chancletas que su madre gentilmente le había llevado y el joven las calzó. En
seguida, abrió la puerta y salió andando por el pasillo medio tambaleando
mientras intentaba adaptarse poco a poco.


En
aquel momento, el muchacho era la gran estrella del hospital ya que dependía del
éxito de su recuperación la continuación del CPR.


Todos
se quedaron observando él pasar y cuando llegó cerca de la sala de proyectos,
los médicos y enfermeros corrieron tras él, con miedo de que algo pasara como
una caída o quien sabe, un mareo.


Rogerio
se volvió hacia los médicos y los enfermeros que pararon de repente,
sorprendido con tamaña atención.


Al
percibir que aquel equipo había salvado su vida, sintiéndose mejor y viendo las
reacciones de admiración de todos, sonrió extendiendo la mano para saludarles a
todos. Emocionado con lágrimas en los ojos, les dijo a todos:


—Quiero agradeceros a todos vosotros que permitisteis que yo tuviera una segunda
oportunidad de vivir. ¡Muchas gracias!


Los
que estaban sentados en la mesa de reunión se levantaron y todos se acercaron a
la pared transparente que les separaba del chico, le sonrieron de vuelta así
como los que estaban en el pasillo.


Después
doña Cora apareció, dejó su carrito de café y té arrimado a la pared. En un
gesto de celebración por la vida del joven, empezó a aplaudir, en lo que fue
seguida por los médicos, enfermeros y por todos los que estaban en la sala de
reuniones. El doctor Rodolfo que llegaba junto a Paulo a su despacho, paró
viendo aquel gesto colectivo y también se unió a la salva de palmas.


—¡Enhorabuena, muchacho, por volver a la vida! —Paulo Nakayama le felicitó.


—¡Congratulaciones Rogerio! Eres la prueba viva de que el futuro llegó. —Dijo
el doctor José Rodolfo.


—¡Yo soy quien agradece por todo lo que hicieron! —Él sonreía exteriorizando su
alegría cuando una enfermera se acercó a él para llevarle de vuelta al cuarto.


—Ahora basta de celebraciones. Necesitas descansar. —Le dijo ella sentándole en
una silla de ruedas.


Todo
parecía ir bien, pero algo aún no tenía respuesta. ¿Cuáles serían las
reacciones y sentimientos que el joven tendría al vivir con los órganos
trasplantados? Sólo el tiempo podría decirlo.










XII. La Cuadrilla del Trasplante
de Órganos


 


En
su gabinete en el Senado Federal, Sandro Cámara Barroso se rascaba el bigote
mientras contabilizaba sus ganancias. Verificaba a través de un holograma el
saldo en cuentas offshore en Panamá y en Suiza. De repente, se distrajo cuando
su móvil proyectó la imagen del médico Antonio Louzada Pinho.


—Querido Barroso, tengo que concertar una reunión con Vuestra Excelencia —el
médico fue sarcástico en su comentario.


—Para con esta tontería de usar firulas, Antonio. Somos amigos hace mucho tiempo
y trabajamos juntos. Pero menos mal que me has llamado, pues tengo que
alertarte. He recibido un informe de uno de los nuestros, venido de la policía
federal. Ellos ya saben que nuestra organización existe.


—Relájate Barroso. Los investigadores del Ministerio Público nunca nos van a
encontrar, tenemos a gente infiltrada en varios departamentos del gobierno.


—No subestimes a la policía federal y al Ministerio Público. Hace muchos años,
cuando tú ni habías nacido, ellos consiguieron derribar hasta a presidentes.


—Estamos hablando de otros tiempos, Barroso. Pero puedes quedarte tranquilo que
tendré cuidado. Las cosas están tranquilas ahora. El país se está
reestructurando para entrar en la carrera espacial. No creo que estén tras
órganos de niños, mendigos y enfermos abandonados.


—Por favor, nunca más digas estas palabras, ni siquiera por teléfono.


—¡Está bien! Ya que estás tan paranoico, sugiero que concertemos una reunión
para tratar de los negocios y resolver todas esas cosas personalmente.


—Llama a Orlando, que también tiene que participar, así como los cabezas de la
ONC —finalizó el senador.


Orlando
Canhoto, era la persona de ellos dentro de la Policía Federal. Así evitarían
fugas de informaciones y posibles denuncias en caso de que los teléfonos fueran
intervenidos.


—Sí señor, cuelgo —dijo el médico responsable por la captación de órganos
humanos.


Ellos
pusieron las iniciales de ONC en la operación para facilitar el intercambio de
informaciones entre los miembros. Este nombre significaba Organización Nada
Consta, debido al carácter sigiloso que querían mantener para no ser cogidos
por el Ministerio Público.


Acordaron
la reunión para algunos días después, en un despacho en Río de Janeiro, en
Copacabana. En aquel lugar existía una casa de cambio que, además de negociar
acciones de la Bolsa, hacía cambio de dólares y euros para lavar dinero sucio
conseguido a través de la venta de órganos.


“Estoy
haciéndome riquísimo con este negocio. Si pudiera mandaba a la mierda este
cargo político, pero no puedo. Lo necesito para negociar esquemas con doleros,
empresas y lobistas; para facilitar el lavado de dinero y la exportación de los
órganos a otros países. Y los receptores pagan muy bien. Comandar esto me cansa
un poco. Creo que voy a hacer unas vacaciones y llevarme a mi mujer y a los
niños a Grecia a disfrutar un poco.” —Pensó
el senador en cuanto colgó el teléfono.


Tenía
que actuar con cautela si no quisiera estropearlo todo.


En
el gabinete de la policía, el comisario Orlando limpiaba su revolver 38 con una
franela cuando el smartphone tocó. Vio quien le llamaba y liberó la proyección:


—¡Habla gran Canhoto!


—¿Qué pasa? ¿Cómo estás, Louzada? ¿Haciendo bien tu trabajo?


—Todo tranquilo. Bueno, tengo novedades. El jefe ha convocado una reunión y ha
pedido que juntemos a los Cerebros de la operación. ¿Me puedes ayudar con eso?
Ya he llamado al personal aquí de São Paulo, del Norte y Noreste, pero faltan
los de Río y Minas. El jefe le pidió a Cabeza que llamara a la gente del Sur.


Cabeza
era el brazo derecho del senador Barroso, aquel que le hacía el servicio sucio.


—Yo me encargaré de mi parte. Nos vemos allí entonces. Cualquier cosa me llamas
por el canal.


Ellos
utilizaban un canal de aplicativo de mensajes con perfiles falsos, donde
conversaban sobre los próximos pasos y negociaban los productos de sus
crímenes. Pero, preferían reunirse personalmente de vez en cuando para tratar
de asuntos más relevantes.


La
Policía Federal y el Ministerio Público amenazaban cerrar el cerco sobre ellos.
Faltaba solamente encontrar pruebas suficientes para arrestarles. La red
transgresora pensaba que la ONC era intocable, visto que muchas personas
poderosas participaban de la organización, pero ellos ni se imaginaban cuánto
las cosas podrían cambiar. Nada es seguro en ese mundo de ilegalidad.


El
viernes siguiente, todos estaban en Río de Janeiro, en el lugar programado para
la reunión. Sentados en una gran mesa, en una sala con vistas al mar.


Del
lado de fuera, tres coches se quedaron parados, con personal de seguridad
disfrazado, fuertemente armado para proteger a los miembros de la red.


—No entiendo por qué hacen estas reuniones aquí en Río. Sería mucho mejor que
las hicieran en Brasilia o quién sabe, en São Paulo —comentó Velozo, un juez
de Pernambuco.


—Río tiene un glamur especial… Pero cuando quieran que nuestros encuentros sean
en otros lugares, por mí está bien. Personalmente, tengo un poco de miedo de
Brasilia. Hay muchos hombres de la ABIN esparcidos por allí y nunca sé para
quien trabajan —confidenció el senador Sandro Cámara Barroso.


Así
que las amenidades acabaron, él continuó hablando sobre los motivos de aquella
reunión:


—Bien, empezaré con un informe sobre nuestras finanzas. Cabeza, puede empezar.


El
hombre que tenía dos brazos robóticos construidos en una empresa competidora de
la CIR, con sede en Moscú, y una fuerza descomunal, empezó a hablar y
mostrarles a los demás el balance de la ONC. Todos se mostraron contentos con
los lucros obtenidos.


Después
de hablar de otros pequeños asuntos de rutina, Barroso comentó, mirando a
Orlando:


—Hablando de eso, ¿cómo quedó el caso de aquel policía de tu comisaría que casi
llegó hasta nosotros? ¿Conseguisteis hacer desaparecer los cuerpos y callar a
la prensa?


—Sí, jefe. Conseguimos mandar los cuerpos a nuestras clínicas de desmonte. El
doctor Louzada cuidó del resto. Vendió los órganos a varios centros de
investigación e incluso a otros países —informó el comisario.


—Muy bueno oír eso. Imagínate el estropicio que haría se cogiera a nuestros
hombres aquel día —añadió el senador.


—Menos mal que él confiaba en mí y pude resolverlo todo sigilosamente. William
era uno de nuestros mejores policías. Creo que en poco tiempo desmantelaría
todo nuestro esquema.


—El doctor Alma, como siempre, extrajo los órganos con eficacia y consiguió
mantenerlos sanos para suplir nuestros mercados —dijo Louzada, que también
supervisaba la parte quirúrgica.


—Es un verdadero maestro de la cirugía. Admiro su trabajo porque es muy
importante para la Organización. —Reiteró Barroso.


Después
de mucho discutir sobre nuevas maneras de alcanzar a más personas y las
amenazas que podrían sobrevenirles de eso, el jefe dio la reunión por
terminada. Para relajarse, terminaron la reunión haciendo varios brindis al
éxito de la operación. 


—¡Viva la ONC! Que nos haga cada vez más ricos… —Dijo el senador sonriendo.


Todos
irguieron las copas para celebrarlo.










XIII. Doble Personalidad


 


Casi
una semana pasó en el Centro de Investigaciones Robóticas y Rogerio se sentía
mejor cada día. Los médicos acompañaban de cerca sus testes físicos con
equipamientos de punta y varios sensores conectados a su cuerpo. Todo era
supervisado con realidad virtual por los científicos especializados de la
matriz. Las vértebras de la columna cervical dañadas fueron sustituidas por
similares producidas en impresión 3D de titanio, mientras mini procesadores
instalados en la interface de la región medular hacían las conexiones neurales
volver a funcionar con perfección. Eso le permitió al joven que se moviera con
más rapidez que un hombre normal.


En
la sala de ejercicios, testaba su fuerza, levantando pesas con el brazo
derecho. Era capaz de erguir con facilidad media tonelada.


De
la sala de proyectos, los ingenieros conversaban mientras miraban los testes
del muchacho.


—Estoy muy impresionado con los resultados alcanzados por el proyecto AR 400.
Creo que la matriz quedará muy satisfecha tras la conclusión de los informes. –
José Rodolfo celebraba la conquista.


—Creo que la elección de este joven fue perfecta, porque lo que él necesitaba,
nosotros lo teníamos y viceversa. Este es sólo el principio de una larga
historia, principalmente para Rogerio. Para Andrade, entonces, era como si
fuera un sueño. ¿Habéis visto cómo anda feliz últimamente? —Comentó Daniel,
contento porque él había sugerido que llamaran al joven abogado para el
programa.


—Pero no podemos cantar victoria aún. La supervisión de aquí en adelante es la
que nos mostrará los efectos reales de este procedimiento. A fin de cuentas, no
es común salir por ahí trasplantando cerebros. He leído muchos trabajos y a
pesar de ya haber conseguido realizar este trasplante en diversas partes del
mundo, inclusive en la matriz, muchos estudios han demostrado secuelas en los
pacientes —reveló Paulo con un aire de preocupación.


—Por favor deja de ser pesimista. ¡Todo va a salir bien! Mira cómo levanta
aquellas pesas con facilidad. Su brazo parece una mini grúa. Y la tecnología
que empleamos fue de punta, ampliamente testada en el programa Androide AR 399
con alteraciones adaptativas para un ser humano, está claro. —Dijo Rodolfo
sonriendo contento con los resultados.


A
Paulo no le gustaba celebrar antes de saber cómo las cosas reaccionarían con el
pasar natural del tiempo. Él le daba mucho valor al monitoreamiento de los
productos que fabricaba, y, a pesar del joven ser hijo de Andrade, que a todos
gustaba, era también una inversión de la empresa. Para él, era considerado un
producto, y como tal, tenía que funcionar a largo plazo.


Rogerio
continuó las evaluaciones. En los exámenes de visión, el abogado conseguía ver
y enfocar objetos a tres kilómetros de distancia. Era capaz de oír
perfectamente sonidos espectros inaudibles a los seres humanos comunes, como los
de frecuencia infrasónica y ultrasónica que solamente algunos tipos de animales
consiguen escuchar.


Esas
evaluaciones dejaron a los investigadores todavía más impresionados y el
muchacho aún podía acceder a los diversos tipos de red de internet, inclusive
vía satélite, lo que le proporcionaba conocimiento instantáneo sobre cualquier
asunto. Rogerio hacía investigación online y accedía a varios bancos de datos
en las mejores nubes digitales del mundo. Inclusive, usaba la nube de gran
contenido de la CIR y su sistema de internet por satélite.


Después
de realizar varias evaluaciones, finalmente el joven fue liberado para tener
una vida normal. Rogerio sólo sería llamado al centro de investigación de vez
en cuando para hacer exámenes de supervisión periódica. Quien quedaría
responsable sería el propio José Rodolfo, visto que estaba muy interesado en
obtener los resultados y validar el protocolo para concepción de nuevos
ciborgs. Paulo evaluaría la parte de ingeniería cibernética, siendo acompañado
por el núcleo de estudios robóticos de la compañía, remitiéndoles sus
conclusiones.


De
vuelta al hogar, la familia de Rogerio le recibió con una fiesta y varios
parientes comparecieron, hasta por curiosidad. ¿Cómo podía un joven con tantos
problemas haberse recuperado de aquella manera? Las personas, curiosas, querían
ver al muchacho para conferir si era verdad que estaba íntegro y se movía de
modo normal, incluso después de quedarse tetrapléjico.


—¡Qué increíble, Andrade! ¡Mi sobrino está realmente bien! Como dijiste, la
tecnología de donde trabajas es muy avanzada. Sólo me lo he creído después de
haber visto al chico.


—Sí, Francisco. Mi hijo ha vuelto a nosotros más feliz y esa es la parte más
importante de esta historia.


—Sin duda, hermano.


Los
otros parientes hacían comentarios sobre el joven y todos estaban muy admirados
con los resultados de la operación.


Después
de terminar la fiesta de bienvenida, ya era noche. Rogerio se despidió de los
familiares y algunos aún se quedaron en el piso de abajo charlando, ya que no
se veían hacía mucho tiempo. Él subió a su cuarto, miró por la ventana la
ciudad y el cielo estrellado, los árboles en frente a su ventana y pensó que
era bueno estar de vuelta a la vida normal.


“Uno
sólo le da valor a las cosas cuando las pierde. Qué bueno es ver el mundo, oír
los sonidos y pensar con claridad. Agradezco estas bendiciones.”


Después
de esta reflexión, se volvió, observó en un espejo grande que había en la pared
su reflejo de arriba abajo y vibró con la perfección de su cuerpo.


“¿Cómo
consiguieron hacer un servicio tan perfecto? Pensé que jamás sería tan feliz de
nuevo.”


De
repente, alguien tocó a la puerta:


—¿Qué pasa hermanito? ¿Satisfecho con el visual? Te he pillado mirándote al
espejo… A mí, particularmente, me has gustado así. Ojos más claros, sonrisa
perfecta, piel intacta. La tecnología prácticamente puede hacer de uno un ser
humano nuevo. ¿Qué evolución ha dado el mundo, no?


—Creo que han hecho un buen trabajo. Confieso que no esperaba tanto… La verdad,
no esperaba nada más de la vida, después de aquel maldito accidente.


—¡Olvídate de eso, Rogerio! Vamos a empezar de nuevo.


—Tienes razón. Pero ahora necesito descansar un poco. Las últimas semanas han
sido muy cansadoras. 


—Está bien… ¡Ten una buena noche hermanito! —Ella se despidió dándole un beso
en el rostro y después le dio un abrazo apretado, llena de cariño.


Rogerio,
acostado en la cama, decidió que a la semana siguiente volvería a las
actividades en el escritorio de abogacía que dividía con algunos colegas, en el
centro de la ciudad. Tenía que volver a ayudar en casa después de tanto tiempo
parado. Nada de su memoria se había perdido. Poseía todos los códigos penales y
procesuales clavados en la mente. Cada artículo y los incisos estaban allí,
como si lo hubiera memorizado todo. Lo que acarreó eso fueron los circuitos
neurales activados por los microprocesadores, que se le presentaban en toda su
capacidad. El abogado sentía necesidad de usar este arsenal renovado.


Pensando
en los casos que dejó pendientes, se acordó de un proceso que estaba en sus
manos antes del accidente. Era un crimen de homicidio, artículo 121 del código
penal. Al pensarlo, el dispositivo ultrasensible de red se conectó a la web y
toda la jurisprudencia de los casos juzgados por los tribunales superiores.
Pronto, todo apareció en su mente como si fuera una pantalla holográfica de
computador. Un cliente suyo había matado a un ladrón que invadiera su casa y el
reo, con miedo de que el hombre armado atacara a su familia, le disparó al caco
dos veces, porque el primer disparo no tuviera la capacidad de parar al
invasor. Cuando el hombre herido se preparaba para tirarle al propietario, su
hijo de seis años apareció en la puerta y el padre no se lo pensó dos veces;
efectuó el segundo disparo. La legítima defensa debería ser comprobada por el
joven abogado, pero el arma no estaba registrada por las normas de la policía
federal y el caso tenía que ser bien argumentado.


Al
acordarse de eso, Rogerio empezó a retirar las informaciones relevantes para el
caso específico que aparecían en su mente y las oportunidades de la línea de
defensa que pensara, estadísticamente. Los implantes que conectaban su cerebro
a las principales nubes de datos, al famoso Big Data, hacían su parte, que era
filtrar los conocimientos más importantes relativos a su problema.


El
abogado se quedó atónito frente a las reales posibilidades de éxito que aquella
habilidad le confería. ¿Se habría transformado en una máquina? De repente,
surgió una preocupación. ¿Sería ético beneficiarse de tamaño poder cibernético,
dejando a las otros a merced de los medios convencionales de la profesión? No
sabía todavía lo que haría, pero estaba tentado a beneficiarse de todo lo que
sus poderes cognitivos podían traerle en pro de su familia.


“¿A
fin de cuentas, si una persona también tiene increíble capacidad de memoria
congénita y estudia lo suficiente para sobrepasar a sus competidores en el
trabajo, en concursos o en la facultad, tampoco estaría beneficiándose de algo
que los demás no poseen con ventaja indebida? Es una cuestión de opinión.” —Reflexionó
él, un poco confuso con todo aquello.


No
tardó Rogerio en caer en el sueño, durmiendo en la cama que tanto le gustaba,
aquella que era su nido. ¿Cuánto tiempo hacía que no dormía tan bien, como allí
en su rincón? Sin embargo, después de algunas horas, empezó a moverse de un
lado al otro en la fase REM del sueño. Estaba soñando…


Una
bella mujer rubia le miraba, pero era como si no le viera:


—¿William, dónde estás? Ven enseguida a cumplir tu promesa de venir a verme esta
noche.


Luego,
la mujer, vestida de blanco, cayó en llanto. Llevándose las manos al rostro,
parecía estar arrebatada de amargura.


Rogerio
volvió a removerse en la cama y el sueño cambió.


Un
coche le perseguía, con cuatro hombres. Los extraños pasaban por él despacio y
le encaraban, con una expresión seria, las ventanas del coche totalmente
abiertas. Más adelante, ruidos de tiros zumbaron en su oído. De un modo
inesperado, el joven cogió un arma en el rincón izquierdo del asiento del conductor
y empezó a hacer varios disparos de vuelta, en un intercambio alucinado de
tiros. Los bandidos le acertaron en el abdomen. Incluso herido, él abrió la
puerta del vehículo y rodó por el suelo.


Cuando
los hombres salieron, él con una mira certera, disparó en dirección a ellos,
eliminándoles uno a uno. Se levantó, anduvo al lado de cada cuerpo caído inerte
en el suelo y se llevó la mano a la herida. Se tocó y probó la sangre,
sintiendo el gusto metálico. Su corazón disparó, frente a la posibilidad de perder
la vida.


El
muchacho despertó asustado.


“¿Qué
ha pasado? ¿Quién era aquella mujer? ¿Y este William que ella llamó? ¿Quién
era? ¿Y aquellos tiros? ¡Todo parecía tan real!”


Rogerio
no consiguió dormir el resto de la noche.










XIV. La Profesión de Abogado


 


Durante
las noches siguientes, Rogerio continuó teniendo aquellas pesadillas, que le
dejaban asustado, como algo que él vivió y no consiguiera recordar. Estas le
atemorizaban, le dejaban preocupado, como si aquello fuera un aviso. A veces,
despertaba en medio de la noche y no dormía más, pensando en aquellas personas
extrañas que veía en el sueño… La rubia de cabello corto hasta los hombres,
vestida de blanco, le llamaba. Y había aquel hombre, el tipo alto que parecía
acercarse cada vez más, noche tras noche.


“¿Qué
representan estos sueños y por qué cada día se hacen más constantes? —El
joven se indagaba.


Poco
a poco, volvía a su rutina… Regresó al escritorio de abogacía y fue recibido
con una fiesta sorpresa.


Tras
una salva de palmas, hizo un discurso emocionado:


—Gracias a todos, pero no debíais hacer una fiesta por mi regreso. Estoy aquí
para trabajar y como siempre, daré lo mejor de mí. De todas maneras, estoy muy
feliz por volver a este equipo, que siempre me ayudó y me hizo crecer como
profesional. Gracias a Dios me he recuperado y ahora estoy aquí para sumar.


—No es fácil volver de un accidente como el que tú sufriste, Rogerio. Eres un
ejemplo de fuerza y garra para nosotros —vibró uno de los abogados, haciendo
una señal de positivo con el pulgar.


—Viva el gran abogado Rogerio —Vociferó otro miembro del equipo.


Todos
ovacionaron al joven, poniéndole contento con la recepción de bienvenida.
Enseguida, se fue a su despacho y le pidió a la secretaria que separara los
procesos, a fin de dar andamiento a la rutina normal. Con el accidente, sus
casos habían sido distribuidos a otros colegas, por eso asumiría nuevos casos.
En la cabeza le vino aquel caso de homicidio que recordara algunos días antes.
¿Quién será que estaría cuidando de este? Llamó a la secretaria.


—¿Elizabeth, con quién está aquel proceso del señor Pereira?


—¿Aquel del crimen sin licencia de armas?


—¡Exactamente!


—Está con don André. La audiencia está marcada para esta semana, si no me
equivoco. Déjeme ver aquí —él la oyó digitar por un momento, antes de que le
respondiera. —¡Eso mismo! Jueves, a las 10 en el Fórum.


—Gracias. Voy a hablar con él entonces.


El
joven salió de su despacho y llegó al del compañero de profesión. Tocó a la
puerta para llamar la atención.


—¿Qué tal, André?


—¡Gran Rogerio! El hombre que renació de las cenizas, el Fénix del escritorio.
¿Qué me dices?


—Es sobre el caso del señor Pereira. ¿Cómo anda? ¿Ya has preparado la defensa?


—Sabes Rogerio, me quedé tan liado con otros casos, que aún no he podido pensar
mucho sobre ese. Sé que no puedo dejarlo para última hora, pero…


—Si quieres puedo coger el caso de vuelta.


—Como quieras. A fin de cuentas, siempre fue tuyo.


—Está bien. Voy a pedirle a la secretaria que lo lance en mi sistema. Gracias
colega.


—¿Pero, por qué el interés repentino en este caso?


—Me acordé de él el otro día y sé que el padre tiene dos niños pequeños. Como
creo que fue legítima defensa, quiero sacarle de ese lío. Cabeza de juez sabes
cómo es… La argumentación tiene que ser muy buena.


—Amigo, a pesar de yo estar abarrotado de trabajo, sabes que conseguiría dar
abasto.


—No te preocupes André. Estoy bien y consigo lidiar con ese proceso. Necesito
volver pronto al juego y espabilarme en los tribunales.


—Tú sabrás.


—Hasta luego.


—Dale, amigo.


Nadie
sabía lo que había ocurrido con Rogerio en su operación de recuperación y él
prefería que fuera así, para evitar las bromas en el trabajo. Estaba seguro de
que a sus colegas les gustaba una buena burla, pronto le llamarían hombre de
lata o cualquier cosa parecida.


Después
de hablar con la secretaria, Rogerio pasó cerca de la ventana de su escritorio,
en el 18° piso, y consiguió ver, en el otro edificio, a una pareja conversando
en una ventana. Era más de un kilómetro de distancia e incluso así él veía los
detalles de los dos, oyendo la conversación. Tenía que parar de meterse en la
vida de los otros y controlar su poder.


Fue
cuando tuvo otro de aquellos sueños, pero esta vez con los ojos abiertos, como
si estuviera teniendo una visión. Era como si tuviera otra apariencia, y
caminara al lado de una mujer, la rubia que viera anteriormente, asombrando sus
noches. El joven se quedó allí, estático, vislumbrando aquella escena.


Ellos
paseaban por un lugar que parecía la ladera del señor de Bomfim, en Salvador.


“Sonia,
cómo es bueno viajar contigo. Todo es mejor cuando tú estás a mi lado” —Oyó
una voz y sabía que era la suya.


La
mujer sonrió.


“¡Para
de ser tonto, William! Un día tus elogios van a acabar. Espera el tiempo pasar
y verme viejecita contigo.”


“Tu
compañía siempre será buena” confesaba él,
aparentemente enamorado.


Parecían
estar divirtiéndose con el paseo. La última escena que vio fue cuando él mismo
besó a la mujer, que ahora sabía se llamar Sonia… De repente, una voz le
interrumpió los pensamientos:


—Don Rogerio, lancé los procesos que me pidió.


—Gracias Elizabeth. Voy a estudiarlos.


Volvió
a pensar en la visión que tuviera así que la secretaria salió de la sala:


“¿Quién
serían esas personas? Y cómo se parecen a aquellas que están en mis sueños.
¿Por qué ella me llamaba William?”


En
la tentativa de apaciguar aquellos pensamientos, fue a su mesa y tocó con los
dedos en la pantalla holográfica, separando los procesos. Decidió ocupar la
mente para no pensar en tonterías. Así fue a terminar de ver el caso del señor
Pereira y buscar la respuesta. En pocos minutos la tenía.


—Qué mierda tío. ¿Puedes creerte que a la hora que yo necesitaba acceder a un
proceso para rellenar el recurso, la internet cayó? Otro colega de profesión,
Tiago, apareció en el despacho, de repente, muy enfadado.


—¿Cuál es el caso? —Indagó Rogerio, dispuesto a ayudar.


—No sirve de nada contártelo… ¡Estoy fastidiado! El Fórum va a cerrar dentro de
poco y tengo que entrar con el recurso hoy o perderé el plazo. Yo también vacilé,
lo dejé todo para última hora.


—Puedes entrar virtualmente más tarde.


—Pero, justamente hoy cuando la net cayó, ellos decidieron cerrar el expediente
virtual del sistema judiciario dentro de poco para reformular el sitio. ¡O sea,
estoy aviado!


—Dime cuál es el caso, creo que puedo ayudarte.


—¿Pero cómo? —Tiago le miraba, curioso.


Antes
de que oyera la respuesta, el amigo abogado corrió hasta la puerta, en un
último gesto de esperanza.


—¿Elizabeth, la red ha vuelto? —No creía que Rogerio pudiera ayudarle.


—No, don Tiago. Mis colegas del pasillo del edificio han dicho que la red está
inoperante y solamente volverá mañana.


—¡No me lo puedo creer! ¡Qué porquería! Voy a perder un cliente tan importante…
En pleno fin del siglo XXI, y esta asquerosidad de red aún falla.


—Deja tu máquina conectada que accederé desde aquí por la internet. ¿Cuál es el
caso?


Tiago
le miraba como si Rogerio hubiera enloquecido, pero decidió contárselo.


—Un caso de restricción ilegal. Antonio Duarte Farrith, mi cliente está
procesando una red social porque mostraron fotos suyas con la amante,
ocasionando el fin de su matrimonio.


—Creo que va a ser difícil para él vencer esa, pero ya veo el caso por ti. Ve a
tu máquina, si no, no va a dar tiempo.


El
joven abogado accedió a los datos sobre el caso en el Fórum a través de la red
por satélite, rellenó el recurso con los datos que faltaban y reenvió al amigo
Tiago para aprobación. El aplicativo de mensajes volvió con la respuesta:


Tiago
(ESCRITORIO):> ¡Perfecto! Ya que has conseguido entrar en la red, no sé
cómo, ¿me haces un favor?


Yo:>
¿Cuál?


Tiago
(ESCRITORI):> ¡Envíamelo lo más rápido que puedas!


Rogerio
se lo envió, sin cuestionar. En segundos, el recurso estaba catastrado en el
Juzgado de lo Penal del Tribunal de Justicia. El joven se conectó a la web y,
por Bluetooth, remitió las informaciones de su ordenador directo al sistema
destinatario.


Tiago
entró en la sala afligido.


—¿Entonces, lo has conseguido?


—Claro que sí. Ya te he enviado el protocolo.


—¿Pero, cómo lo has hecho?


—Tengo un telemóvil muy poderoso que consigue transferir datos a cualquier
lugar. Fue solo acceder por Bluetooth lo que enviaste por la intranet.


—Déjeme ver ese móvil.


Rogerio
se puso nervioso y pensó rápido para salir de ese problema. Todavía no quería
hablar sobre su poder ciborg con nadie. 


—Amigo, la batería se acabó. Otro día te lo enseño con más tiempo. Además de
eso, tengo que acelerar unas cosas aquí.


—Un smartphone tan potente con batería floja… No todo es perfecto. La verdad,
todo tiene su punto débil, hasta nosotros —Tiago sonrió —Lo importante es que
has conseguido resolver mi problema. Te debo una.


Así
que Tiago salió, el joven abogado revisó todo el trabajo que quedara a su cargo
con más facilidad que antiguamente. Era un hombre diferente, gracias a la
tecnología implantada en él. Se acordó entonces de que el viernes tendría que
comparecer al centro de investigación para hacer nuevos testes, y decidió adelantar
al máximo los trabajos para sobrarle tiempo para comparecer sin prisas.


El
jueves, sería su primera audiencia en un tribunal, después de pasar por tantos
percances. Pero no se quedaría pensando en aquello. Estaba vivo, era lo que
importaba.










XV. El Mal Habita en las Sombras


 


Mientras
Rogerio se preparaba para los desafíos de su carrera, en la plaza de la Sé un
bando de niños vendía caramelos por unas monedas en las señales de tráfico de
la ciudad. Otros, sin nada en las manos, pedían dinero a los conductores.
Pequeños, de ojos salientes, perdidos en la noche mal dormida, sin ir a la
escuela, con los estómagos vacíos y desnutridos, creían que la esperanza era
una palabra que no existía.


***


El
senador Barroso, en aquel instante, mandaba al chofer pagado con dinero público
a llevar a sus hijos bien vestidos y nutridos al mejor colegio de Brasilia.
Después se fue al gabinete, donde contabilizó los lucros de sus actividades
ilegales. Su barriga saltaba del cinturón por debajo del traje, mientras se
arreglaba para dar una entrevista a la prensa, diciendo que era a favor de una
enmienda para una buena educación obligatoria para todos.


***


Los
pequeños de la plaza de la Sé no sabían que alguien les vigilaba, desde lo
alto. Dos drones mapeaban con sus cámaras cómo estaban aquellos que serían la
futura remesa de órganos de la operación. La muerte rondaba a los niños que
vivían en las calles, sus familias cuando existían, y los mendigos.


—¿Todo preparado para la extracción, Águila 1? —Dijo el hombre que comandaba el
primer drone.


—Copiado, Águila 2. Puedes volar y agarrar a las presas.


—Haré mi parte —dijo él, que era el responsable por la recolecta.


Cuando
el movimiento disminuyó, ya a altas horas de la noche, tres hombres se
acercaron a aquellos que aún estaban en la plaza, buscando descanso y calor
humano.


—¡Buenas noches! Somos de la ONG, OCCT —Comida y Cama para Todos. Hoy queremos
ofreceros refugio para esta noche fría, además de ropas nuevas y comida.
Observad en este holograma el lugar a donde estamos llevando a las personas que
viven en la calle. Tenemos salas de cursos, entrenamiento, local para deportes
y podréis aprender una buena profesión para que consigáis un empleo —dijo el
hombre enseñando las escenas de la nueva realidad prometida.


Los
ojos casi saltaron de las caras de aquellas personas que habían perdido la fe
en el prójimo.


—Yo no te creo. Nunca he oído hablar de esa organización —argumentó uno de los
mendigos, con desconfianza.


—¿OCCT? Creo que ya he oído hablar… —Otro comentó, soltando una buena
carcajada, mostrando la ausencia de algunos dientes anteriores.


Mientras
ellos conversaban, dos furgones pararon en la calle oscura, cerca de un árbol
grande. Tenían pintadas las letras OCCT en sus carrocerías. La mayoría del
personal decidió seguir a los desconocidos, y entrar en los vehículos. Niños y
adultos corrían a los brazos de la muerte, en el ansia de experimentar una vida
mejor.


En
la mente de estas criaturas, ¿qué podría ser más miserable que aquello que
vivían?


Los
otros callejeros al ver a todos entrar, dejaron la desconfianza a un lado y
decidieron no perder la oportunidad.


Así
que las puertas se cerraron, una música fue puesta. Era la marcha fúnebre de
Chopin, una ironía del jefe de la operación, Santana. Una voz salió de los altavoces
cuando alguien desde la cabina de delante dijo:


—Poneos los cinturones de seguridad. La llegada al refugio está prevista para
las 22 horas. Relajaos y preparaos para una buena noche.


Mientras
el conductor llevaba a las víctimas, Santana abría una válvula cerca de la
guantera y un gas invisible, sin olor, salía lentamente de los ductos del aire
acondicionado. Todos dormían lentamente, para nunca más despertarse. Morían
allí, con sus sueños y fe, los cuerpos en un estado comatoso, para dar el tiempo
exacto de los órganos ser retirados.


En
algunos minutos más, llegaron a su destino. La clínica médica responsable por
la extracción, la Mansión de la Muerte. Algunos hombres de blanco ya esperaban
cuando el vehículo abrió el portón automático y entró en el garaje de la
clínica. No había placas en la fachada porque era como una casa escondida y las
reglas allí dentro eran rígidas, sin bebidas, gritos o ruidos.


Las
camillas fueron traídas y las personas llevadas para dentro. Había hartura de
órganos frescos y saludables.


Un
médico alto de ojos y cabello castaño oscuro recibió a Santana con la entrega.


—¿Cuántos especímenes has traído hoy, Santana?


—La entrega está abundante esta noche, doctor Alma. ¡Hasta perdí la cuenta!


—¿Por qué insistís en llamarme doctor Alma? —El médico parecía incomodado con
el apodo.


—Al personal del equipo le gusta decir que usted es un recolector de almas. 


—Sin problema, hasta prefiero que no sepan mi nombre. Estoy aquí por el dinero,
así como todos nosotros. Consciencia es una cosa que no entra por aquellos
portones.


El
médico y sus auxiliares entraron con los cuerpos.


¿Hasta
cuándo la maldad vencería? ¿Quién sería capaz de cambiar la crueldad de
aquellos destinos?










XVI. Un Sueño Efímero


 


No
era sólo de las personas sin familia o bienes que era hecho el esquema de
tráfico de órganos. Muchos jóvenes estudiantes también eran seducidos por la
oportunidad de vivir en otros países. Así, ellos se convertían en un plato
lleno para las ambiciones de los integrantes del grupo criminal.


En
el aeropuerto de Guarulhos ocurría en aquel instante un episodio de aquellos.
El francés Gerard, cubierto por policías, se acercaba con varias chicas y
chicos. Dos de ellas charlaban entre sí:


—Qué maravilla, Adriana. Vamos a trabajar como modelos en España —Rosana, una
linda mulata que vivía en Barbacena, se mostraba animada.


—Me dijeron que ganaremos un salario estupendo porque allá adoran ver la belleza
de una mujer brasileña en los desfiles de moda —añadió Adriana, orgullosa de
su belleza.


—¿Cómo conociste a Gerard? Él vino a hablar conmigo en el centro comercial
cuando yo estaba comiendo un bocadillo con unas amigas. Tuve suerte de ser
escogida por él. —Le contó Rosana.


—Conmigo fue en el metro, en la parada Largo de Machado, en Río de Janeiro.
Mientras esperaba un tren, leía en una holografía que salía de mi smartphone.
Gerard paró a mi lado, y empezó a hablar conmigo preguntándome sobre el libro
que yo estaba leyendo. Todo empezó ahí. La charla fue tan buena que dejé unos
cinco trenes pasar. Después quedamos en un nuevo encuentro y él se ofreció para
realizar el sueño que siempre tuve: vivir en Europa.


—¡Ahora estamos aquí! Y tenemos la oportunidad de conquistar lo que siempre
deseamos. Sólo me pareció extraño que él no quería que nuestros parientes se
despidieran… y que nos dará documentos nuevos para entrar en el país… ¿A ti no
te sonó raro también? —Rosana preguntó porque era exactamente lo que Gerard
también le pidiera.


—Conseguir documentos para entrar en Europa o en los Estados Unidos es muy
difícil. No sé cómo los consiguió, pero ya que podremos avisar a nuestras
familias cuando lleguemos allá, creo que no habrá problemas.


—Estoy de acuerdo amiga; lo más importante es que conquistemos nuestros sueños –
respondió Rosana.


Los
jóvenes estudiantes Diego y Roberto también conversaban sobre las oportunidades
que se abrían para ellos con las ofertas de Gerard:


—Estoy contento con la oportunidad de hacer Ingeniería de Nubes Cibernéticas.
Este curso existe en pocas universidades del mundo. Con el diploma de enseñanza
media y el curso de inglés, Gerard me consiguió una plaza en la mejor
universidad de París —Diego estaba muy feliz. —Sólo me pareció extraño que no
me enseñó mi inscripción en la facultad. Aún solicitó que no dejara a mis parientes
saber de nuestro viaje. ¿Y a ti?


—De la manera que los países de Europa están adversos a la entrada de
extranjeros, creo que es mejor que confiemos. Él no debe querer agitaciones de
parientes en el aeropuerto, con despedidas que llamarían la atención de los
policías. Y lo mejor es que aún recibimos documentos nuevos, así como
pasaportes que él nos trajo. Vamos a hacer una escala en España antes de seguir
a París. Después, yo voy a Inglaterra a hacer nanotecnología con foco en
materiales biocompatibles.


Los
dos sonrieron entre sí cuando otro estudiante con aspecto asiático anduvo en
dirección a ellos, con una mochila a la espalda, y paró.


—¡Hola! Soy Henrique Chang y también voy a viajar con vosotros. Estoy feliz por
conseguir una plaza en una facultad de Europa.


Y
empezaron a conversar por algún tiempo, hasta llegar el vuelo. Mal sabían que
Chang era un joven miembro que estaba allí para distraer a los otros y
argumentar a favor del engañador Gerard.


Cuando
la voz de la compañía de aviación llamó por el número de vuelo, él dio una
disculpa de que iba al cuarto de baño, y después desapareció de la vida de
ellos para siempre. A algunos hasta les extrañó su ausencia durante el vuelo,
pero la euforia con el viaje hizo que se olvidaran pronto. A fin de cuentas,
sus sueños estaban listos a realizarse.


Ellos
tenían razón, pero no del modo que pensaban. A la llegada al aeropuerto, tres
furgonetas les esperaban. Los jóvenes, es claro, se sintieron importantes con
lo que vieron: dos hombres con trajes negros bien alineados abrieron las
puertas para que entraran. Las lindas chicas sonreían, saludándoles, parados,
serios, sólo se miraban el uno al otro, ya sabiendo el destino de aquellos
turistas.


Mientras
tanto, en otro país, el teléfono del senador Barroso avisó la llegada de un
mensaje.


“Operación
realizada. La mercancía fue entregada.”


Montones
de dinero regados con sangre inocente. Promesas de un buen futuro cambiadas por
un destino cruel: la muerte y la extracción de los órganos sin autorización de
las víctimas o de sus familias.










XVII. Otro Hombre


 


Rogerio
fue al CPR a hacer uno de los testes periódicos. Los ingenieros, dirigidos por
Paulo, evaluaron su fuerza, visión, audición y capacidad cognitiva. Todo estaba
funcionando por encima de lo esperado, para alegría de todos.


El
equipo de Robótica había perfeccionado los circuitos neurocibernéticos de
Rogerio, lo que hizo su inteligencia aumentar mucho. Después de verificar que
el proyecto AR 400 andaba bien, José Rodolfo hizo un nuevo informe a la matriz
y los científicos iniciaron la producción de ciborgs en otras unidades de la
compañía. A partir de allí, empezarían también a fabricar chips especiales de
control de la mente y, no tardaría mucho, la compañía podría tener total
control de sus súper humanos. Ellos lucrarían mucho en el mercado, vendiéndolos
como máquinas de guerra. ¿Pero hasta qué punto los trasplantados aceptarían tal
dominio, visto que todos querían volver a sus vidas normales? Por detrás de la
idea de hacer exámenes frecuentes también existía la oportunidad de testar los
dispositivos para controlar las mentes, lo que José Rodolfo hacía, de modo
secreto, porque sabía que un joven como Rogerio jamás aceptaría ser mandado por
nadie. Además de eso, el chip aún no estaba listo para entrar en acción. Cuando
lo estuviera, el joven Rogerio estaría sobre su total control. La empresa
podría, entonces, mostrarles a sus clientes que el proyecto AR 400 era eficaz y
podría lucrar mucho con eso. En cuanto a José Rodolfo, él escondía secretos
mayores, como el hecho de estar conectado al esquema de órganos, lo que le
permitía conseguir materiales orgánicos sin problemas y le volvía influyente en
la compañía, donde pretendía alcanzar los mayores puestos. El supervisor alemán
Frederick era el brazo fuerte de la organización criminal que él tenía dentro
de la matriz, interconectándolo todo.


Ahora
que sabían que todo funcionaba bien, los científicos del CPR decidieron
retardar el tiempo de visitas del joven para una vez por mes. Por lo menos
hasta que sus dispositivos de control que estaban siendo desarrollados vinieran
de Alemania para teste.


El
fin de semana siguiente, Rogerio sintió un dolor de cabeza muy fuerte. Tal vez
fuera alguna secuela de un periodo de adaptación pos quirúrgico. Incluso
tomando un analgésico, el dolor continuó, persistente. Con miedo de empeorar,
decidió ir al Hospital Santa Mónica a verificar si había algo malo.


Cuando
llegó allí fue atendido por la médica Sonia Bittencourt, que estaba de plantón.


Él
la observó perplejo, reconociendo a la bella mujer que frecuentaba sus sueños.


—¡Hola! Soy la médica de guardia de hoy. ¿Puedes decirme cuál es tu queja
principal?


—Tengo un fuerte dolor de cabeza e incluso con analgésicos no quiere pasar.


—Voy a medirte la presión arterial y hacer algunos exámenes para intentar
descubrir qué es lo que te está pasando. He visto en tu ficha médica que te
llamas Rogerio Andrade. Túmbate ahí en esa camilla, por favor.


Él
se quedó mirándola, fijándose en sus ojos verdes. Mientras Sonia cuidaba de él,
el joven intentaba recordar lo que ella le decía cuando le visitaba casi todas
las noches en sus sueños. Quería desvendar aquel misterio y entender lo que le
estaba pasando.


En
la hora, él ofreció el brazo izquierdo, pues el brazo derecho biónico
funcionaba diferentemente del resto del organismo. Ella le auscultó el corazón,
colocando el estetoscopio sobre el pecho y prestó bastante atención para oír
los mínimos detalles. Sonia paró por un instante y le examinó minuciosamente,
su rostro, ojos, el brazo derecho.


—Rogerio, te he medido la presión y está bien, así como tu ritmo cardiaco y
respiración. Debe haber sido alguna ansiedad temporal. Voy a recetarte un
analgésico fuerte y serás medicado por la enfermera en la sala de al lado. Si
estos dolores vuelven, debes buscar un clínico general e investigar a fondo lo
que puede ser. Sólo una cosa más, me he dado cuenta de que has sido sometido a
una cirugía rehabilitadora. —Dijo ella, curiosa, al depararse con tamaña
tecnología. —Si no fuera médica, jamás conseguiría percibir que eres un
ciborg.


—Estoy admirado con tu percepción, doctora. Mi condición pasa desapercibida para
la mayoría de las personas. Y tal vez yo haya mejorado por el miedo de tomar
una inyección porque cuando uno llega al hospital enseguida piensa que le van a
inyectar algún medicamento con una jeringa de aquellas grandes. —El joven rio
al decir eso.


Sonia
sonrió de vuelta y se espantó con el gesto que él hizo repentinamente. Rogerio
puso el pulgar debajo de la barbilla y se rascó el labio superior, que era el
gesto característico de William.


Ella,
inmediatamente, se acordó de su prometido y se fijó en sus ojos sintiendo un
escalofrío recorriendo su cuerpo desde el cuello hasta los brazos. Fue cuando
se dio cuenta de que el paciente tenía los ojos parecidos a los de la persona
que ella más amó en la vida. ¡No podía ser posible!


—¿Tú eres policía por casualidad, Rogerio? —Ella preguntó, ya asustada
intentando encontrar más coincidencias.


—No, soy abogado y aquí está mi tarjeta por si un día me necesitas. —Respondió
sin saber que un pedazo suyo ya había formado parte de ella.


Él
sacó de la cartera la tarjeta y se la dio a ella. Era su costumbre siempre
llevar algunas donde quiera que fuera, para aprovechar las oportunidades que
surgían. Rogerio sintió algo extraño como si ya hubiera conocido a aquella
mujer. Se quedó con ganas de no irse y continuar conversando, pero pronto fue
interrumpido por la secretaria que tocó a la puerta y la abrió avisando que la
emergencia estaba llena.


—Está bien, Katia. Ya estoy terminando aquí. Lleva al paciente a la enfermería
para que sea medicado.


—Una última pregunta, doctora. ¿Conoces a un tipo llamado William?


—Sí, conocí a una persona con ese nombre.


—¿Podría saber un poco más sobre él?


—¿Qué quieres saber? Si supieras quién es él, no estarías preguntándome porque
sabrías que ese recuerdo me trae mucho dolor.


—¿Por qué? ¿Quién es él? —Rogerio indagó cada vez más curioso para matar el
enigma de sus sueños.


—No quiero hablar sobre eso. Por favor, vete. No tienes derecho de lastimar mis
sentimientos. Ya te he dicho que no es un buen recuerdo —dijo ella, en aquel
momento, llena de dolor.


—Perdóname, si te he herido de algún modo. No fue mi intención…


—Por favor, señor acompáñeme. —La secretaria les interrumpió viendo que la
conversación no le estaba agradando a la médica.


El
joven, intrigado, salió fijándose en los ojos de ella como queriendo decir
algo, en lo que fue pronto correspondido por Sonia que, incluso dolida con lo
que el joven abogado le preguntara, sintió algo fuerte por él, al ver el gesto
que a ella tanto le gustaba.


—Si no mejoras, yo atiendo en la clínica médica aquí. —Dijo ella después de
entregarle la receta.


—No te preocupes que volveré…


Sonia
fue a la ventana y perdió la mirada en el horizonte por un momento pensando en
la coincidencia que acabara de presenciar. Aquello no podía ser verdad. Después
fue a la puerta y le dijo a Katia:


—Puedes llamar al próximo paciente.


La
médica continuó trabajando como siempre para olvidar a la persona que había
desaparecido hacía un año y que pensaba que jamás volvería, a pesar de haber
sentido la presencia de William en otro hombre. Sonia pensaba que debía estar
delirando, porque consideraba aquello imposible. Por un instante, intentó creer
en la ilusión pasajera, pero en el fondo de su alma sabía que él jamás
volvería. Se puso triste durante un tiempo al acordarse de que podía estar con
su querido, si él no hubiera desaparecido de modo tan repentino y, encontrarle
todas las noches como hacía después de sus plantones. Pero la médica había
perdido las esperanzas y pensaba que la vida había sido cruel con ella.


En
la sala de enfermería, el muchacho tomó el analgésico recetado en un vasito de
agua. Esperó por algún tiempo hasta que el medicamento hiciera efecto y después
se fue en un taxi ya que la medicina era fuerte y le dejó demasiado relajado
para conducir. Incluso en aquel estado, Rogerio continuó pensando en aquella
mujer que parecía hechizarle con la mirada penetrante y algo dentro de sí le
decía que ya la conocía hacía un buen tiempo.


Se
quedó curioso por saber quién era William que la dejara tan dolida en sus
sentimientos.










XVIII. Visita Sorpresa


 


Rogerio
se quedó muy intrigado con la presencia de Sonia en el hospital. Él estaba
seguro de que era ella quien aparecía en sus sueños. Tenía la certeza de que la
conocía de algún lugar, y haría de todo para recordar de dónde.


“Creo
que la médica bonita y enigmática acertó de lleno cuál era mi problema de
ayer”. Pensó él el domingo por la mañana, cuando
no sentía ya ningún dolor.


Aquella
mujer le había llegado al alma, como ni su ex novia había sido capaz de
hacerlo. Inmediatamente, tuvo una idea: se conectó a la web y accedió al banco
de datos del hospital. Navegó hasta encontrar el nombre que deseaba: Sonia
Bittencourt. Descubrió incluso que ella era cardióloga y se quedaba de plantón
los fines de semana.


“¿Por
qué trabaja el fin de semana entero? ¿Será que no tiene vida social?”


Rogerio
ni siquiera imaginaba la tan grande tristeza que aquella médica guardaba dentro
de sí por la pérdida de su prometido, dolor que la hacía trabajar más de lo
normal, con el fin de olvidarse del amado e intentar ser feliz de nuevo.


Después
de saber más sobre ella, el joven decidió aprovechar el día para descansar. Le
dio un abrazo de buenos días a toda la familia al llegar a la mesa en el
desayuno y después se fue al escritorio que tenía en casa, para acostarse en el
sofá y oír música. Desde niño, a Rogerio le encantaba la música clásica. Puso
Nocturne de Chopin. Mientras oía; los pensamientos volaban junto a aquella
melodía profunda. Se imaginó en un salón de fiestas amplio, lleno de columnas,
vestido galantemente con un traje negro. Bailaba con una mujer con vestido
blanco y una cinta rosa adornándole el cuello, la mano derecha en la suya,
dejándose llevar por los pasos en el camino. Rogerio la miró, reconociendo la
figura que su mente insistía en reproducir…


Sonia…
Una vez más era ella.


De
repente, alguien llamó a la puerta, interrumpiendo su momento singular.


—Rogerio, ha llegado una visita para ti. Mamá me ha pedido que te avise.


—¿Quién es, Jésica? Estaba aquí disfrutando la música…


—Perdona hermano. Sé que te encanta eso, pero ella ha insistido en hablar
contigo.


—¿Ella quién?


—Andressa, tu ex novia. Ha dicho que necesita verte y disculparse.


—¿Qué diablos quiere ella conmigo? No me gustaría verla nunca más. Ya hace casi
un año que todo aquello pasó y nunca me buscó. ¡Quiero que se quede donde está,
lejos! —Se desahogó Rogerio.


—Por favor, hermanito. Ten calma. Ella no tuvo la culpa del accidente. Fue un
momento malo de tu vida y lo más importante es que estás aquí, bien vivo. Dale
una oportunidad, oye lo que quiere decirte. Tal vez la perdones y te quites el
peso que el dolor pone en el corazón de uno. Estoy segura de que te vas a
quedar más ligero. Créeme…


—Está bien Jésica. Pareces hasta una psicóloga hablando de esa manera.


—Perdonar le hace bien al alma —respondió la hermana, sonriendo.


Andressa
fue invitada a entrar y ya estaba en la cocina. Doña Alda estaba charlando con
ella cuando Rogerio apareció en la sala. Al ver al hijo, Andrade la invitó a ir
a la sala, después el padre cerró la puerta, para que tuvieran intimidad. Había
mucha cosa para conversar.


—Hola Rogerio.


—Hola Andressa. Finalmente, has decidido aparecer para visitarme —comentó,
sarcástico.


—No vine antes porque creía que necesitabas recuperarte… —Ella parecía estar
avergonzada.


Andressa
se dio cuenta de que el ex novio estaba muy bien físicamente, incluyendo
volumen muscular que no tenía antes. El brazo biónico era perfecto, así como
todo lo que fuera reconstruido. Ella se quedó admirada con la integridad física
de él y continuó hablando:


—Veo que te estás recuperando poco a poco…


—Me siento bien. Estoy adaptándome a la vida nuevamente. El estrago fue grande,
pero los médicos hicieron un buen trabajo.


—Estoy viéndolo con mis propios ojos y me gusta lo que veo. Perdóname por haber
sido grosera contigo aquel día. Yo no sé dónde estaba con la cabeza. No consigo
controlar mis celos —Andressa estaba arrepentida.


—¡Está bien! De todas maneras no existía mucha química entre nosotros.


—Si me das otra oportunidad, te juro que seré diferente —ella fue directa al
punto.


Le
dijeron que Rogerio estaba ciego, sin un brazo, la cara deformada. Que el
cabello le faltaba en la sien derecha, que había sido dilacerada. Fue por eso
que ella huyó, por creerse que él se quedaría deformado, feo, que sería un
fardo en su vida.


“¡Jamás
le voy a querer de vuelta!” —Pensaba ella, hasta
arrepintiéndose después. “Dios me perdone por estos pensamientos”.


El
joven, para no ser grosero le dijo, pronto disculpándose:


—Necesito un tiempo, Andressa. Muchas cosas han cambiado en mi mente y hace un
año que todo ocurrió. Ya he aprendido a vivir sin ti.


“Y
ya hay otra mujer en mi cabeza.”


Rogerio
jamás había pensado en ella nuevamente después de que recomenzó su vida.
Andressa le pidiera un tiempo en aquella época y era justamente lo que le había
dado. Y no tenía ningún interés en retomar lo que perdieran.


—Entonces está bien, Rogerio, me voy porque tengo clase mañana en la facultad y
tengo que preparar un trabajo. Si necesitas algo, me llamas. Que sepas que me
gustas mucho. Ah, y haz tus ejercicios bien porque está dando estupendos
resultados —sonrió ella, mirándole de arriba abajo, con un aire de pleno
interés.


—Gracias por haber venido, Andressa. Dales un abrazo a tus padres de mi parte –
comentó Rogerio, sin entusiasmo.


—¡Ah, me estaba olvidando de decirte que estás famoso en la mayor plataforma de
videos del mundo, con casi cinco millones de visualizaciones! Alguien filmó
todo tu accidente. Incluso, muchos comentaron que habías muerto. Quien te viera
aquí, como te estoy viendo ahora, no se creería lo que pasó.


—Es increíble estar vivo y yo agradezco por eso a cada minuto. Y de estos millares
de visualizaciones ninguna es mía, porque he puesto una piedra sobre este
episodio —Rogerio dio por acabado el asunto.


Abrió
la puerta para que ella saliera y le estrechó la mano, al despedirse. De una
cosa Rogerio estaba seguro: ya no sentía nada por ella. El joven creía que el
verdadero amor era para siempre, en los buenos y en los malos momentos. No era
como ella pensaba.


“Quien
tiene miedo de hacerse daño, nunca va a aprender lo que es amar.” –
Pensó él.


Al
otro fin de semana, decidió ir al hospital Santa Mónica para ver a Sonia una
vez más. Condujo su coche hasta la unidad hospitalaria, estacionó y anduvo
hasta la entrada. Fue a la portería y preguntó dónde era el sector de
cardiología. Para disimular, fingiría que estaba sintiéndose mal para pasar por
el personal de seguridad.


Se
puso la mano en el pecho y le dijo a la recepcionista:


—Estoy sintiéndome mal, con una arritmia en el pecho. ¿Hay algún cardiólogo aquí
hoy? Necesito ayuda —se mostró preocupado.


Sabía
que sólo así sería encaminado a Sonia.


—Voy a hacer su catastro, señor. —Ella miró el holograma.


—Ya tengo catastro aquí —respondió el joven, ya presentando los carnets de
identidad y del plan de asistencia médica.


—¡Usted estuvo aquí en este hospital la semana pasada! ¿No ha mejorado aún? –
Indagó la chica al verificar los archivos.


—Necesito ayuda… —Repitió él, fingiendo estar mareado.


—Siéntese allí, por favor. En breve, será llamado —la asistente apunto a las
sillas de la recepción.


—Señor Rogerio —llamó la muchacha, abriendo la puerta que daba al pasillo del
ambulatorio algunos minutos después.


Él
se levantó y entró, ansioso. En el mismo instante, Sonia se volvió de su
ordenador holográfico donde registraba el atendimiento anterior, dando de cara
con el abogado que la dejara intrigada en el plantón de días atrás.


—¿Tú? —Ella le miro espantada.


—Sí, de nuevo… Estoy un poco mal —sonrió él, sin disimular.


—Voy a verificar —ella le encaró y sus miradas se cruzaron.


Algo
la hacía desear profundizar más en él.


Sonia
paró por un momento para respirar. Cogió el aparato robótico de medir la
presión y examinó al joven.


—Pero estás bien. Doce por ocho… no necesitas mis cuidados.


—Perdóname Sonia. Voy a confesarte la verdad… He mentido para verte.


—¿Cómo?


—Es que no he conseguido olvidarte desde que te vi. Tenía que verte de nuevo. Sé
que parezco un loco, pero no lo soy, ¡te lo prometo! Sólo quería saber si
podríamos salir un día de esos. Digo, está claro, algún día en que no estés
trabajando…


—Creo que podrías haber esperado una hora mejor para hacerme una proposición de
esas, ¿no te parece? Yo podría, en este instante, estar atendiendo a alguien
que realmente estuviera enfermo. ¿Te imaginas si hubiera alguien sintiéndose
mal de verdad allí afuera y por tu causa no le estoy atendiendo? Si decido
aceptar tu invitación, te llamo. Tengo la tarjeta que me diste, ¿te acuerdas de
eso?


—¿Quieres decir que te ha gustado la idea? —Los ojos de Rogerio se llenaron de
esperanza.


—Voy a pensar con cariño y te respondo así que tenga un día libre.


—Espero que tengas ese día pronto —la sonrisa de Rogerio se abrió más aún.


—Te prometo pensar con aprecio en tu caso —ella correspondió a la sonrisa,
mientras sentía los ojos de él sobre sí. Cómo la hacían sentirse… Se parecía
tanto a William.


El
joven abogado salió todo esperanzado. Inclusive, agradeció a la recepcionista,
todo contento:


—Gracias.


—De nada. Este es mi trabajo.


“Un
hombre más enamorado de la doctora, como muchos antes que él estuvieron…
Pobrecito, al final ella siempre les da calabazas. No se enrolla con nadie…”, era
ese el pensamiento de la chica al verle partir.


Mientras
tanto, en la mente de Rogerio, permanecía la duda y la esperanza.


“¿Será
que me va a llamar?”










XIX. Sangre Fría


 


En
la zona suburbana de São Paulo había un hospital público en que los pacientes
no se quedaban mucho tiempo en la UCI. Pero no era por buenos motivos. Entre
los médicos existían algunos profesionales que deseaban robar los órganos de
aquellos que rescataban de la muerte. Después que mataban a las personas,
encontraban una manera de inventar una enfermedad y justificar el crimen. Todo
era planeado de acuerdo con el encargo de cada vez.


Mientras
averiguaba las condiciones de los pacientes en el ala de tratamiento intensivo,
el doctor Costa, el supervisor, sintió el smartphone vibrar en el bolsillo del
pantalón blanco. Así que vio quién llamaba, entró rápidamente en el cuarto de
baño para atender:


—¿Qué pasa jefazo? ¿Qué es lo que necesitas? Por favor, sé breve, porque el
turno está bien ajetreado.


—Quiero saber si está todo yendo como programado. Los clientes ya están a la
espera, como siempre —el hombre conocido como doctor Alma respondió.


—Quédate tranquilo, jefe. Hoy está fácil, no hay nadie importante internado
aquí. También en este fin de mundo, ¿quién de prestigio vendría?


—No es por casualidad, Costa, que escogimos ese lugar para nuestra operación.


Aquella
noche al ángel de la muerte pasó por varias alas, acabando con las esperanzas
de pacientes que recuperaban sus vidas. Todas estaban compradas, los escrúpulos
destituidos frente a promesas de dinero. Colocaban sedantes en los sueros de
los otros pacientes, que dividían el cuarto con las víctimas, para que no
hubiera testigos. Organizaban el equipo del plantón con los miembros del grupo
criminal y se quedaban libres para ejecutar el servicio. Nada les importunaría.
Las víctimas eran escogidas a dedo de acuerdo con la programación de los
órganos deseados.


Costa,
junto con los ayudantes que formaban parte del esquema, escogió bien a los
donantes de aquella vez. Miembros de familias pobres o notorios solitarios.
Después de la disección, daban la noticia a los parientes de los condenados y
sus cuerpos eran removidos sin que supieran lo que hubiera de hecho. Si alguien
pidiera una autopsia, ellos accionarían a los integrantes del IML que
participaban de la cuadrilla. Y aún había los miembros infiltrados en el
sistema judiciario para impedir o estorbar cualquier investigación.


Después
de eso, en la Clínica Santa Marta, donde los indigentes eran llevados, el
doctor Alma recogía los órganos retirados de los cuerpos recién llegados y los
preparaba para la criogenia, etiquetando todos los embalajes para atender a los
muchos pedidos de entrega.


Su
corazón era tan congelado como el ambiente donde estaba guardando los cuerpos.
No había compasión dentro de alguien que victimaba niños, jóvenes y mendigos
que querían cambiar de vida. Lo peor es que él quería casarse, tener una
familia e hijos como si se considerase a sí propio como una persona normal,
llena de buenos ideales. Juzgaba actuar en pro de la humanidad e intentaba con
eso no asumir ninguna culpa de su egoísmo. 


 


***


 


Al
otro lado de la ciudad, Rogerio estaba en su despacho mirando las noticias en
un holograma. Había acabado de comer y estaba dando un tiempo para empezar el
turno de la tarde. Cuando paró en la sesión policial, vio una noticia sobre el
desaparecimiento de niños y mendigos en la Plaza de la Sé. Leyó que otros
residentes del vecindario habían sentido la falta de estos, con quien
disputaban los espacios en las calles y plazas. Empezaron a sentir miedo de que
pudiera pasarles algo parecido a ellos también y decidieron delatar el caso a
la policía. Algo dentro de él le decía que tenía que hacer algo al respecto. Un
deseo de justicia despertaba en su íntimo, pero no como estaba acostumbrado a
hacer, en los tribunales, defendiendo los derechos de las personas. Era algo
más fuerte, un sentimiento que le nacía en la médula y que lentamente se
apoderaba de su consciencia.


El
abogado leyó todo y algo parecía despertar en sí. Un espíritu investigativo,
listo para buscar la justicia a toda costa. Rápidamente, se conectó a las nubes
de informaciones cibernéticas y vio frente a sí todas las noticias relacionadas
al hecho. Pasó el dedo índice derecho por las barras virtuales de información
y, curioso, estrechaba los ojos en su cazada por algo que todavía no sabía lo
que era.


“Varios
jóvenes de familias de clase media desaparecieron sin dejar rastro. Las cámaras
del aeropuerto de Guarulhos hicieron los últimos registros de algunos de ellos
según la policía. Los investigadores de la policía federal sospechan que haya
una cuadrilla actuando en la capital de São Paulo y poseen algunos indicios
sobre el posible tráfico de estas personas” —era
lo que expresaba el mayor periódico del país.


Inmediatamente,
accedió a las cámaras del sistema de seguridad pública de la ciudad. Invadió
los IPs, utilizando una capacidad de hackear informaciones que el abogado no
tenía antes. Era como si algo le guiara en busca de soluciones. Rogerio no
conseguía parar, estudiando todos los detalles del crimen, incluso sin saber de
dónde venía aquello. Se enfocó en las imágenes de las placas de las furgonetas
que pasaron en la holografía y las transfirió a su mente, que ya estaba
conectada a las nubes de Big Data de la Internet y, al mismo tiempo, conectada
al computador holográfico, en su mesa de trabajo. Como si estuviera en otro
mundo, poseído por una mente entrenada en investigación en la red, Rogerio se
dejó llevar por lo que estaba descubriendo. A cada información se quedaba más
sorprendido con las ganas de averiguar aquel esquema.


Los
nombres de las personas en que estaban registradas las matrículas de los
vehículos utilizados en el crimen quedaron registrados en sus chips de
procesamiento de datos en las placas de titanio en su cabeza. Cogió una
aproximación de las caras de los bandidos filmados por las cámaras y de las
personas que fueron secuestradas. El nombre, dirección, números de registro en
las reparticiones públicas. Todo apareció en su mente en cuestión de segundos.


Poco
a poco, el abogado se transformaba en un inspector de policía altamente
entrenado en investigación. Una sabiduría que solamente un hacker entrenado
tendría… Tal vez aquel que fuera entrenado para encontrar a otros como él, un
verdadero policía. El deseo de venganza y justicia despertaba la mente de
William, que fuera injuriado por el grupo criminal del cual hasta policías de su
propio departamento formaban parte. Su mente, que ahora parecía dividida con
otra persona, no podía recusar el llamado a la acción, la gran oportunidad de
acabar con todos los que le traicionaron. Y Rogerio, como abogado, se sintió
atraído por aquel deseo repentino de buscar la vedad, dando lugar en su
consciencia a alguien preparado, que sabría muy bien lo que hacer para
dilucidar aquellos crímenes.


En
seguida, entró en el sistema de cámaras del aeropuerto. Hizo como había
procedido en la Plaza de la Sé y guardó todos los nombres, interconectando las
informaciones. Al enfocar en la imagen de Gerard y buscar informaciones, se dio
cuenta de que la cosa era internacional y tendría más trabajo de lo que se
imaginaba. William sobrepasó la personalidad del abogado, haciendo que Rogerio
quedara aprisionado en otra parte de la mente. Después, decidió poner las
informaciones en un espacio que él tenía en la nube de la Web. Apareció un
pedido de seña, que él prontamente rellenó, Bittencourt13, que era el apellido
de Sonia junto con el que William consideraba su número de la suerte. Todo
estaba almacenado junto a las otras informaciones sobre el tráfico de órganos
que él ya había investigado. El abogado, o su parte pensante, estaban en estado
de trance.


Súbitamente,
alguien tocó a la puerta. Era la secretaria Elizabeth, que le interrumpía.
Rogerio volvió de repente, con un ligero dolor de cabeza.


—Aquí están los procesos que me pidió que le separase sobre el proceso de doña
Silvia.


—Gracias.


—También me pidió que le recordase la reunión con los otros abogados del
escritorio dentro de poco.


—Sí, no me voy a olvidar.


Ella
cerró la puerta al salir y Rogerio anduvo hasta el otro lado de la sala. Miró
su ordenador y recordó en parte lo que acabara de hacer. Había un espejo en la
pared y él miró su imagen confuso. Pero lo más asustador es que él vio frente a
sí a otra persona. Era William, que le miraba fijamente a los ojos.


La
mente de Rogerio empezó a tratar su otro lado como a un invasor en aquel
instante. Se sentía confuso al dividir sus pensamientos con alguien como
William, que tenía una personalidad fuerte.


“No
puede ser. ¿Quién es ese tipo? Debo estar loco.” –
Rogerio volvió a mirarse en el espejo, sintiendo un escalofrío pasar por la
columna cervical, esperando ver el fantasma anterior.


Pero
se vio a sí mismo aquella vez.


Se
sintió un poco extraño aquel día, pues se acordaba en flases de que hiciera la
investigación a la hora de la comida. ¿Y quién era el tipo del espejo? ¿Qué fue
aquello?


Cumplió
su rutina del día y fue al estacionamiento del edificio. Cogió el nuevo coche,
un sedán, y empezó a conducir por las calles de São Paulo. De repente, algo le
llamó la atención: cuatro sospechosos salieron de un furgón, frente al banco.
Rogerio paró el coche, instantáneamente.


—¿Qué estoy haciendo? Debería llamar a la policía, eso sí.


Sin
embargo no conseguía controlarse. Cuando vio a los tipos con una barra de
hierro rompiendo las cajas, se abalanzó sobre ellos. Debía estar realmente
insano, pues no tenía un arma. Un bandido apuntó la suya a Rogerio, pero el
abogado se giró de lado, sujetó la mano que le apuntaba la pistola y dobló los
dedos del bandido con la mano izquierda, mientras cogía el arma con la derecha.
Al torcer el brazo del sujeto este gritó de dolor, asustando a los comparsas.
Rogerio cogió la pistola y en vez de dispararles a los otros, la partió en
pedazos apretándola entre los dedos.


Los
hombres abrieron los ojos de par en par de puro miedo y se preparaban para
tirar cuando Rogerio, con gran habilidad —como si hubiera entrenado años para
hacer aquello —, se acercó a otro y le dio un puñetazo por debajo de la
barbilla, llevándole al nocaut. En seguida, acertó un chute en otro entre las
piernas, dejándole caído. Golpeó la mano del último bandido, que dejó caer la
pistola, y le proyectó para arriba con la fuerza de su brazo derecho,
haciéndole volar y chocar en el vidrio de la entrada, quebrándolo debido a la
gran fuerza empleada. Le dio un codazo mientras miraba a los otros y le derribó
en el suelo. Aquel que desarmó primero aún sentía dolor e intentó acertarle por
la espalda, pero el joven se volvió y le clavó el pie en la rodilla, aumentando
el dolor que sentía y, por fin, le golpeó en el estómago, haciéndole
desmayarse.


Los
policías llegaron. Testigos les llamaron al ver la pelea. Rogerio salió con las
manos levantadas, para que no fuera confundido con los ladrones. Le rindieron y
ya le estaban prendiendo cuando la multitud que se reunió alrededor empezó a
ovacionar al abogado por él haber dominado a los bandidos. Las personas
iniciaron una salva de palmas. Los investigadores también llegaron y uno de
ellos le conocía. Los policías entendieron que él había evitado el asalto, así
como los testigos, que empezaron los relatos, permitiendo que él fuera suelto.


—¿Gran doctor Rogerio, además de ser abogado criminalista, decidió hacer el
servicio de la policía ahora? —El detective Giovani le conocía de la
comisaría, de cuando defendía a los clientes presos.


—No sé bien lo que ha pasado. Vi a los tipos en fraganti y decidí acabar con su
fiesta.


—Corrió gran peligro. Estos asaltantes son peligrosos y estábamos tras ellos
hace un buen tiempo. A la próxima vez, le sugiero que deje este trabajo para
quien es entrenado para eso. Usted estudió para los tribunales.


—Sin problema, detective. Voy a contenerme la próxima vez. 


Los
policías se quedaron mirando al abogado, encontrando extraña su actitud.


Rogerio
empezó a sentir que poseía habilidades que no tenían nada que ver con su
rehabilitación ciborg. Él, inclusive, sabía cómo luchar sin nunca haber
entrenado antes. Cada vez más, el policía federal se manifestaba y poco a poco
uno tendría que vencer al otro.


Los
bandidos fueron despertados y llevados presos. Uno de ellos miró a Rogerio y
dijo:


—¿Hijo de perra, qué tenías que hacer aquí esta noche? ¡Te voy a pillar cuando
salga de la prisión!


—La próxima vez tal vez te arranque la lengua —Rogerio automáticamente
respondió, sin entender sus propias palabras.


El
joven fue hasta la comisaría de la Policía Civil para prestar aclaraciones.
Explicó lo que había ocurrido, sin entender bien lo que hiciera. El comisario
le miró con aquella indumentaria de abogado y dijo:


—Ya sé que fue estupendo el hecho de que usted evitara el robo y nos ayudara a
coger a estos tipos. Estábamos buscándoles hacía algún tiempo, pero no actuó
bien. Debería haber llamado a la policía y dejado las cosas por nuestra cuenta.
Estos elementos son muy peligrosos y cada uno de ellos tiene una ficha
holográfica que cabría en una pantalla virtual de cine. Usted no imagina el
riesgo que corrió al luchar con ellos. Tienen una larga fila de asesinatos a
las espaldas y esta vez deberán obtener prisión perpetua. 


—Quédese tranquilo comisario que no saldré por ahí dándomelas de héroe, incluso
porque no tengo tiempo para eso. Sabe cómo es la vida de abogado; audiencias,
procesos, etc…


—Sé bien lo que es eso. Todo comisario un día ya fue abogado porque es un
requisito para el cargo.


—¿En ese caso estoy liberado?


—Ciertamente. Después le pediremos su declaración en el caso. Vamos a poner a
estos bandidos a la sombra de una vez por todas.


—Estoy disponible para cualquier cosa, comisario Fonseca. —Respondió Rogerio,
dándole una de sus tarjetas.


El
muchacho salió de la comisaría orgulloso por haber prendido a los criminales.
Sin darse cuenta, era observado por los policías, que comentaron entre sí por
qué un joven abogado había enfrentado a un grupo de marginales tan peligrosos.
Al quedarse un tiempo en la comisaría, el joven se sintió como si estuviera
acostumbrado con aquel ambiente. Estaba como en casa, parecía que quería
quedarse allí para siempre, como si hubiera perdido una parte de sí en aquel
lugar y deseara encontrarla. El problema era que ni siquiera él sabía lo que
estaba ocurriendo. Aquella noche se acostó pensativo:


“Hoy
ha sido el día más inusitado de mi vida. Creo que voy a consultar a un
psiquiatra. ¿Por qué investigué aquellas desapariciones a la hora de la comida?
¿Y aquellos tipos a los que prendí? ¿Y el otro que vi en el espejo? ¿Qué fue
aquello? Necesito descansar un poco para ver si esto se me pasa…”










XX. El Otro Lado


 


Rogerio
llegó a casa y su familia estaba preocupada, esperándole en la sala. Todos le
miraron de arriba abajo para ver si estaba herido.


—¿Qué ha pasado? ¿Por qué me miráis de esa manera?


—¿Piensas que no lo hemos visto? —La madre parecía aprensiva con el estado de
él.


—¿El qué? No me digas que alguien filmó mi pelea.


—Eso mismo hijo mío. ¡Tu video ha viralizado una vez más! ¿Qué peligro has
corrido hoy? Parecías un súper héroe combatiendo el crimen —el padre le quería
llamar la atención, pero acabó demostrando su orgullo.


—Hermano, ya ha pasado de cinco millones de visualizaciones. Mis amigas están
todas llamándome, para saber tu número de teléfono. Quieren ser mis candidatas
a cuñadas, para sentirse protegidas.


—¡Vosotros debéis estar de broma conmigo! Mañana en el trabajo los colegas se
van a cachondear mucho conmigo. Yo ni tengo tiempo para acompañar esas redes
sociales.


—Hijo, ten cuidado… Sé que estás mayorcito, pero no hagas más eso, ¡es muy
peligroso! Deja eso para los policías —la madre parecía aterrada frente a la
idea de que su hijo recibiera un tiro.


—Tranquila mamá. No pude resistir… Fui tras ellos, sí, pero no lo haré más.
Realmente es un gran riesgo. Ahora necesito ducharme y descansar que mañana
será un largo día. Tengo varias audiencias en el tribunal y necesito estar
bien. Buenas noches…


Se
acercó a los padres y les dio un abrazo apretado, después besó a la hermana.


—Podéis dormir en paz. Estoy aquí sano y salvo.


La
familia le observó cuando subió las escaleras al cuarto. A fin de cuentas,
Rogerio pasara por un gran susto hacía poco tiempo con dos operaciones que les
pusieron muy nerviosos. ¡Ahora decide enfrentar a unos bandidos! ¿Cuándo
tendrían paz?


Aquella
noche, el joven estaba cansado. Se duchó y se fue a dormir enseguida. Cuando se
acostó, miró el techo iluminado por una rendija de luz de luna y se puso a
pensar:


“Conseguí
coger a aquellos asaltantes de banco con facilidad. Ahora soy un ciborg, la
evolución del hombre y mucho más fuerte que los otros. Puedo hacer justicia con
mis propias manos, pero sin mostrar mi rostro. Nadie debe saber quién soy para
no poner en riesgo a las personas que amo. ¿Pero cómo lo haré para permanecer
anónimo? ¿Una máscara tal vez? ¿Y si saliera por la noche para acabar con los
bandidos o prenderles como los héroes hacen en las películas? No… Eso es
locura… Esa idea parece absurda… ¿O no?


Adormeció
en medio de aquellos pensamientos y durante la noche, un sueño más surgió, de
aquellos que le llenaban de dudas. En este, un hombre le apuntaba un arma y le
decía:


—¡Qué bueno que el hacker se va al otro barrio!


El
cañón del arma estaba pegado a su cabeza. Podía ver a su enemigo con claridad:
era un hombre fuerte, de cabello negro y barbudo. Sólo que Rogerio no le
reconocía. Era el hombre que viera en el espejo, aquel mismo día. Oyó entonces
decir al agresor:


—Un día voy a acabar con tu estirpe y la de todos aquellos que exterminan a
pobres criaturas indefensas por dinero. ¡Desgraciado!


—A donde vas, no matarás a nadie más. Un día, cuando yo llegue allá, podemos
conversar más… —El hombre daba carcajadas.


Y
un ruido le despertó, haciéndole levantarse abruptamente de la cama. Era un
tiro, estaba seguro. Rogerio intentó entender de dónde viniera, pero no lo
conseguía. Fue a la escalera y vio que todos dormían. Sólo entonces se dio
cuenta de que el ruido venía de su pesadilla. Corrió hasta el espejo del
pasillo y se miró, curioso. Pero aquella vez era su propia imagen la que estaba
viendo.


Los
recuerdos del sueño estaban vivos en la memoria de Rogerio. El rostro del
asesino disparándole, un odio estallando sin que pudiera reaccionar, totalmente
agotado casi sin poder respirar. Él jamás olvidaría al hombre que hiciera los
disparos en la noche de terror, su barba abriendo en una sonrisa malévola,
amenazadora.


Al
día siguiente, el joven abogado fue a trabajar en la oficina y todos le miraban
admirados. De repente, los colegas aparecieron saliendo de sus despachos y uno
de ellos dijo:


—Enhorabuena a nuestro abogado héroe, que arrestó a cuatro bandidos sin usar una
única arma. ¿Tú estabas armado, Rogerio?


—Yo no uso armas, todos aquí lo saben. Sé que no debería haber luchado con
aquellos tipos. Fue un riesgo muy grande y vosotros ciertamente vais a decir
que yo debía haber llamado a la policía.


—No creo que hicieras bien, pero le has dado una celebridad a nuestro escritorio
de abogacía, eso sí… —Bromeó André. —¿Dónde un cliente encuentra un
escritorio con un abogado héroe en São Paulo? Ya lo sé, aquí mismo.


Tiago
se acercó a él y le dio un abrazo.


—¡Y las cinco millones de visualizaciones en la red, amigo mío! Ya sé, hiciste
eso por puro marketing y acabó por beneficiarnos también con la exposición en
los medios de comunicación. Te lo agradecemos amigo, pero pedimos que no lo
hagas de nuevo. Es demasiado peligroso. ¿Vale? ¿No tuviste miedo de luchar con
los bandidos?


—Por increíble que parezca, me sentí como si ya hubiera hecho eso antes… Pero
quédate tranquilo que no lo haré más —respondió Rogerio, sonriendo.


Todos
volvieron a sus quehaceres, dejándole trabajar, por fin.


“Esta
historia de fama pasajera que los medios holográficos proporcionan es un gran
absurdo. Algunos colegas mal me saludaban y ahora me tratan como a una
celebridad. El valor de un hombre está en el carácter y eso solamente puede ser
medido por la consciencia. Deja al mundo continuar con sus locuras. No hay manera
de cambiar a las personas…” – Reflexionó el
joven abogado ya en su despacho.


Después
de ajustar rápidamente sus procesos, Rogerio levantó un holograma. Volvió a
pensar en la furgoneta que viera y en los tipos que cogieron a los niños.


Como
si fuera tomado por una voluntad incontrolable de resolver el caso de las
desapariciones de las personas, empezó a buscar los datos de todos los hechos e
intentar establecer una conexión entre ellos. Las matrículas de las furgonetas
eran falsas, porque los nombres de las personas asociadas a ellas eran de
ciudadanos que registraron los robos de sus vehículos en diversas comisarías de
São Paulo… Eso no ayudaba. Continuó investigando y se enfocó en el aeropuerto,
frente al rostro de Gerard. Una ventana con todas las imágenes capturadas por
las cámaras antes de su salida del aeropuerto de Guarulhos apareció en el
holograma. Accedió en la nube otra cámara que identificó al francés en un
edificio en Río de Janeiro. Junto a él estaba el comisario Orlando. Rogerio no
se contuvo, revelando el odio contenido en su mente.


—¡Aquel desgraciado de los infiernos!


Dio
un puñetazo en la pared con el brazo biónico, haciendo un enorme agujero. El
joven no entendió bien aquella reacción suya y se miró las manos asustado. La
planta entera vibró con el golpe y sus colegas aparecieron en la puerta de su
despacho. Se quedaron estáticos, mirando el estrago que él provocara.


—¿Qué ha pasado? —Dijo uno de ellos.


—He visto una noticia que me ha puesto un poco nervioso. Perdonadme.


—Ya nos hemos dado cuenta. Espero que nunca te pongas nervioso conmigo —comentó
André, sorprendido, después de mirar la pared agujereada.


Elizabeth
también se acercó y miró la pared, curiosa.


—¿Está todo bien? ¿Queréis que haga algo?


—Por favor, pídele al hombre que hace los servicios generales del edificio que
arregle este estrago y me pase la cuenta enseguida —Rogerio aún estaba
nervioso con todo aquello.


—Sí, doctor. Voy a hacer eso ahora mismo.


El
joven abogado sabía que había algo equívoco con él. Jamás reaccionara de
aquella manera antes. ¿Será que el poder que ganara también le dejara incapaz
de controlarse? ¿Y aquellos sueños derivados? ¿No sería mejor que recurriera a
un psiquiatra? Necesitaba un tiempo para entender lo que pasaba y tal vez
procurar ayuda.


Rogerio
continuó diciendo:


—Colegas, fue bueno que hayáis venido aquí. Necesito que asumáis mis procesos
porque tendré que pedir un permiso por un mes —miró a André y Tiago. –
¿Amigos, vosotros podéis hacerme este favor? Tengo que resolver algunos problemas
y ya he dejado todas las argumentaciones de defensa listas.


—Sí que podemos. ¿Qué te parece, Tiago?


—Yo arreglo mi agenda y encajo algunos procesos más como hicimos cuando sufriste
el accidente —explicó el amigo.


—Está estupendo así, porque no estoy bien de la cabeza para trabajar. Necesito
solucionar algunos problemas personales. Menos mal que tengo amigos como
vosotros.


—Pero doctor, no vayas a salir por ahí prendiendo bandidos… —Bromeó André una
vez más.


—Quédate tranquilo.


Les
dio un abrazo a los colegas, se despidió y dejó que volvieran a sus quehaceres.
Rogerio le ordenó al asistente virtual que limpiara las investigaciones del
computador de su despacho, después de salvarlo todo en la nube cibernética de
datos. Y salió de la sala después de desconectarlo todo. Elizabeth le observó y
levantó la mano, para despedirse, encontrando extraño el comportamiento del
joven abogado. Nadie imaginaba que quien estaba saliendo de aquel escritorio en
aquel momento no era ya el abogado, sino un policía sediento de venganza.


Los
amigos, en las puertas de sus salas, también se quedaron observándole irse.
Antonio les dijo a los otros:


—Después de volver al trabajo, Rogerio está actuando de modo extraño.


—También me lo parece. No me gusta comentar, pero parece que está con la cabeza
en el mundo de la luna —afirmó André.


—Y lo impresionante es que incluso así ha mantenido todo el trabajo en día. Las
defensas de los procesos están listas y él parece un computador ambulante –
comentó Silvana, una de las secretarias de los abogados.


—Realmente necesita un tiempo para descansar. Todo fue muy traumatizante, pero
reitero que Rogerio necesita contenerse y no salir por ahí prendiendo bandidos.
Él no es un policía —ponderó Tiago.


—Estoy totalmente de acuerdo. Bueno, vamos a seguir con la vida, porque tenemos
mucho trabajo por delante —concluyó André.


William
salió de allí, con el firme propósito de coger a los bandidos que estaban
matando a inocentes por la ciudad.










XXI. El Amor de Sonia


 


William
fue a su casa, que estaba abandonada, en el barrio de Jabaquara. Compró un
bocadillo y un refresco en una cafetería allí cerca, cogió una llave escondida
encima de la madera que sostenía un pequeño tejado cubriendo la puerta de
entrada, entró en el inmueble y, ya en su escribanía mientras comía, abrió su
ordenador. Empezó a descifrar los códigos de comunicación entre los miembros
del grupo criminal, sus direcciones de Protocolos de Internet holográficos, el
modus operandi y cómo juntar todas las pruebas para prender a los bandidos sin
dejar que nadie saliera impune. Estuvo horas investigando en las nubes de datos
cómo eran los vínculos de la cuadrilla entre los países, quién eran los
receptadores y grababa en su mente cada detalle hasta que se sintió muy
cansado.


Se
acostó en la cama y se durmió. Al despertar al día siguiente, el policía
federal que se manifestara completamente después de alternar su personalidad
con el joven abogado, decidió que buscaría a su amor. Intentaría aproximarse a
ella porque Sonia no le salía de la cabeza. Decidió que intentaría probarle que
estaba más vivo que nunca y que de alguna forma había resurgido para tener una
nueva oportunidad. No sería fácil hacerla creer en él, pero estaba decidido a
intentarlo. Durante el día, siguió los pasos del comisario Orlando, que hiciera
los disparos que le quitaron la vida y de los demás policías que participaron
de la operación. Les vigiló de lejos, usando una gorra y gafas de sol. Con las
facciones del joven abogado nadie le reconocería. Mientras tanto, guardaba
todos los detalles sobre los hábitos del cotidiano de estos.


Al
mismo tiempo, en el hospital Santa Mónica, Sonia trabajaba en su plantón
diario. La médica continuaba reacia a relacionamientos. Así, decidió no
contactar con Rogerio, a pesar de percibir trazos de William reflejados en él.


“Aquello
no podía ser verdad”, pensó.


Aquella
noche, cuando salía del plantón, vio a un hombre de traje y corbata
siguiéndola. Creyendo que podía estar imaginando cosas, Sonia continuó andando
para llegar al estacionamiento, donde estaba el coche, a una manzana del
hospital. Pero aprensiva, sintió que el sujeto se acercaba más a cada paso. Por
eso, decidió parar y encararle.


—¿Por qué me estás siguiendo? —Inquirió, sin titubear.


—Perdóname, parece que nuestro camino es el mismo.


—¡No puede ser! ¿Tú de nuevo? Rogerio, ¿no es así como te llamas?


—No, Sonia. Soy yo, William. Quería verte una vez más. Discúlpame si te he
asustado por estar tan cerca.


¿Qué
locura era aquella? ¿Por qué decidiera él jugar con ella de aquella manera?
Inmediatamente, los ojos de ella se llenaron de lágrimas y un flash con los
mejores momentos de su vida le pasaron por la mente, al mirar los ojos azules
del hombre que estaba a su lado.


“Este
tipo está loco, sólo puede ser eso. Y está de nuevo tras de mí.”


—¡Por favor, vete! No quiero recordar a un fantasma que ronda mi vida hace mucho
tiempo. ¿Qué quieres tú conmigo? No me gustan ese tipo de bromas…


—No quería dejarte confundida. No he tenido esa intención. Desde que te vi de
nuevo en el hospital empecé a recordar los momentos maravillosos que vivimos
juntos. Los tangos que acostumbrábamos a bailar en Buenos Aires, los ritmos de
tambor que nos gustaba oír en Salvador, en los carnavales que allá pasamos
juntos.


—¿Cómo puedes saber todo eso al respecto de mí y de William? Ya sé… ¿Eras su
abogado? ¿Un amigo, tal vez? De cualquier manera, te estás intentando hacer
pasar por él y eso es antiético e ilegal. Si no desapareces de mi vida ahora,
voy a llamar a la policía.


—Soy yo, amor mío. El mismo que el último día en que te vi hice el amor contigo
después de entregarte el anillo de compromiso que te dejó sin palabras. Te
prometí volver aquella noche para quedarnos juntos para siempre.
Desgraciadamente, no pude volver aquel día, pero estoy aquí listo para amarte.


La
médica, llena de carencia de aquellas palabras de afecto, se quedó paralizada
por un instante creyendo en lo que él le dijera. William le tocó la mano con el
calor de la suya. Ella continuó inerte, asustada con lo que acabara de oír y
poseída por un deseo intenso de que aquello fuera verdad.


Él
tocó la suave piel del rostro de ella, secó la lágrima que le caía del ojo y
acercó su boca levemente a los labios de Sonia. Tomada por el deseo, mirando
los ojos azules que tanto le gustaría ver de nuevo, ella se dejó besar.
Consumidos por el deseo ardiente, se quedaron abrazándose por algunos minutos,
como dos amantes que se encuentran después de una larga espera.


—Cuánto he echado de menos tocar tu piel, querida mía. Cuánto tiempo pasó…
Necesito tanto estar cerca de ti.


—Aún no me creo que esto pueda ser verdad —Sonia parecía perdida, recelosa.


Continuaron
mirándose y, cuando menos lo esperaban, volvieron a besarse.


De
repente, Sonia volvió a la razón y encaró la realidad. Aquel sujeto frente a
ella no podía ser William. Eran demasiado diferentes, él estaba intentando
engañarla, al descubrir los detalles de su relación con el único hombre que amó
de verdad en la vida.


Como
si quisiera recibir una prueba más de aquel hecho fantasioso, en la tentativa
de descubrir se aquello era obra de un impostor, preguntó:


—¿Y cómo llamabas a tu arma, si tú eres de verdad William?


—¡Mi ángel!


—¡No puede ser! —Sonia se sintió tomada por un sentimiento de pavor. Disonante
de una verdad imposible, el buen sentido volvió a ella y se apartó del hombre
que intentaba engañarla. La médica creyó que enloqueciera por un hombre que ya
no existía. Le miró y pensó:


“¡No!
Este no es William. Es totalmente desigual. Tiene sus ojos, la manera… Sabe
todo sobre nosotros, pero no es mi William. Él se fue… Tengo que aceptarlo. Tal
vez este hombre sea alguien muy llegado a él, con quien hablaba sobre nuestra
relación.”


—¡No te creo! Para de perseguirme.


Ella
empezó a andar y a apretar el paso, distanciándose de él.


—Espera Sonia, soy yo… ¡William!


Asustada,
ella se puso a correr intentando desprenderse de aquella situación increíble.


Él
bajó la cabeza, triste. Se puso la mano izquierda en el labio para sentir el
toque de los labios de ella que hacía poco se encontraran con los suyos.


“Amor
mío. ¿Qué puedo hacer para que me creas?”


William
caminó de vuelta al coche, esta vez para irse.


La
médica entró en su automóvil y empezó a conducir de regreso a su apartamento,
la cabeza perdida en pensamientos.


“¿Será que era William de
verdad? Él sabía tanto a nuestro respecto…
Pero era una persona diferente, más joven, con una voz más grave. ¡No!
Definitivamente, no era mi querido. Cualquier colega podía saber cómo él
llamaba a su arma. Tal vez él le hubiera contado a alguien sobre nuestros
últimos momentos juntos o los lugares donde acostumbrábamos a pasear. No puede
creerme que él haya vuelto en la piel de otra persona. Soy médica y no creo en
cosas de otro mundo. Tengo que apartarme de ese psicópata. Pero besa bien… ¡Ay
Dios mío! Tengo que parar de pensar en eso. Es un maníaco que está
persiguiéndome. ¡Tendré cuidado! Si me busca de nuevo, llamaré a la policía.”


Ella
estaba decidida a apartarse de aquel hombre que la asediaba. Tal vez se diera
una oportunidad y aceptara la invitación para salir con uno de aquellos médicos
del hospital. Así, el sujeto desistiría de perseguirla.










XXII. A la Búsqueda de un
Donante


 


Una
solicitación fue expedida para que todos los médicos y demás profesionales de
la salud que hicieran parte del esquema encontraran un corazón. El órgano
debería ser de un joven, de preferencia, hasta dieciocho años, que fuera lo más
saludable posible. El receptor pagaría una fortuna por él, debido al carácter
de urgencia.


¿Dónde
encontrarlo? En los hospitales sería difícil encontrar un donante tan
específico, tal vez en alguna clínica de familia, pero si el donante en
potencial apareciera en una unidad de hospital sería más fácil simular una
enfermedad y posible “óbito”.


Pero
el mal siempre encuentra sus medios. Por eso, pronto el doctor Alma recibió la
tan deseada llamada.


—Jefe, encontramos a una joven que se encuadra en los patrones. ¿Puedo seguir el
protocolo?


—¡Leña al mono, Luis! No tenemos tiempo que perder.


En
el hospital São Judas Tadeo, los padres de Catarina, de 17 años, habían dado
entrada con la hija y estaban aguardando la batería de exámenes que la
adolescente estaba haciendo. Con sospecha de una gripe fuerte, ella estaba
febril y con dolores intensos en el cuerpo.


—¡Elizeu, como tardan para dar el resultado de un simple examen pulmonar!


—Calma, Lía. El neumólogo sabe lo que hace. Estudió para eso.


—Voy a intentar calmarme, pero tú sabes cómo son las madres; mueren de
preocupación con los hijos.


—Catarina ya tiene edad hasta para venir sola. Relájate querida…


—Dios me libre de dejar a nuestra nena venir a un hospital sin mi compañía.
Además, sabes cómo son estos lugares. La persona se sienta en el banco enferma
y se queda esperando un siglo hasta ser atendida.


Mientras
conversaban, un médico alto, con bigote gris, se acercó:


—¿Ustedes son los padres de Catarina?


—Sí, doctor. Y bien, ¿cómo fueron los exámenes de nuestra hija? —Preguntó la
madre ansiosa.


Algo
no parecía bien por la cara del médico.


—Siento decirlo, pero ella presenta un cuadro grave de pulmonía y tendrá que
quedarse internada.


—¿Pero doctor, pulmonía? —El padre parecía no conformarse.


—Sí. Su hija necesita cuidados especiales para que el cuadro clínico no
evolucione. Deberá ser tratada con antibióticos y hacer reposo.


—¡Ay Dios mío! Yo le dije que no anduviera con los pies descalzos en el suelo
frío, y usara calcetines y ropa de abrigo, pero ella no me obedece —doña Lía
se mostraba preocupada.


—Quédate tranquila querida. Todo va a salir bien. Catarina está en las manos de
los buenos médicos de este hospital.


El
médico miró a la pareja, satisfecho después de oír la conversación.


—No se preocupen. Ella se pondrá bien. ¿Podemos hacer los procedimientos de
internación? ¿Ustedes nos autorizan?


—Sí, doctor. ¿Y hay otra opción? —El padre continuaba no conformándose con
aquello.


El
doctor se dirigió a la secretaria y dijo:


—Cintia, prepare la internación de la paciente.


—Voy a providenciarla. —Respondió esta.


Y
el médico volvió a mirar a la pareja:


—Este tratamiento, generalmente dura de una a dos semanas, que es el tiempo que
ella necesitará ser monitoreada, tomando antibióticos. Podrán visitarla todos
los días.


—Está bien doctor —la madre miró la credencial del hombre, extrañando su
nombre.


Elizeu
abrazó a la esposa y caminaron por el pasillo del hospital, después de ver a la
hija, despedirse y esperar a que ella fuera llevada al ala de internación.


—¿Tú has visto el nombre de él? —La madre miró asustada. —Antonio Calvera…
¡Qué nombre extraño!


—Debe ser un buen profesional —respondió el marido.


Volvieron
a casa, preocupados con Catarina, cada uno a su modo, decididos a visitarla al
día siguiente.


La
noche mal dormida pasó y por la mañana estaban de vuelta en el primer horario
para ver a la hija. En la recepción, doña Lía preguntó:


—¿Por favor, puede decirnos cuál es el cuarto donde está nuestra hija?


—¿Cuál es su nombre?


—Catarina Alves Benelicio.


La
enfermera, después de verificar el sistema, empalideció por un momento. El
corazón de la madre falló un compás. Algo había pasado, ella lo sabía, sólo no
quería creérselo.


—Lo siento mucho, señora. Pero aquí consta que la chica falleció esta noche.
Parece que tuvo un choque anafiláctico debido a una reacción a los
antibióticos. Los riesgos estaban descritos en el documento que ustedes
firmaron ayer… —La enfermera fue hablando, en la tentativa patrón de eximir al
hospital de la culpa.


La
madre miró hacia la nada, boquiabierta, tras oír la noticia estremecedora.
Respiró hondo para intentar entender lo que le fuera dicho. El corazón disparó
y empezó a sudar frío.


—¡Usted debe estar de broma!… ¡Eso no es posible! —La voz del padre se hizo oír
mientras la madre miraba, aún aterrada, a la recepcionista.


—Hija mía… ¿Catarina, dónde estás? —Doña Lía empezó a tener una crisis de
llanto. —Yo ni leí lo que estaba escrito en aquel papel de tan nerviosa que me
puse. Ella es lo único que tenemos. ¡Ustedes no pueden hacer eso con nosotros!


—Llamen a un médico rápido! Mi esposa se está sintiendo mal. Enfermera…


Una
asistente corrió hasta la madre y la llevó para ser atendida por un médico de
emergencia. Eliseu, el padre, fue impedido de acompañarla, pues estaba
demasiado nervioso como para ayudar en algo. Por eso se quedó en la sala de
espera. Tras llorar como un niño, volvió a hablar con la recepcionista para
entender lo que ocurría de hecho.


—Por favor, llame al médico asistente. Necesito hablar con él. Se llama Antonio
Calvera. También tengo que ver a mi hija…


Después
de algunos análisis, la respuesta de la enfermera fue enfática.


—El nombre de este médico no consta en nuestro cuadro, discúlpeme señor. Voy a
entrar en contacto con nuestro supervisor.


—Buenos días. ¿En qué puedo ayudarles?— El médico que apareció frente a él no
tenía nada que ver con el profesional del día anterior.


—Ellos son los padres de la adolescente que sufrió la reacción de anafilaxia
esta noche —la asistente explicó.


—Ah sí. Catarina, ¿no era ese el nombre de la chica?


—Sí, eso mismo —Elizeu se resignó viendo cómo los profesionales no compartían
su dolor y ansiedad.


Sus
ojos permanecían llorosos, intentando buscar respuestas. Quería que sólo fuera
un malentendido.


—Cuando el cuadro alérgico se inició, hicimos de todo para salvarla, pero fue
muy rápido y no conseguimos revertirlo. Desgraciadamente, ella vino a óbito. El
cuerpo de su hija fue llevado al Instituto Médico Legal aquí en la capital para
una autopsia más detallada.


—¡Dios mío, esto no puede ser verdad! Mi pequeña, que perdía tantas noches de
sueño para cuidarla… Vuelve, mi niña, que yo lo haría todo de nuevo. Esto no
puede estar ocurriendo… ¿Por qué no nos llamaron inmediatamente? —Preguntó el
padre.


—Un médico que fue transferido de otro hospital estaba en el plantón por la
noche y solicitó a la secretaria de la recepción que les avisara. Yo mismo le
vi hablando con ella en holografía. La información debe haberse perdido por
algún motivo. ¡Lo siento mucho, señor! Aquí está la dirección de donde llevaron
el cuerpo de la chica —él finalizó el asunto, sin saber cómo lidiar con el
dolor del otro, así que la recepcionista entregó la dirección.


El
señor Elizeu ni pensó más en el falso médico, debido a la aflicción que tomó
pose de su corazón. Mal sabía que el hombre, solo un contratado más, estaba en
el hospital para llevar el cuerpo de la muchacha a la clínica del doctor Alma,
para extracción del órgano. El verdadero médico de la unidad le había dado la
cobertura necesaria para que todo saliera como planeado. Si hubiera alguna
investigación, accionarían a los miembros del esquema en la policía para
encubrir el caso.


Mientras
tanto, no había palabras para describir el dolor de aquellos padres al ver el
cuerpo de la hija siendo sacado del cajón de metal del Instituto Médico Legal.
Lágrimas corrían de los ojos de ambos, que tendrían aquella ausencia siempre en
sus vidas.


En
el mismo momento, en su maléfica clínica, el doctor Alma miraba una caja
metálica refrigerada en baja temperatura. El marcador digital externo de alta
tecnología indicaba que el contenido era importante.


Una
asistente le abrió la caja, después de ponerse unos guantes, sostuvo el corazón
entre las manos. Lo levantó frente a sí, admirándolo hipnotizado. Lo guardó con
la delicadeza de una joya y llamó enseguida a uno de sus colaboradores,
pidiendo que avisaran al receptor sobre la llegada del encargo. Los
preparativos para la cirugía de trasplante empezaron poco tiempo después, en un
famoso hospital de la ciudad. Aquella era una muerte más de una inocente,
patrocinada por criminales culpables. ¿Hasta cuándo conseguirían salir impunes
después de causar tanta tragedia?


—Pagarán muy bien por este órgano y yo seré muy bien recompensado —el doctor
Alma sonreía, con la seguridad de que su dinero —pues era lo que importaba –
no pararía de aumentar.










XXIII. Crisis de Identidad


 


Consciente
de que no conseguiría dominar la mente que mandaba en el cuerpo del joven
abogado, William avisó a la familia de Rogerio que en breve viajaría de
vacaciones por un mes. No quería que el cambio de comportamiento levantara
sospechas. Comunicó que iría a la isla de Fernando de Noronha para descansar un
poco. En verdad, él quería quedarse en su casa, en Jabaquara, y ejecutar sus
planes sin exponer a la familia del joven abogado a riesgos innecesarios. Se
metería con tipos duros y habría derramamiento de sangre, seguro. A los
individuos no les iba a gustar nada lo que el policía pretendía hacer y la
mejor decisión, por ahora, era evitarles problemas a otras personas.


Los
familiares encontraron un tanto extraño el viaje repentino, pero dadas las
circunstancias por las cuales el joven pasara, merecía un tiempo solo para
poner las ideas en su lugar. Lo único que preocupaba al padre eran las visitas
periódicas de acompañamiento en el hospital del centro de investigación.


—Hijo, por favor, no tardes en volver. El señor Rodolfo está muy entusiasmado
con los resultados del proyecto y quiere mantener tus visitas de control
mensual en el CPR. Yo mismo le prometí que no faltarías. Al mismo tiempo, estoy
de acuerdo contigo en que necesitas un tiempo de descanso para equilibrar la
mente. Aprovecha bastante.


William
se dejó abrazar estático, encontrando inusitada la situación, pero después
retribuyó el gesto, poniendo la cabeza en el hombro del padre de Rogerio. Se
dio cuenta de que el joven tenía a personas que le amaban y se acordó de los
abuelos, que cuidaron de él después de la muerte de los padres en un accidente,
cuando aún era niño.


El
joven subió al cuarto para hacer las maletas. Se quedó allí arriba buscando las
ropas que no conocía. Mientras tanto, la familia hablaba sobre él en el piso de
abajo:


—¿Papá, has visto cómo está diferente Rogerio? Empezó a frecuentar un gimnasio
para ponerse más fuerte… A él nunca le gustaron mucho los ejercicios. Vive con
su ordenador holográfico en el cuarto, investigando. Parece que está obcecado
por el trabajo. Me parece muy bien que haga un viaje. Lo está necesitando y
bien que me gustaría acompañarle al Noroeste, pero no fui invitada.


—Nuestro hijo está diferente, pero gracias a Dios está bien, eso es lo que
importa. Deja que viaje solo, si es lo que desea. Rogerio necesita un tiempo
para él. Creo que tú sólo le ibas a estorbar, hija mía. ¿Quién sabe no quiera
llevar a alguna novia con él? —La madre sonrió frente a la idea.


—¿Pero mi hermano no nos dijo que está de vacaciones? ¿Por qué se queda tanto en
el cuarto entonces? Me gustaría tanto que conversara más con nosotros. Es
gracioso que le encantaba disfrutar de la música clásica; oía Mozart y
Beethoven siempre que podía. Ahora parece que ya no le gusta… Lo que fue una de
las cosas buenas en su cambio. –Jésica sonrió al decirlo.


—Deja a tu hermano en paz, Jésica. Después de haber pasado por tantos problemas,
me hace feliz verle activo. Las personas cambian siempre en la vida. Creo que
está más serio y compenetrado…


—Tenéis razón. Mi hermano está vivo y parece un sueño —convino la hija.


En
ese momento, él bajó las escaleras y paró para conversar:


—¿Hijo, no vas a comer con nosotros hoy? —Preguntó doña Alda.


—Mamá, quiero dar una vuelta. Estoy intentando ligarme a una chica que trabaja
en el hospital Santa Mónica.


—¿Voy a conocer a mi cuñada, hermanito? Bien que mamá ha dicho que le parecía
que viajarías con una novia…


—¡Ya quisiera yo! Aún es pronto. Tengo que conquistarla primero.


—Por eso que te estás ejercitando en el gimnasio. ¡Quieres ponerte fuerte y
guapetón para atraer a esa chica! —Comentó Jésica, sonriendo.


—Ella es médica y se interesa más por tipos inteligentes. De la manera que yo
soy…


—Y hasta puede cuidar de tu salud —bromeó la hermana una vez más.


—Va a ser difícil que yo le guste. Si fuera en otra época, sería sencillo, pero
todo ha cambiado —los ojos lacrimosos de Rogerio eran visibles.


Dentro
de aquel cuerpo, William se lamentaba por todo lo que había perdido.


—Esa mujer te ha llegado hondo, ¿verdad, hijo? Espero que tengas suerte con
ella.


—Gracias, mamá. Voy a necesitarla. Consideraos abrazados.


Él
hizo un gesto con la mano, abrazando el aire, reposando la mano sobre el
corazón en seguida.


Todos
se quedaron mirándole, admirados porque nunca habían visto a Rogerio hacer cosa
semejante. Este se quedó un poco avergonzado y se rascó la barbilla. Después se
despidió y salió vistiendo una chaqueta, mientras salía por la puerta.


Al
pasar por el recibidor, paró frente a un gran espejo que había en la entrada.
Vio su nuevo cuerpo aquel que ocupaba ahora por pura maldad de los criminales.
Él sabía que muchas personas habían perdido sus vidas, sin tener la oportunidad
que el disfrutara. También entendía que Rogerio no tenía ninguna culpa de todo
lo que ocurriera. Tal vez devolviera el cuerpo a su legítimo dueño después de
cumplir su misión. Sentía que había mucha cosa en juego, pero William
necesitaba aprovechar la oportunidad que le fuera dada para vengarse de aquellos
que destruían las esperanzas de tantos inocentes. No sabía si un día serían
atrapados y no esperaría para ver, pues estaba dispuesto a hacer justicia con
sus propias manos. Lo cierto sería intentar entregarles a la policía y dejar
que fueran juzgados por sus actos criminales. Sin embargo, él no pretendía
seguir las reglas; lo resolvería todo a su manera. Y mientras pensaba en
entregar el cuerpo de vuelta a Rogerio, después de cumplidos sus objetivos, una
figura apareció en su mente. Empezó a pensar en Sonia. Necesitaba verla una vez
más.










XXIV. Añoranza


 


William
salió de casa y pasó frente al hospital. Quería tener valor para ir al
encuentro de ella, pero sabía que la había asustado la última vez en que se
encontraron. Se quedó en el coche aparcado, cerca del local de trabajo de
Sonia. Se fue sin verla, pensando en crear una estrategia para que estuvieran
juntos nuevamente.


“¡Cómo
amo a esa mujer!”


Después
volvió a casa de Rogerio y se despidió de la familia. Todos le abrazaron y le
desearon buen viaje. William se fue, firme en su objetivo, sabiendo que al
salir de aquella casa estaba protegiendo a aquellos con quien también creara
fuertes lazos de afecto. Cogió el coche y partía hacia su cuartel general, en
el barrio Jabaquara.


No
resistiendo las ganas de ver a Sonia, William se quedó los días subsecuentes
frente al hospital. Se quedaba horas, estacionado, todos los días, esperando la
mejor oportunidad de verla o hablar con ella, hecho que la médica, un día,
acabó descubriendo. A Sonia pasó entonces a darle más miedo y siempre le
percibía mirando la ventana del lugar en que ella trabajaba. ¿Pero cómo podría
probar que Rogerio la perseguía? ¡Y aún más, con aquella historia absurda!
Decidió estar atenta y tener cuidado al salir del plantón.


Aquella
noche, William volvió a su casa, después de observar a la médica, como de
costumbre. Se acercó al armario lleno de polvo, cerca de la ventana y arrastró
el mueble. Sacó una navaja del bolsillo y la pasó por una extremidad del suelo,
revelando un pequeño agujero debajo de este. Allí guardaba su arsenal. No era
grande, pero lo suficiente para esconder todas sus armas. Sacó de allí un
“ángel” más, que guardaba envuelto en un paño verde, cinco peines cargados y
bastante munición.        


Desenvolvió
la pistola 45, la miró por un instante, observando si estaba íntegra y sin
oxido debido al tiempo que se quedara allí. Le puso un peine lleno de balas y
la encajó en la funda. Se sintió bien en aquel momento.


—Finalmente, tengo un ángel a mi lado para protegerme y ayudar a acabar con
aquellos malditos.


Un
flash pasó por su mente: el comisario Orlando, que le traicionó, mirando a su
cuerpo caído en el suelo indefenso, diciendo:


“William,
el protector de las criaturas indefensas… ¡Ve a encontrarlas en el infierno!”


Enseguida,
William abrió los ojos de par en par, asustándose. Oía en su mente los disparos
que recibió del delator de la operación, que planeara con tanto cuidado.


“¡Desgraciado!
Voy a acabar contigo y con todos tus comparsas.”


El
policía federal levantó la camisa por la espalda y cogió la pistola de la
cintura, sacándola de la funda. La miró por un instante, elevándola en el aire
frente a él y dijo:


—¡Hora de trabajar, mi ángel!










XXV. La Investigación


 


El
agente federal empezó a preparar su plan de venganza. Nadie pensaría que estaba
vivo, escondido en su propia casa, dentro de otro cuerpo, preparándose para
acabar de una vez por todas con la organización criminal que le asesinara.
Había tanto odio guardado en sí, tanta fuerza de voluntad, que consiguiera
aprisionar la consciencia de Rogerio en una recóndita parte del cerebro del
muchacho. William asumió el cuerpo del abogado como suyo, hasta se dejó crecer
la barba cerrada, como le gustaba usar cuando trabajaba como policía.


A
través del ordenador de Rogerio, accedió a la nube de la Big Data, que
almacenaba todos los datos de la Internet. Puso la seña y empezó a estudiar
cada uno de los detalles que llevaron a los miembros de la operación “Caza de
órganos” a aquella emboscada.


Era
duro recordar aquellos momentos fatídicos, donde vio a los colegas gritar de
dolor y a los verdugos celebrando su derrocada. Pero necesitaba acordarse de
cada detalle, usarlos como combustible para empeñarse en descubrirlo todo sobre
la cuadrilla, poniendo a todos los miembros tras las rejas.


Era
para aquello que definitivamente volviera, como si el destino le diera la
oportunidad de acabar con aquellos que destruyeron sus sueños. William jamás la
dejaría pasar.


En
la nube, asociaba las informaciones que tenía con las recogidas durante la
investigación de la desaparición de los niños y los mendigos en la plaza de la
Sé. Vio la imagen de Gerard y levantó la ficha del hombre. Buscó su IP
holográfico y descubrió posibles conexiones del bandido en Europa y Estados
Unidos. Consiguió también algunas direcciones en Indonesia, Filipinas y
Australia. La cosa era grande y vio que los tentáculos de la organización
abrazaban todo el mundo.


Invadió
los datos bancarios del francés y así fue llegando a las cuentas de todos los
envueltos, en escala mundial. Se dio cuenta de que la respuesta estaba en
mapear las transferencias de monedas virtuales por todo el planeta, pues él
entendió que este era el principal medio de realización de lucros de la
cuadrilla global.


“Entonces
es así como actúan. Usan criptomonedas porque son más difíciles de rastrear,
pero no imaginan que haya un hacker rastreando todo su dinero… Cuando limpie
todas las cuentas de esos malditos asesinos, van a sentir mi golpe donde más
duele; en el bolsillo. ¡En la secuencia, se pudrirán tras las rejas!”


Durante
el tiempo en que el agente pensaba en como coger a todos los criminales, un
vecino en la casa de al lado puso una sinfonía de Mozart en alto y buen sonido.
Al oír aquella música, William se sintió mareado, sin saber por qué. La pieza
penetraba en sus oídos como si fuera capaz de conducirle a soñar, las imágenes
enturbiándose de repente. Caminó hasta el cuarto, donde había un gran espejo,
apoyándose en los muebles. Tenía una incertidumbre que confirmó al mirarse. Su
imagen había sido sustituida por la de Rogerio. El abogado estaba usando la
música clásica como apoyo para volver a tomar pose de su consciencia.


—¡No puede ser? —Gritó el agente. —Ahora no… Tengo mucho que hacer aún en este
cuerpo.


Para
suerte de William, la música paró de repente, y el policía retomó el control.
Un sentimiento de miedo se apoderó de él, no quería desaparecer.


“Gracias
al buen Dios, he vuelto sin nunca partir. Necesito actuar rápido porque no sé
hasta cuando conseguiré aprisionar al joven en su propio subconsciente. Tal vez
esta sea mi única oportunidad de venganza. No perdonaré a aquellos
desgraciados, aún más ahora que estoy tan cerca de desenmascararles y salvar centenas
de vidas.”


William
entendió que de algún modo la música clásica que el vecino pusiera era capaz de
hacer a Rogerio resurgir. Por eso, evitaría al máximo acercarse a lugares donde
estas melodías fueran tocadas.


Para
entender por qué surgiera en el cuerpo de Rogerio, el policía investigó sobre
el joven hasta llegar al programa AR 400. Conectando los hechos, tuvo una idea
de lo que podría haber pasado.


“Deben
haber puesto una parte de mi cerebro en el chico. Por eso, de algún modo mi
mente fue reactivada. Mis propios órganos y, lógicamente, los de mis amigos
fueron vendidos para investigaciones, incluidos en el esquema criminal.”


Del
otro lado, Rogerio percibía que alguien estaba en su lugar, pero no tenía ni
idea de cómo aquello ocurriera. Aprisionado por las rejas del subconsciente,
conseguía ver lo que le ocurría en flashes. Percibía el computador, los blancos
procurados, las ideas de venganza, el odio en la voz. Pensaba estar viviendo
una experiencia surreal, como la de una película, pero sin conseguir libertar
su personalidad. Tenía que encontrar una manera de acabar con aquello de una
vez por todas.


De
repente el timbre sonó. William decidió ignorarlo, pero como la persona era
insistente, atendió para no llamar la atención de los vecinos. Anduvo en
dirección a la puerta con su ángel como guardaespaldas.


—¿Quién es? —Miró por una rendija de la ventana al levantar la cortina.


Quería
ver si había algún peligro o si estaba cercado.


—¿William? ¿Eres tú? Soy Matías, tu vecino. ¿Te acuerdas de mí? ¿Eres tú quien
está ahí?


—Espera, por favor, que voy a abrir.


Corrió
hasta el escondrijo debajo del armario y cogió uno de los distintivos extra que
guardaba. Anduvo hasta la puerta y la abrió.


Matías
le miró de arriba abajo, encontrando extraña la presencia de un hombre que
jamás viera antes en la casa. Al ver la mirada de desconfianza, el agente le
dijo:


—¿Qué tal Matías? William me habló sobre ti. Soy un amigo suyo del departamento
y estoy usando su casa por algunos días. Nuestro amigo está en una misión en
Foz de Iguaçu y ya debe estar volviendo. Su equipo está mapeando el tráfico de
armas junto al ejército. Esto es trabajo para cerca de un año y medio, creo yo.
Mi nombre es Francisco —dijo para disimular, y mostró el distintivo de la
policía federal —¿Cómo están tus hijos? William me dijo que tienes dos niños…


El
vecino fijó los ojos en el distintivo dorado de agente federal.


—¡Están muy bien! Qué memoria la tuya, al acordarte de los hijos del vecino de
tu amigo.


—En mi profesión, uno tiene que estar con la memoria afilada. Algunas veces, eso
puede salvar una vida. Si necesitas cualquier cosa, basta llamarme. Tener un
policía cerca es siempre bueno…


—Gracias Francisco. Agradezco tu predisposición —dijo Matías al despedirse. 


Listo,
ahora podría volver a su foco inicial.


 


***


 


Mientras
tanto, allá en el Centro de Investigación, José Rodolfo conversaba con Andrade
sobre el paradero de su hijo, Rogerio. La matriz alemana había enviado el chip
de control mental y era hora de realizar la segunda fase del programa AR 400.
Ellos pretendían implantar el dispositivo de control en él y así verificar su
eficiencia. La CIR le dirigiría remotamente, haciendo que él trabajase según
sus objetivos. El protocolo de la compañía testaría los futuros soldados en todo
el mundo. Con este poder, la empresa podría vender sus creaciones cibernéticas
para los más diversos fines.


Pero,
para eso Rogerio debería estar presente.


—¿Andrade, entonces está diciéndome que su hijo cogió vacaciones y desapareció,
así de sencillo? ¡Nosotros tenemos un contrato! —Él estaba irritado. —¿Viajar
sin dar un número o contacto? Usted me dijo que él daría un paseo, pero creí
que sería una cosa rápida y que, por lo menos, dejaría la dirección de su
destino.


—Doctor Rodolfo, él quería dar un tiempo, descansar un poco después de haber
pasado por situaciones difíciles en la vida: un accidente, el término del
noviazgo y la cirugía de rehabilitación. Todo eso le dejó muy estresado y, por
eso, decidió descansar en una isla, donde el contacto por telemóvil es bien
complicado. Mi hijo dijo que después nos enviaría un mensaje, dándonos
informaciones del hotel donde está. Alda y yo no estamos preocupados, porque
Rogerio tiene buen juicio. Así que entre en contacto, le diré que tiene que
volver a la CPR, lo más rápido posible para hacer las sesiones de control.


—El problema es que me voy a fastidiar si no le doy explicaciones a la matriz.
Ellos quieren al muchacho con el chip implantado para que terminen la segunda
fase del programa. Tiene que localizar a su hijo, inmediatamente, y hacerle
venir a nosotros —respondió el gerente en un tono áspero.


—Voy a hacer lo posible para localizarle y le pondré en contacto directo con
usted.


El
gerente le miró, nervioso y dijo:


—Vamos a poner la cosa de la siguiente manera: no podemos esperar a su hijo
disfrutar las tales de vacaciones. Le necesito aquí, ahora, y usted va a
encontrar la manera de llamarle sino tendré que tomar providencias serias en
relación a usted. Invertimos mucho dinero para rehabilitar a su hijo y no vamos
a quedarnos de brazos cruzados mientras él se divierte en la playa.


—Voy a ver con mi familia si ha entrado en contacto o ha dicho algo sobre el
hotel donde se hospedaría.


—¡Puede ir inmediatamente! Está dispensado por hoy. Vuelva aquí solamente cuando
tenga alguna información concreta que nos permita localizar a su hijo. ¿Me ha
oído? —Dijo en un tono arrogante.


—Está bien, doctor Rodolfo. Ya estoy yendo…


El
técnico salió de la sala, pareciéndole extraña aquella reacción del gerente.


“Si
él no entra en contacto mandaré un equipo tras él, donde quiera que esté”, pensó
el gerente.


Paulo
lo observaba todo. Se acordó de la conversación que oyera el día anterior entre
José Rodolfo y el supervisor Frederick, de la matriz. El gerente creía que
todos ya se habían ido, pero el ingeniero de proyectos terminaba un trabajo que
no podía dejar para el otro día. Curioso con la altivez de los ánimos, prestó
atención.


—Rodolfo, no podemos esperar más… Pusimos mucho dinero en este proyecto y el
presidente quiere resultados inmediatos. Debes terminar lo que comenzaste. El
joven tiene que quedar bajo nuestro control. Vamos a traerle a Alemania donde
recibirá entrenamiento específico para servir a los objetivos de la empresa.


—Hubo un imprevisto, señor. No conseguimos localizarle, pero haré de todo para
ejecutar las órdenes. Yo nunca fallo y nuestra organización tiene tentáculos
por todo el país. Voy a pensar en una manera de encontrar el AR 400.


Paulo
esperó a que Rodolfo se fuera. Terminó el trabajo y salió después de un tiempo,
para no despertar sospechas. Pensó en callarse, para evitar problemas, pero
frente a la situación de Andrade, prefirió avisarle de que alguna cosa equívoca
estaba ocurriendo. Cuando el padre de Rogerio salía por el pasillo, Paulo
Nakayama le abordó, pidiéndole al técnico que entrara en el cuarto de baño pues
necesitaban conversar. Allí era el único lugar donde no habría cámaras. 


—Andrade, tú sabes que eres mi mejor técnico. ¿No es verdad? —Paulo empezó así
a contarle lo que ocurría.


—Si usted lo dice, gracias —respondió él, curioso.


—Debes estar preguntándote adónde quiero llegar. Bueno, he oído unos asuntos
medio extraños en los hologramas entre el jefe y el supervisor Frederick.
Sugiero que le pidas a tu hijo que se esconda por un tiempo. No me ha gustado
nada esta historia del implante de dispositivo cerebral y por lo que he visto
ellos quieren dominar totalmente a tu hijo.


—Pero no fue eso lo que me dijeron cuando firmamos aquel contrato.


—Pues sí. No puedo quedarme mucho tiempo conversando contigo. Pero haz lo que te
estoy diciendo: esconde a tu hijo por un tiempo, para el bien de todos. No
estoy de acuerdo tampoco con esos testes. ¡Por el amor de Dios, no le digas
nada a nadie! Mantén esto en secreto, ¿está bien? Si no perderé mi plaza. Estoy
contándote lo que he oído para ayudaros. Trabajo para el desarrollo de la
ciencia y no estoy de acuerdo con ciertas cosas aquí dentro, pero necesito el
empleo.


—Le agradezco mucho estar ayudándonos señor. Le diré a mi hijo, cuando le
encuentre, que se esconda por un tiempo porque realmente no sé dónde está.


—Vale. Así, todos quedarán bien.


—¡Gracias jefe!


A
Andrade todo le pareció muy extraño porque en principio, el objetivo de
aquellos era ayudar a su hijo y desarrollar tecnologías que salvaran a las
personas. Pero controlarlas era una cosa completamente ilegal. Todos tienen
asegurado el derecho a libertad. Él sabía que su hijo jamás aceptaría ser
mandado por nadie. Al hacer las consultas de verificación, creían que era para
que la tecnología de los ciborgs fuera perfeccionada y todo funcionara bien con
Rogerio. Pero la verdad siempre aparece.


De
lejos, Paulo sonrió al ver a Andrade ganar los pasillos de salida para irse.
¿Pero y ahora? ¿Cómo escaparían Andrade y su hijo a aquel apuro?










XXVI. Operación Caza Solitaria


 


Después
de una semana de intenso trabajo, los datos de los participantes del grupo de
facinerosos aparecieron en el holograma de William. Él observaba y confería
todo lo que había sido capaz de hackear por el sistema de acceso a la nube
cibernética implantada en su cerebro. Pronto, el nombre que más quería ver
surgió y aquella percepción entró en su mente como una bala de fusil disparada
en alta velocidad.


“Orlando
Canhoto. Ahora te pillé…”


No
tardó mucho y por las transferencias de cibermonedas para las cuentas de
subterfugio, los nombres empezaron a aparecer. Llegara hasta el senador Sandro
Cámara Barroso, por lo visto el jefe del esquema en Brasil. Enseguida, encontró
los nombres de los policías federales que ayudaron a revelar la operación que
William planeara.


“¡Malditos!”


Los
médicos asesinos también figuraron entre los criminales, pero el agente federal
no conocía a la mayor parte de ellos. Para saber más, entró en todas las redes,
quebró los códigos secretos, invadió los e— mails, mensajes en los varios
aplicativos y el mapa del esquema se formó por completo en su mente poderosa.
Paró con la mirada fija, viendo todas las informaciones pasar por su mente.
Descubrió que había una clínica en São Paulo adonde las personas eran llevadas
para que los órganos fueran retirados y vio un nombre, un nombre en clave tal
vez.


“¿Qué
diablos es esto? ¿Doctor Alma?”


Se
dio cuenta de que este elemento tenía un papel importante en la cadena
productiva de lucros del grupo criminal, cuidando de la salud del principal
objetivo de ellos: los órganos. Pero, desgraciadamente, no encontró el nombre
verdadero de este médico, aunque hubiera conseguido acceder a su cuenta
bancaria, que estaba en nombre de un testaferro. Miró los ceros a la derecha y
perdió la cuenta de tantos millones de cibermonedas que el grupo tenía. 


Pronto
William empezó a trazar un plan:


Primero:
cogería a los tipos en uno de sus cambalaches, para llamar la atención de la
prensa holográfica.


“Así
puedo hacer que la opinión pública se ponga contra ellos.”


Segundo:
invadiría todas las cuentas y dejaría los cofres vacíos, hasta no restar una
mísera cibermoneda.


“Voy
a poner todo el dinero en cuentas que ayuden a las instituciones no
gubernamentales y cuiden de los trasplantes de órganos y de los niños. De esta
manera ayudaré a salvar más vidas.” —Sonrió
al pensar que los políticos, médicos y policías corruptos se desesperarían al
ver que estaban con los bolsillos vacíos.


Tercero:
divulgaría todas las informaciones a los órganos competentes y en las redes
sociales, de modo que no hubiera salida para ningún miembro restante del grupo,
a no ser interrumpir el esquema nefasto.


Cuarto:
se vengaría personalmente de los desgraciados que le pillaron a él y a los
amigos en aquella emboscada de los infiernos.


“En
cuanto al muchacho, espero que permanezca donde está, bien quieto dentro de su
propio subconsciente.”


El
agente sonrió al pensar que podría llegar a su objetivo en las condiciones en
que se encontraba, volvió a su arsenal y cogió algunas granadas, poniéndolas en
una mochila, así como equipos de transmisión de video para pasar las imágenes
holográficas a todos los medios de comunicación, conforme ejecutara sus
operaciones solitarias.


La
estratagema estaba lista y la noche empezó a caer… Decidió bajar a la panadería
a comer un bocadillo. Se puso una gorra negra, gafas que sumadas a la barba, le
dejaban irreconocible hasta para las cámaras de las calles. Incluso ocupando el
cuerpo del joven, no quería dejarlo en un aprieto así como a su familia. Se
cambió de ropa con algunas que había en el armario y salió para matar el
hambre.


Fue
a la panadería más próxima y volvió. Se quedó vigilando la actividad de sus
blancos en el holograma, esperando cualquier mensaje sobre los próximos
delitos, cuando percibió una combinación para encontrarse en una esquina, cerca
de un parque en Alto de Pinheiros, para coger nuevas víctimas. Él ya sabía
quiénes eran los peces gordos que quería coger, pero deseaba prender también a
los miembros que hacían el trabajo sucio. Por eso decidió ir tras ellos.


Era
sábado noche y había movimiento en el barrio. Dos furgones pararon cerca de la
plaza y se quedaron observando el movimiento. Niños empezaron a ofrecer
caramelos en los semáforos y mendigos estaban preparándose para ocupar los
rincones de la plaza. William paró el coche en una calle trasversal al lugar y
se quedó disfrazado haciendo guardia. Dejó la cámara en el coche holografiando
toda la operación.


El
policía ya sabía cómo los tipos actuaban, porque viera diversas veces las
escenas por las cámaras de la ciudad, a las cuales tuvo acceso. Cuando los
hombres empezaron a acercarse a las víctimas, el agente empezó a andar en
dirección a ellos. Eran ocho bandidos: dos daban cubertura, uno detrás de cada
furgoneta, listos para abrir la puerta de atrás y empujar a los menores
abandonados y mendigos para adentro.


Al
abordar a los niños para ofrecerles comida y un refugio de alto nivel costeados
por la ONG cuyo nombre estaba en los automóviles, William llegó:


—¿Qué tal amigos míos? También quiero conocer ese paraíso adonde queréis llevar
a estas personas. Me ha gustado el nombre de la ONG: ¿OCCT, no es eso? Comida y
cama para todos… Quiero una cama para descansar también, principalmente hoy,
que voy a prender a algunos bandidos secuestradores de menores indefensos.


Santana,
el jefe de ellos, inmediatamente contactó a alguien para avisar que tenían un
problema allí.


—¿Quién eres tú y qué quieres con nosotros? ¡Ve a prender a tus bandidos
muchacho! Estamos solamente haciendo nuestro trabajo social.


—Extraño este trabajo ser nocturno… ¿No? A mi sinceramente no me ha gustado esto
y voy a tener que arrestaros a los ocho. Necesitaré una de las furgonetas para
colocaros a todos amontonados en ella, eso si dejamos las partes de los cuerpos
íntegras. ¿Sirven para cargar escoria?


Cuatro
hombres llegaron por detrás de él, que sintió la aproximación.


—Tú hablas demasiado.


Al
decir eso, un tipo le sujetó por detrás, aplicándole una llave de brazo en el
cuello. William se agachó y proyectó al maleante por encima, haciéndole caer al
suelo de cara. Los niños y los mendigos enseguida se apartaron, percibiendo que
la pelea sería fea.


—Pobre de él… ¡Ocho contra uno! —Dijo un chavalillo al amigo a su lado.


—Creo que estos gorilas van a acabar con este tío. ¡Él debe estar más loco que
yo! —Dijo un mendigo sonriendo.


Santana
le dio un puñetazo al agente y este paró su brazo con la mano derecha. Después,
torció la mano del criminal y golpeó el rostro del bandido con su propia mano,
pegándole hasta ver las estrellas. Eso dejo a los otros muertos de miedo, pero
no había salida y tenían que reaccionar. Otro cogió una barra de hierro en el
asiento del copiloto del furgón y se abalanzó hacia el policía. Cuando intentó
pegarle con ella al agente, este se defendió con el brazo, después cogió la
barra y la dobló, haciendo una letra C.


Los
hombres se miraron, sintiéndose impotentes, pero estaban armados. Uno de ellos
cogió la pistola que llevaba en la cintura y disparó contra William. El policía
desvió el cuerpo de la trayectoria de la bala, gracias a los reflejos
aumentados. Corrió en dirección al hombre con el arma y saltó encima de él,
dándole una patada en el estómago, haciéndole caer desmayado. Era hora de que
el ángel trabajara, porque los otros seis hombres cogieron sus armas. El
policía llevó el brazo izquierdo a la parte de atrás de la camisa y sacó la
pistola punto 45.


William
mapeó el lugar rápidamente, verificando las oportunidades de algún inocente ser
alcanzado. Se dio cuenta de que las personas se habían apartado al ver el
inminente conflicto. Incluso así, no podía fallar. Marcó los blancos, uno a
uno, con sus ojos cibernéticos.


Cuando
las balas empezaron a trazar el aire en sus búsquedas incesantes por el cuerpo
del verdugo, el policía contraatacó acertando a los bandidos con tiros letales,
uno a uno. Las armas, en poco tiempo, estaban caídas junto a sus cuerpos. Puso
a los sujetos amontonados dentro de las furgonetas, como había prometido, y
recogió las armas, rompiéndolas una a una con su apretón fuerte de la mano
derecha. A los dos que estaban vivos, desmayados, los colocó también
amontonados con los otros. 


—No precisaba ser así. Os lo dije, pero no me escuchasteis. 


La
sangre se esparció por la calle frente a la plaza y varios transeúntes
asistieron las escenas con los ojos abiertos de par en par, así como lo
filmaron todo con sus dispositivos holográficos. Como él sabía de esta
posibilidad, abordó a los tipos con gorra, gafas de sol y se pintó la cara de
verde y marrón, como un soldado cuando va a la guerra.


Él
quería que aquellas imágenes fueran a las redes sociales y llegaran a la
policía para que todos supieran que aquel tipo de crimen era una realidad. Los
cabezas del grupo descubrirían que sus días de crimen estaban contados. De
cualquier modo, la cámara de su coche también filmaba, garantizando la
grabación de las escenas.


El
policía salió del lugar del crimen satisfecho, sabiendo que la policía llegaría
rápido. Se quedó con la audición atenta a los sonidos de las sirenas. De
repente, lo peor ocurrió: una música empezó a sonar en el anfiteatro a cielo
abierto que había en un parque cercano, una sinfonía clásica tocada por una
orquesta sinfónica. Era el primer movimiento de la quinta sinfonía de Ludwig
van Beethoven. Un sonido demasiado claro como para que Rogerio continuara en
las sombras.


William
sintió un mareo, el dolor de cabeza terrible a cada nota entonada. Rogerio
nuevamente intentaba volver del subconsciente, atraído por el tipo de música
que tanto le gustaba, el gatillo sonoro que disparaba su retorno a la razón.


El
agente se llevó las dos manos a los oídos, intentando esconder la melodía, pues
ya sabía sobre su punto débil. Las primeras sirenas fueron oídas y la policía
estaba cerca; él llegó cerca de su coche, apretó la llave en su mano,
desconectando la alarma. Sin conseguir ya andar, se arrodilló. Las personas
miraban su desespero y de allí a algunos minutos, el hombre tomado por una de
sus personalidades estaría perdido, caería en manos de sus enemigos.


Pero
súbitamente surgió una niña de la calle frente a él.


—¿Qué te ha pasado? —Ella se acercó, poniéndole una mano sobre la cabeza.


—A… abre la pu… puerta… —Murmuró William, intentando controlar a su amigo
íntimo que emergía.


—¿Así, de esta manera? —Preguntó la niña, preocupada después de abrirle la
puerta.


—¡Gra… ci… as! 


El
agente se arrastró adentro del coche con el fin de sus fuerzas y cerró la
puerta. El sonido desapareció, por fin, y respiró hondo, sintiéndose aliviado.
Si Rogerio volviera, ni sabría lo que pasó y sería una presa fácil. Y el joven
abogado no entendía que, por esconderse en las profundidades de su alma,
también estaba librándose de una muerte cierta.


William,
por detrás del vidrio cerrado, le sonrió a la niña de rostro sucio y ropa
rasgada que le miraba curiosa. Ella se despedía de él con la manita agitándose
en el aire. 


“Un
ángel más en mi vida… Dios te bendiga, pequeña y gracias por salvarme la vida.”
Pensó, sonriéndole, retribuyendo la señal
de adiós. “Y ni siquiera sé su nombre. Un día volveré para saberlo…”


Sus
facciones cambiaron a un rostro con lágrimas al pensar que aquella niña podía
estar dentro de la furgoneta de los criminales en aquel momento. Sabía que él
estaba en el camino correcto.










XXVII. Un Nuevo Romance


 


Sonia,
que tenía miedo de aquel hombre que parecía saber todo sobre su vida, siempre
que le veía encontraba la manera de esquivarle y evitarle. Hasta que un día
decidió acabara con todos eso y permitirse nuevas oportunidades: intentaría
relacionarse con alguien. Sería una manera de olvidar a su amor del pasado y
evitar que aquel sujeto loco continuara persiguiéndola.


Tal
vez viéndola con otro hombre él desistiera de una vez de aquella obsesión de
buscarla. Y como estaba dispuesta a cambiar, hubo finalmente el día en que
alguien la atrajo. Era el supervisor de la red hospitalaria nacional, que
verificaba las condiciones sanitarias de toda la red pública de salud. Thomas
trabajaba para el órgano fiscalizador del gobierno. Sonia estaba en su plantón
como siempre. Ese día fue a la sala de médicos para tomar un café. En el
camino, los dos tropezaron de cara en el pasillo y ella, desastrada, dejó caer
café en la chaqueta que el médico superintendente vestía.


—¡Perdona! No he tenido intención… Qué torpe soy. Ven conmigo a mi sala que
encontraré la manera de limpiarte la chaqueta.


—No te preocupes. Yo mismo cuido de eso, Sonia. ¿Ese es tu nombre, no? —Leyó el
distintivo de la chica.


—Eso mismo.


Ella
se quedó mirando al hombre de ojos castaño oscuro que miraba sus ojos verdes.


—Qué falta de educación la mía. Olvidé presentarme: me llamo Thomas Gardeno,
pero puedes llamarme Tom. Trabajo para el gobierno fiscalizando la red pública
hospitalaria. Voy a quedarme unas semanas en el hospital Santa Mónica haciendo
un informe para entregárselo al Ministerio de la Salud. Me gustaría verte más
veces si es posible, pero sin tirar café en mi ropa, por favor —él fue directo
al punto, todo sonriente, demostrando su interés por ella.


Se
rascó el bigote y arregló las gafas de montura cuadrada que casi le tapaban la
cara.


La
médica no conseguía esconder que él la había agradado.


—Sé que nos hemos conocido de un modo un poco extraño, pero puedo arreglarlo
invitándote a un café cualquier día de estos. Prometo que no te derramaré el
café encima de nuevo.


—¿Qué tal esta noche? —Él parecía dispuesto a no perder la oportunidad.


—Puede ser, sí. Salgo a las ocho. ¿Está bien para ti?


—Estupendo, te recojo en la puerta del hospital a esa hora entonces.


—Está bien, Tom. —Confirmó ella, la sonrisa más abierta.


Sonia
continuó trabajando hasta la noche caer y el plantón llegar a su fin. Se dio
una ducha en el cuarto de baño del dormitorio y se cambió de ropa. Salió toda
arreglada, con un pintalabios rosa, combinando con su piel alba. Vistió un
vaquero y una blusa floral azul. 


Al
salir a la puerta del Santa Mónica se dio de cara con un coche de lujo
descapotable cuyo dueño la esperaba para salir.


“¿Un
médico con un coche de estos? —Pensó ella,
pareciéndole extraño… “Tal vez su familia sea rica.”


Él
salió del automóvil y le abrió la puerta como un caballero. Sonia se sintió
lisonjeada con la gentileza.


—¡Qué guapa estás! Por mejor decir, más aún, porque cuando te vi de blanco ya te
había encontrado dueña de una belleza singular.


—Gracias Tom. Hace mucho tiempo que no soy elogiada de esa manera.


—Las cosas más excepcionales de la vida tienen que ser valorizadas.


—Por favor, me estás ruborizando.


—Perdóname, no ha sido mi intención. Quería agradarte con un piropo.


—Está bien. ¿Adónde podemos ir esta noche para tomar un buen café? Estoy
necesitándolo después de un plantón de aquellos.


—Hay una cafetería muy buena a unas manzanas de aquí: el Gil´s Café. ¿Vamos?


—Ya he oído hablar. Dicen que tienen un capuchino delicioso.


—Entonces está elegido el lugar —dijo Tom, gustándole lo que veía.


En
un coche a cierta distancia de la pareja, un hombre les observaba. Vestía una
chaqueta negra de cuero, con una camisa a cuadros y gafas de sol, incluso
siendo de noche, además de la gorra. William sintió un dolor en el pecho,
triste al pensar que Sonia estaba huyéndole por miedo y la oportunidad de
acercarse a ella quedaba cada vez más lejos. Principalmente ahora, que a ella
parecía estar gustándole otro hombre. Él decidió seguirles y paró cerca del
Gil´s, atento a lo que ocurría. Sentía una mezcla de celos e incapacidad de
allegarse a ella. Pero la vigilaría de lejos, aunque Sonia no le quisiera, pues
su lado policial siempre tendría el fin de protegerla.


Ahora
William estaba allí, cerca de ella, pero tan distante, sin idea de cómo
aproximarse. Si a ella realmente le gustara otra persona, tal vez fuera hora de
que él se apartara. O incluso debería desaparecer de una vez después de
vengarse de sus enemigos. ¿Será que era eso lo que el destino quería? ¿Que él
se fuera y dejara al joven abogado vivir su propia vida, en el cuerpo que era
suyo por derecho? Pensaba que estaba haciendo un bien para la humanidad al
eliminar a los criminales o arrestarles. Consideraba como justicia, una misión
en pro de la gente. Fue este motivo que le llevó a escoger aquella profesión.
Pero ahora habitaba en él una incontrolable venganza, un sentimiento fuerte que
se lo comía por dentro, mientras no acabara con la cuadrilla que le destruyera.
Volviera para eliminar a aquellos que le traicionaron en vida y que ahora eran
sus blancos después de su muerte.


De
lejos, observaba a la pareja, sentados en una mesa conversando y, de hecho,
había mucho de qué hablar entre ellos debido a la afinidad de la profesión.
Mientras el café era servido, las miradas de los dos se encontraban
constantemente y la mano de Tom se acercaba a la de ella sobre la mesa como un
gesto de aproximación cautelosa, para sentir si ella correspondería a sus
intenciones. Sonia dejó la mano por debajo de la de él, mientras este le
masajeaba lentamente los dedos, dando el primer paso para conquistar a la bella
rubia.


—Háblame más sobre tu trabajo, Sonia.


—Como ya sabes, soy cardióloga. Y de la manera que anda el mundo, no faltan
corazones para cuidar. Con una buena prevención, podemos evitar muchos
problemas. Escogí esta especialidad porque es una de las que más salvan vidas y
me siento bien por eso. ¿Y tú, Tom? —Demostraba interés en saber más sobre él.


—¿Qué?


—Háblame de tu trabajo.


—Como ya te dije, soy supervisor de hospitales. Después de graduarme, decidí
escoger el área administrativa para trabajar. Básicamente, verifico si las
unidades de salud están manteniendo el patrón sanitario de funcionamiento y correspondiendo
a las directrices de los órganos fiscalizadores.


—Debe ser cansado viajar por todo el Brasil.


—En verdad, somos varios en el equipo y fui designado exclusivamente para la
región metropolitana de São Paulo. Pero vamos a hablar de otras cosas. ¿Y de
vacaciones? ¿Adónde te gusta ir?


William
oía toda la conversación con su audición poderosa.


Cuando
ella iba a responder, tres tipos entraron en la cafetería, anunciando un
asalto.


Uno
de ellos disparó al techo. Los clientes, al oír el ruido, miraron asustados a
los bandidos. Estos usaban máscaras y parecían descontrolados. Uno se quedó en
la puerta cronometrando el tiempo del robo.


Un
niño que estaba acompañando a sus padres empezó a llorar.


—¡Tío, cállale la boca al mocoso ahora si no yo mismo lo hago! —Le dijo uno de
ellos al padre del niño.


—¡A fastidiarse, camarilla! Todos levantando las manos despacio. Los hombres
pasad las carteras y las mujeres los bolsos. Con calma para no llevar plomo.
¡Vamos! ¡El tiempo es corto!


Los
dos médicos se asustaron con la situación y observaban inmóviles el desenlace,
ya enseñando las manos para evitar problemas. Un bandido mal encarado miró a
Sonia y se acercó a ella. Le apretó la mejilla con los dedos y le dijo:


—Qué guapura, gata. Creo que te voy a robar un beso ahora mismo.


—Por favor, no hagas eso —Thomas intentaba intervenir con cierta frialdad.


—¡Ella está muy buena y tú cállate la boca!


Tom
se aquietó, viendo la aspereza del hombre. Otro se acercó y le apuntó el arma a
la cabeza.


—¡Si te mueves, te llevas una bala! ¿Me has oído? Quédate quietecito… —Dijo el
tipo del arma.


—¿Vamos a dejarnos de tonterías? No tenemos tiempo para bromas hoy. Deja el
placer para otro día —conminó el líder de la banda.


El
bandido soltó la mano del rostro de Sonia, obedeciendo a su jefe. En ese
momento, otro hombre entró en el local. Un extraño con gafas de sol.


—¡Eh, eh! calma ahí. No puedes ir entrando así. ¡Levanta las manos que esto aquí
es un atraco! —Dijo uno de los marginales apuntándole un arma


—También quiero asaltar —respondió William con la voz firme. —Esta área es mía
y vosotros estáis invadiendo mi territorio.


—¿Quién te has creído que eres? Nosotros robamos donde queremos. Levanta las
manos si no vas a llevar plomo. ¡Perdiste, tío!


—Lo siento mucho, pero voy a acabar con todos vosotros.


—¡Eres un bocazas, payaso!


Tom
y Sonia se asustaron y en la inminencia de una pelea se agacharon detrás de la
mesa, así como los otros clientes. El personal que trabajaba allí corrió hacia
detrás de la barra. Uno de los bandidos que apuntó el revolver en dirección al
extraño, disparó. Él, con un movimiento rápido se volvió, dejando pasar la
bala. Los marginales abrieron los ojos de par en par al ver aquello. Los
clientes también…


Más
tiros y de nuevo William esquivaba los proyectiles como si los viera moverse en
cámara lenta, sabiendo su trayectoria. Bajó el tronco dejando la bala pasar y
se desviaba de los disparos que venían en su dirección. Antes que continuasen
tirando, él se aproximó a aquel que estaba cerca de Sonia y le dio un puñetazo
en la barriga con su brazo derecho. El hombre cayó encima de una mesa,
rompiéndola enseguida. Después se desmayó.


El
policía vio que había niños en mesas cercanas a los bandidos y decidió no
disparar para evitar que corrieran riesgos. Calculó rápidamente con su visión
los mejores golpes y las regiones del bar más favorables para proyectar a los
marginales. Tenía que luchar con las propias manos y así no derramar sangre
inocente.


Otros
dos se abalanzaron sobre el agente y uno le agarró mientras otro le daba un
golpe en el estómago. Después otro golpe en la boca del policía. Esta vez
sangró y se pasó la mano sobre la herida, sintiendo el gusto metálico, pero no
se quedó así. Golpeó al de delante con una patada en la barbilla que le llevó
al nocaut y le metió el codo al que le sujetaba, completando con un puñetazo en
el mentón, de abajo a arriba. Los tipos se desmayaron y otro, que daba
cobertura, entró con un arma. Al ver a William con su pistola apuntada hacia él
y los comparsas desfallecidos, se apartó, dio un paso atrás y tiró el arma al
suelo diciendo:


—¡Está bien! Me rindo… Déjame irme y no vuelvo más por aquí.


—Sí que te vas, pero preso.


—¡Pero tú dijiste que eras un asaltante! —Dijo el dueño de la cafetería,
después de salir de detrás de la barra.


—Mentí. Quería hacer amistad siendo uno de ellos, pero los tíos no colaboraron.
Ahora van todos para la trena y yo, después de todo, no soy muy bueno para
hacer amigos.


Aquel
ambiente peligroso donde la adrenalina recorría el cuerpo, agradaba a William.
Por más que la desventaja le preocupara, la aventura compensaba. Él conseguía
ver en la tribulación que amedrentaba a cualquier persona, un lugar lleno de
recuerdos agradables.


El
agente miró a su alrededor para ver si estaba todo bien. Cogió al tipo que se
rindió y le esposó, abrazando una pilastra central en medio del salón. Cogió a
los otros por los cuellos de las camisas y les arrastró acercándoles al
comparsa, mirando fijamente a todos los que estaban en el local. Sabía que podía
haber allí un policía o algún valiente que podría causarle problemas y William
era entrenado para situaciones adversas. Sacó dos esposas más de la cintura y
prendió a los otros con los brazos envueltos en la cadena del que ya estaba
esposado. Los tipos estaban totalmente inmovilizados. Enseguida, cogió sus
armas y las destruyó aplastándolas con la mano derecha. Las personas en la
cafetería se asustaron al verle hacer aquello.


—Puede llamar a la policía —le pidió al dueño del establecimiento.


—Ya los he llamado, pero pensé que tú fueras policía


—Digamos que he hecho justicia.


Él
se acercó a Sonia y le dijo:


—¡Cuidado doctora! Las calles de São Paulo son peligrosas. Si yo fuera tú
saldría con un policía. De preferencia uno con ojos azules. 


William
se levantó las gafas con la mano izquierda mostrándole que era el hombre al que
tanto temía.


—Este es nuestro secreto. Y mira que no he necesitado poner a mi ángel a
trabajar hoy. Me voy que ya ha dado mi hora.


Se
volvió hacia los clientes y dijo:


—Buenas noches a todos y perdonadme por el ruido.


El
agente se fue antes de que la policía llegara y le causara problemas. Sonia se
quedó paralizada al ver aquellos ojos una vez más y Tom la interpeló:


—¿Qué ha pasado Sonia? ¡Parece que has visto un fantasma! Este tipo es un
abusón, pidiendo que salgas con un policía. Yo podría encargarme de esos
bandidos con facilidad.


—¡No seas celoso, Thomas! ¡Creo que he visto a un fantasma de verdad!


Cada
vez que le encontraba, Sonia se quedaba más intrigada con la oportunidad de que
William hubiera vuelto. ¿Pero cómo sería eso posible?










XXVIII. Venganza


 


De
vuelta a su casa, William entró en la internet y algún tiempo después consiguió
invadir las cuentas bancarias de todos los integrantes del esquema de órganos.
Sonreía al hacerlo.


“¡Cómo
quería hackear estas cuentas! Y los datos bancarios de estos desgraciados
asesinos cayeron en mi mano como un guante. Ahora puedo atacarles en el punto
más sensible. Hay uno aquí que tendrá la mala suerte de ser el primero.”


El
nombre apareció frente a él proyectado en el holograma: Orlando Canhoto.
Millares de cibermonedas en cuentas en el extranjero y mansiones en los barrios
de lujo de São Paulo. Después de conseguir todas las señas, William empezó la
transferencia. Destino, una ONG patrocinada por la ONU con alto grado de
transparencia. En cuestión de minutos, el comisario Orlando era un hombre
pobre. Los inmuebles, el agente los incorporó a las subastas gubernamentales
que eran dirigidas a los programas de transferencia de renta para los más
pobres. Él se empeñó en coger un préstamo en las cuentas bancarias de su
verdugo y dividirlo entre entidades asistenciales a trasplantados. William ya
había checado la vida del comisario y penetrado en sus cajas de mensajes en los
diversos aplicativos descubriendo que tenía una amante. Sonrió al poner los
mensajes que Orlando intercambiaba con ella en las redes sociales y en pocos
minutos todos sabían que el comisario traicionaba a su mujer hacía tiempo,
inclusive la familia lo había descubierto todo.


—Comisario Orlando, usted tiene que ver esto —dijo un agente al entrar en su
gabinete de la policía federal.


—¡No me lo puedo creer —Él empalideció. —Debe ser algún tipo de broma.


William
había encontrado escenas de los momentos íntimos entre los dos, pues a la
amante le gustaba grabarlas. Fue fácil ponerlas en las redes.


El
teléfono sonó en el mismo instante.


Un
holograma subió frente a él. Era de una red de televisión famosa pidiendo una
entrevista para que él pudiera explicar las imágenes de las redes.


Inmediatamente,
Orlando desconectó el mensaje.


Miro
fuera de la vidriera que le separaba de los otros policías y todos le
encaraban, porque ya habían visto las escenas y millares de visualizaciones
lacraban su honor perdido.


—Voy a matar al desgraciado que ha hecho esto.


El
teléfono sonó de nuevo. Y lo que más temía ocurrió: su esposa apareció en otro
holograma.


—Orlando, maldito traidor, ya he tirado tus ropas por la ventana. Puedes ir a
buscarlas. No quiero verte nunca más, ni cubierto de oro. Mi abogado entrará en
contacto contigo para que yo te arranque todo lo que pueda…


La
pobre mujer ni sabía que ellos estaban en números rojos y a partir de ahí,
tendría que arreglárselas sola en la vida.


“Creo
que ha sido lo suficiente para empezar, pero después voy a pillarle
personalmente.” —Pensaba William, mirando
a su blanco por las cámaras de la comisaría que consiguiera controlar.


Miró
el próximo blanco: el senador Sandro Cámara Barroso. La ficha holográfica fue
surgiendo con los datos actualizados.


“¡Hora
de la diversión!” – Reflexionó del policía, satisfecho,
saboreando la venganza.


Entró
en los archivos de contable del político. Después de ver todas sus cuentas,
pasó todos los valores a instituciones mundialmente conocidas que cuidaban de catástrofes
mundiales como terremotos, huracanes y desastres humanitarios. Las aplicaciones
del senador las transportó a un fondo de combate al hambre. Los bienes
inmuebles y todos los activos los pasó a nombre de una ONG que cuidaba de niños
y personas abandonadas.


Preparó
un documento supuestamente hecho por un donante que no quiso identificarse,
acompañado del recibo de un depósito en nombre de la ONG y lo envió al
presidente de la Organización solicitando una atención especial al personal de
la plaza del Alto de Pinheiros, con esperanza de que la niña que le salvó y su
familia fueran beneficiadas. Ella tendría escuela, una buena alimentación y
formación en una buena Universidad. El agente se sintió bien con esta actitud.


En
el gabinete del político, el asesor entró sin tocar a la puerta:


—¡Senador Barroso!


—¿Qué pasa, mentecato? ¿No debías tocar a la puerta antes de entrar? ¿Y si
estuviera en una reunión importante?


—Señor, no le va a gustar nada lo que le voy a decir.


—Hoy no me está gustando nada, la verdad. ¡Desembucha!


—Han limpiado sus cuentas y vendido sus inmuebles. Usted está a dos velas.


—¡No digas idioteces, Arnaldo!


—Se lo digo en serio, senador Barroso. Déjeme enseñárselo en su computador
holográfico.


Cuando
el jefe de la cuadrilla en Brasil vio la cuenta vacía, tuvo un jamacuco. Sintió
un dolor en el pecho que fue irradiando por el brazo izquierdo, empalideció, el
sudor resbaló por su piel alba y el hombre estiró la pata. Los paramédicos
llegaron rápidamente en un aerodrone de transporte e intentaron salvarle, pero
el corazón del hombre nunca más volvió a latir.


Después
de algún tiempo, fue notificado en toda la prensa holográfica:


Hoy
el senador Sandro Cámara Barroso falleció en su gabinete, víctima de un infarto
fulminante. Será homenajeado por los parlamentarios que han decretado tres días
de paralización de las actividades del Congreso y luto nacional. El político
era considerado uno de los más honestos por la población y recibió el mayor
número de votos en la última elección.


William
vio la noticia y pensó:


“Déjales
ver lo que voy a poner dentro de poco en las redes.”


El
agente no podía dejar que las cosas se quedarán así, pues creía que el pueblo
tenía que saberlo todo al respecto de la cuadrilla, las operaciones de
corrupción y los asesinatos de tantas personas indefensas. Poco a poco, fue
enviándole al Ministerio Público y a la prensa holográfica los documentos y las
pruebas que había hackeado. Después, las informaciones con las direcciones de
las cuentas y los e— mails con las distribuciones de valores entre los
integrantes del grupo.


Ahora
era el turno del brazo del grupo criminal en el área de la Salud, el jefe
Antonio Louzada Pinho, que también tuvo sus cuentas reducidas a cero y todas
las cibermonedas transferidas, así como los bienes.


La
secretaria de Antonio le comunicó en el hospital central de la ciudad, del cual
era propietario, la deprimente noticia:


—Doctor Louzada, holograma de su contable.


—Puede hablar, Evandro.


—¡Usted no tiene ya una mísera cibermoneda más! Está sin nada y están venciendo
algunas cuentas este mes. ¿Cómo debo proceder?


—Voy a verificarlo y le doy una respuesta dentro de poco. Deben haber cometido
algún error en el banco virtual.


El
hombre empezó a conferir los datos y vio que era verdad. Hasta el hospital ya
no estaba a su nombre. Todo había sido donado a una institución que tenía un
programa de educación para niños carentes. Otra parte del dinero fue
transferida a un fondo que patrocinaba sistemas de enseñanza que ayudaban a las
personas abandonadas a garantizar la autosuficiencia.


—¡Mil infiernos! ¿Quién ha sido el desgraciado que tocó mis cuentas? Me lo va a
pagar caro —vociferó, sin imaginar que aquel golpe no había manera de
revertirlo. 


William
hacía su fiesta particular, destruyendo la vida de los que acabaron con la
suya.










XXIX. Contraataque


 


Una
orden secreta llegó al departamento de policía federal. Esta vez, venía de
fuera del país, donde una voz con acento alemán decía: 


—Orlando, quiero que descubra quien está interfiriendo en las operaciones de
Brasil. El consejo tiene miedo de que eso se extienda a otros países. Estamos
ayudando a nuestros hermanos de su país a que se recuperen para continuar
nuestro trabajo. Tenemos a muchos clientes esperando, pero necesito que haga su
parte. ¡Acabe con esos hijos de perra!


—¡Le he oído alto y claro, jefe! En Breve les entregaré las cabezas de los
invasores.


Después
de cortar la comunicación holográfica en su escritorio, Orlando pensó:


“Si
no hubiera visto a William muerto por mis propias manos yo diría que esto es
cosa de él. Pero donde está ahora es imposible que haga algo. Quiero vengarme
personalmente de los tipos que acabaron con mi matrimonio y con mis cuentas.”


Después
accionó un equipo para investigar de dónde venían aquellos ataques
cibernéticos. Jueces fueron movilizados para facilitar los mandatos. Los
mejores hackers de Europa llegaron al Brasil para ayudar en la cacería y
algunos días después, encontraron la dirección del invasor. Aunque William
hubiera encubierto sus propios pasos, los expertos en computación también eran
muy buenos y consiguieron encontrar su dirección.


—¡No puede ser! Es la casa de William, en Jabaquara. Alguien debe haber visto el
lugar vacío y lo está usando para hundirnos —concluyó el comisario Canhoto
después de ver el local de los ataques. —Vamos allá. Preparad una fuerza tarea
e invadiremos el lugar —ordenó, convocando a los policías federales que formaban
parte de su esquema.


En
casa, William tuvo una idea espectacular. Ya que tenía memoria
neurocibernética, se acordó de que la identificación para entrar a las
reparticiones de la policía federal, así como en los diversos órganos públicos
y privados, se daba por el iris ocular. 


“Voy
a usar mi poder de memoria e invadir los institutos de identificación para
reconocer los iris de todos los que estaban en la redada el día en que nos
emboscaron.”


Se
puso las gafas 3D y accionó una estación de radio mientras buscaba en los
archivos de su memoria los ojos de los verdugos en el día de su muerte. Todos
usaban pasamontañas, pero las vistas descubiertas le mostraban sus iris.


Se
transportó a aquel día, conectando su memoria a la realidad virtual, enfocando
cada personaje. Lo grabó todo y lo guardó en un archivo de la nube donde podía
acceder con facilidad de donde estuviera.


Dentro
de los archivos del gobierno, William reconocía a los tipos que antes pensaba
ser sus amigos.


“No
es posible que estos cabrones hayan hecho eso conmigo y con otros de la
corporación… ¡Todo por dinero!”


El
comisario jefe de operaciones de la policía se dirigió a la casa del agente con
una tropa de policías.


“¿Quién
estaría usando la casa de William para perseguir a nuestra organización y cuál
será el motivo de eso? ¿Serán parientes suyos que lo han descubierto todo? De
cualquier manera tengo que pillarles vivos y descubrirlo todo. Pero antes
quiero saber quiénes son sus comparsas, porque todos los de la organización
están sufriendo estos ataques cibernéticos. Un hombre por cuenta propia jamás
conseguiría alcanzar a tantas personas. Voy a investigarlo a fondo…” Orlando,
en el asiento del copiloto, se llenaba de preguntas mientras se dirigían a
Jabaquara.


La
música de la radio virtual sonaba mientras William investigaba minuciosamente y
transmitía las informaciones a la nube. Nuevamente, apareció frente a él el
nombre del doctor Alma.


“¿Quién
será este maldito médico? Aparece frente a mí, pero no hay registros suyos,
como si la organización le protegiera con uñas y dientes. Estoy curioso.”


La
radio paró de sonar la música de los grandes éxitos y empezó el programa de
música clásica, pero William no se dio cuenta debido a su concentración. Estaba
reuniendo el material para enviarlo al Ministerio Público.


La
sinfonía de Tchaikovsky empezó a sonar y el policía empezó a sentir la pérdida
de su poder a cada nota, la fuerza de Rogerio actuando, despertándole de la
inconsciencia. El policía intentó apagar la radio, pero era demasiado tarde. La
personalidad de Rogerio surgió con toda la fuerza. Cuando se quitó las gafas
virtuales, William ya había desaparecido. Restaba sólo un dolor de cabeza que
masacraba a Rogerio. Se levantó de la silla con los dedos en la frente medio
atontado, lo miró todo a su alrededor; un ambiente extraño le hizo sentirse
confuso al principio.


Rogerio
cogió algunos objetos, vio una pistola sobre la mesa y la tocó sintiendo su
peso. No tenía ni idea de cómo había llegado allí. 


“¿Qué
lugar es este? Parece que he despertado de un sueño profundo… ¿Y qué arma es
esta?”


Fue
cuando el ruido de la puerta siendo reventada fue oído. Después de usar un
ariete para entrar en la casa, varios hombres portando fusiles, vistiendo
chalecos negros y cascos invadieron el local.


—¡Policía Federal! Quieto ahí, pon el arma sobre la mesa despacio —dijo el
hombre que entrara primero.


Siete
hombres le siguieron. Rogerio no entendía lo que estaba pasando, ni qué diablos
de arma era aquella que tenía en la mano. El comisario Orlando entró enseguida,
después de que el ambiente estaba seguro.


Un
hombre le mostró el distintivo a Rogerio:


—Soy el comisario Orlando Canhoto, jefe de operaciones de la policía federal.
Entonces tú eres el hacker que limpió mis cuentas, enseñó las fotos de mi
amante en la web y después hizo lo mismo con varias personas importantes del
país.


—¡Pero yo no he hecho nada de eso! Ni le conozco ni sé de lo que está hablando a
mi respecto. Exijo un abogado para salvaguardar mis derechos de ciudadano. Y
debo avisarle que soy un abogado especializado en Derecho Penal y mis amigos
del escritorio cuidarán de este caso.


—¡No has entendido nada, doctor de mierda! A partir de ahora, yo estoy cuidando
del caso y te has metido con quien no debías. No deberías haber limpiado mi
cuenta y acabado con mi matrimonio.


Orlando
abofeteó a Rogerio, haciéndole sangrar. El abogado se pasó el dorso de la mano
sobre la herida y sintió que estaba en apuros. Con todos aquellos policías allí
armados, no debía reaccionar. Sería su muerte…


—Debe haber algún equívoco aquí. Puedo probar mi situación. ¿Por qué tanta
violencia?


—¡Esto no ha sido nada todavía!


 —
¿Y en cuanto a este computador, equipamientos holográficos y gafas 3D? ¿Y esta
pistola? ¿Dónde está la licencia de armas?


—Nunca he visto esta pistola en mi vida.


—Déjame ver: una 45 semiautomática. Conocí a una persona a la que le encantaba
esta arma. ¿Por casualidad, eras conocido suyo? Porque él está bajo tierra a
esta hora y tal vez tú seas algún pariente o amigo queriendo venganza. Quiero
saber quiénes son tus cómplices. Creo que le estáis queriendo hacer compañía a
vuestro amigo…


—¿Jefe, vamos a acabar con él ahora o llevarle a dar un paseo? —Dijo uno de los
agentes que acompañaban la operación.


El
joven abogado se quedó aterrorizado con aquella situación. Siempre oyera decir
que había malos policías así como había buenos, pero parecía que todos los
pésimos agentes de la corporación estaban allí, queriendo acabar con él. ¿Y
aquel lugar donde estaba? ¿Cómo llegara allí? Percibía que había algo equivocado
en su cabeza, casi como si tuviera doble personalidad. ¿Cómo saldría de aquella
situación?


Por
lo visto, aquellos agentes estaban envueltos en un esquema criminal, pero
Rogerio no sabía lo que estaba ocurriendo. Sentía un gran vacío en su mente
como si hubiera dormido un sueño de varios días. Se acordaba de que estaba en
su escritorio conversando con sus colegas abogados… Ahora despertó en medio de
una gran acusación, aún más con un comisario de la policía federal con una cara
nada agradable, que amenazaba su vida.


Parecía
que pretendían eliminarle y lo peor es que no sabía por qué.










XXX. Vuelta al Pasado


 


El
comisario lo miró todo a su alrededor y les dijo a los otros policías:


—Coged el ordenador y registrad la casa entera. Después acompañadnos. Seguiremos
en dirección al viejo almacén, donde nuestro amigo entrometido William encontró
su destino.


Después
de registrarlo todo, cogieron lo que creyeron importante, yendo después al
barrio Luz. Orlando guardó la pistola de William en la cintura. Decidió que
después de que extrajera las informaciones que quería, eliminaría al sujeto con
la propia arma del amigo que intentaba vengar. Después la pondría en su propia
mano. Sin querer, encontrara la “vela perfecta”, como ellos llamaban en la
policía al arma ilícita que colocaban en la mano de un muerto para alegar
legítima defensa. Esta no pertenecía a ninguno de los agentes y su numeración
estaba registrada a nombre de un difunto.


“Dios
mío, ellos están llevándome a un lugar desconocido y no a la comisaría. Creo
que me van a matar…” – Pensó Rogerio,
imaginando lo peor.


Esposado
en el asiento de atrás, nervioso, intentó conversar para amenizar las cosas.


—Comisario, no hay necesidad de esto. Lléveme al departamento de policía que
puedo explicarlo todo o por lo menos arrésteme, para que sigamos las leyes
vigentes.


Orlando
se carcajeó y dijo:


—¿Estáis oyendo amigos? El tipo me deja con una mano detrás y otra delante, sin
esposa, endeudado y ahora quiere seguir las leyes. Debes estar de broma. Me
parece muy bien que un sujeto tenga buen humor incluso a la hora de despedirse
de la vida.


Los
otros en el furgón rieron también.


—Eso que usted está diciendo es una mentira. Debe haber ocurrido algún engaño y
puedo probarlo todo.


—Voy a dejar que hagas tu defensa, pero en el infierno, personalmente al diablo.
Calla esa boca antes de que acabe contigo aquí mismo.


Rogerio
no se imaginaba que estaba lidiando con asesinos capaces de matar a niños
indefensos. Sería fácil acabar con un tipo como él, aún más después de todo lo
que William hiciera. Prefirió callarse al ver las groserías de los hombres que
le escoltaban. No había salida. Lo mejor que podía hacer ahora era rezar…


Se
acordó del hombre que viera en el espejo y que parecía formar parte de él en
los sueños y en la vida real.


“El
otro lado mío que vive en mi cabeza bien que podría aparecer ahora para
salvarme.”


Después
de algún tiempo, llegaron al almacén. Alrededor, el ambiente oscuro mostraba el
lugar perfecto para un servicio sucio y lo peor era que Rogerio no tenía ningún
entrenamiento para lidiar con aquel problema. Se sentía acorralado en presencia
de tantos policías federales.


Los
agentes le sacaron del furgón negro de la policía y le llevaron al local
desierto, sin que hubiera un alma viva cerca. El otro coche paró detrás de
ellos con los faroles encendidos porque la noche cayera. Abrieron el portón,
que se deslizó mostrando el amplio espacio lleno de cajas metálicas oxidadas y
pilares solitarios que demostraban que allí, de hecho, era un lugar abandonado.


Rogerio
fue amarrado, sentado encima de una de las cajas. Un policía cogió su cartera,
leyó su nombre e identidad, vio que el muchacho parecía no estar mintiendo.


—Comisario, el nombre es el que el individuo ha dicho. ¿Y si está diciendo la
verdad? —Dijo el agente.


—¿Pero qué dices? El tío estaba en el lugar donde William vivía. No me interesa
si es o no abogado. Quiero que desembuche todo lo que sabe.


Cinco
hombres se quedaron alrededor del joven, dos en la puerta vigilando y el
comisario que dirigía el interrogatorio ilegal.


—Puedes empezar a hablar, héroe. ¿De dónde diablos has salido tú?


—Soy abogado de un escritorio de la capital. ¿Puede quitarme las esposas? Están
apretadas, haciéndome daño y yo no ofrezco riesgo contra ocho policías.


Orlando
nuevamente sonrió. Después no aguantó la carcajada, el sonido haciendo eco por
el almacén.


—¿Tú piensas que soy tonto? Después de lo que has hecho, ¿te vamos a mimar?
¿Quieres un bocadillo también? No sé si te has dado cuenta, pero de aquí no te
vas a escapar esta noche, a no ser que me cuentes todo lo que quiero saber.
¿Por qué hiciste todo aquello con los miembros de la organización? Y no me
vengas con esa historia de que no sabes nada. Entrégame los nombres de los que
trabajan contigo.


—Pues es la verdad. No sé de lo que usted me está hablando…


Orlando
no aguantó más oír las respuestas negativas del muchacho y le asestó un
puñetazo en la cara. La sangre resbaló caliente por los labios. Rogerio le miró
con rabia.


—Tortura es un crimen hediondo…


—¡Pareces imbécil, doctor abogado! Cuando acabe contigo, vas a preferir que yo
repita el puñetazo más veces. —Y miró a los otros agentes. —Ahora es con
vosotros —dijo apartándose un poco de ellos.


Uno
tiró del cabello de Rogerio hacia atrás, le puso un paño mojado entre los
dientes y empezó a tirarle agua encima de la boca apretándole la nariz para
ahogarle. Después de algún tiempo, cuando vio que el chico no respiraba, le
quitó el paño.


—Di todo lo que sepas sobre la organización o no tendremos piedad.


El
joven tosió algunas veces, expeliendo agua. Sus ojos azules se pusieron rojos
de odio por los métodos aplicados que siempre combatió en su profesión. Orlando
levantó las cejas, esperando la cosa continuar y cogió el arma de William que
portaba en la cintura.


Después
se acercó a Rogerio y dijo, poniéndole la pistola en la boca:


—¡Escúchame bien! Acabé con la vida de tu amigo aquí mismo y bien me acuerdo de
los últimos tiros que le di, acabando con su vida. Voy a hacer lo mismo
contigo. Por tanto, di pronto lo que sabes o acabarás en los confines del
infierno.


Después
de quedarse quietos, los policías golpearon más y más al muchacho que acabó por
bajar la cabeza, exhausto, cerrando los ojos. 


—Comisario, creo que el tipo la diñó.


—Nada de eso. Está haciendo cuento. Aguanta más leña. Tiradle un cubo de agua
fría.


Un
hombre vino con el agua y la derramó sobre la cabeza del abogado. En la mente
de Rogerio, las palabras de Orlando se repetían:


“Yo
le di los últimos tiros a tu amigo.”


Como
en un flash de pensamiento, la escena se repitió en la cabeza del joven que
recordó el momento de la muerte y al hombre que le disparó. William no podía
ver aquello sin emerger… Sus ojos soltaron lágrimas cuando pensó en el día en
que le dio la alianza a Sonia y le prometió volver por la noche.


“¡Cuánto
amor perdido durante el tiempo que pasó!”


El
otro lado de Rogerio se erguía, como un oso que hibernaba en la caverna de su
alma. Su rugido era oído al salir al galope, con las uñas afiladas para el
ataque. Rogerio se recogió en el fondo de su mente para salvar la propia vida,
dejando a la fiera alimentada por la furia creciente encargarse de aquel
cuerpo.


William
estaba de vuelta. Levantó la cabeza mojada, miró a los ojos a los policías y se
acordó de cada uno de ellos. Con los dedos de la mano derecha alcanzó la esposa
de la mano izquierda y la rompió. Después estiró la cadena que las unía y la
esposa que estaba en su muñeca derecha también reventó. Se levantó y todos se
quedaron atónitos mirándole. Los dos agentes que estaban vigilando la puerta
vieron la escena y se acercaron.


Despertando
para el combate tan deseado, William tomó pose del cuerpo y del derecho de
venganza que resbalaba por sus labios, junto al gusto de sangre que quería
sacar de sus enemigos. Dijo en un tono agresivo de voz y una mirada que
aquellos hombres parecían reconocer.


—He renacido para llevarme vuestras almas conmigo al infierno. Soy yo, William,
que me apoderé de este cuerpo y nunca más lo abandonaré. Vosotros estáis
destinados a la muerte, pero no tendréis la misma oportunidad que yo. Invadí
vuestras cuentas como solamente un hacker puede hacer. Acabé con tu matrimonio,
comisario imbécil, y voy a arrancarte el corazón con mis propias manos esta
noche.


—Este tío está loco, jefe.


—Por un instante, he creído en él. —Orlando habló después de sentir el miedo
recorriendo su cuerpo., oyendo las palabras del muchacho.


“¿Estará
poseído por un demonio?” – Pensó el comisario.


—Está diciendo que posee el cuerpo del abogado. Yo no estoy entendiendo… —
Comentó otro agente.


—Podéis decir que yo ahora he renacido en el cuerpo de él. He vuelto de la
muerte para acabar con vosotros. ¿Me habéis oído bien? No hay manera de escapar
de un demonio… He vuelto del infierno y no descansaré hasta que vuestras almas
me acompañen…


—Tú estás de cachondeo con nosotros, ¿no es verdad, abogado de mierda?


—¡Vamos a ver quién sale bien de esta! —Respondió William, loco para acabar de
una vez con su venganza. —Antes de que partáis hacia el más allá, me gustaría
agradecerte a ti, Orlando y demás comparsas por haberme traído aquí. Me habéis
ahorrado un gran esfuerzo de ir tras vosotros.


Aquel
sentimiento de odio ocupaba su mente por completo y tenía que librarse de él.
No podía ser en lugar y hora mejores. Por fin podría descansar en paz.


—Sujetadle que quiero darle unos buenos puñetazos antes de acabar de una vez con
esto —dijo el comisario.


Dos
agentes, inmediatamente, sujetaron los brazos de William. Él miró a cada uno de
ellos, marcó sus posiciones, calculó minuciosamente los golpes y actuó. Con el
brazo derecho sujetó el cuello de uno de ellos, levantándole como un muñeco de
corcho, aplastándole enseguida. El policía enemigo cayó desfallecido como una
masa blanda de carne en el suelo. Después golpeó con su fuerza descomunal al
otro que le sujetara, derribándole sobre otro agente. Orlando disparó sin
pensárselo dos veces.


William
esquivó las balas, dejándolas acertar una caja y varios tiros vinieron en su
dirección cuando saltó por encima del comisario y le agarró el cuello por
detrás. Cogió su ángel, que estaba en la mano del delegado y les disparó a los
sujetos que, por un instante, vacilaron en replicar para no darle a su jefe.
William empezó a acertar uno a uno con su puntería poderosa, trazando el camino
cierto para los proyectiles. Ellos dispararon alcanzando varias veces al jefe
de operaciones. El ciborg le soltó caído en el suelo, con sangre resbalándole
por la boca. Otro policía que se escondiera solapadamente detrás de una
pilastra le disparó, acertando el arma, haciéndola caer a algunos metros de
distancia.


William
se abalanzó sobre él y, esquivando los proyectiles, se acercó al arma del
policía, aplastándole el cañón. El hombre miró la pistola y, viendo aquello,
intentó golpear al rival, que le esquivó y le dio dos golpes en los oídos,
dejándole atontado. Aun así el tipo cogió un cuchillo que tenía en una funda en
la pierna, por debajo del pantalón y se lo clavó en el brazo derecho a William.
La punta del arma blanca se rompió, pero se quedó enganchada en el metal que se
expuso. El sujeto vio aquello tomado por un sentimiento de pavor.


El
ciborg le miró y le clavó el instrumento roto en el pecho, acabando con uno
más. Después rodó por el suelo hasta alcanzar su ángel y saltó detrás de las
cajas metálicas disparando contra cada uno de ellos. 


Cuando
uno que sobrara se levantó para disparar, la pistola de William hizo el último
disparo, acertándole en la cabeza y acabando con todo.


El
agente vio lo que había hecho, verificó si había alguien todavía vivo y se puso
a su ángel en la cintura. El principal objetivo fuera cumplido y se quedó
satisfecho. Vengara a sí y a sus amigos. Después, fue al coche de policía donde
estaba su ordenador holográfico personal y lo recuperó.


Volvió
rápidamente a casa, pues acabara con todos sus perseguidores. Cogió algunas
armas más y municiones en su escondrijo debajo del armario y se fue, sin mirar
atrás. Nunca más volvería allí porque no sabía si habían registrado el lugar de
la operación.


Decidió
hospedarse en un hotel y encontró uno estupendo en la Avenida Paulista.


Ya
en su cuarto, entró en la web, penetró en la nube de datos, obtuvo las
direcciones y cuentas de los otros miembros del grupo, inclusive en el
exterior. Era hora de cuidar de los remanentes del esquema criminal.


Pero
el mal todavía le rodeaba.










XXXI. El Amor Perdido


 


En
la comodidad de su aposento, William se duchó y decidió relajarse un poco. Se
puso las gafas de realidad virtual y vio algunos episodios de una buena serie.
Después de cenar, se acostó y durmió un sueño merecido para reponer las
energías.


Cuando
despertó, desayunó y volvió a su trabajo. Puso todos los videos que capturara
de las operaciones del grupo en las redes sociales y las transmitió enseguida
al Ministerio Público, junto a las direcciones y conexiones, tanto en Brasil como
en el extranjero. No quería dejar las cosas sin terminar y redujo a cero
también las cuentas de los bandidos de todo el mundo, dejándoles endeudados e
incapaces de honrar sus compromisos. De este modo, no tendrían dinero para
sustentar sus actividades criminales. La Interpol recibió todos los detalles de
los mafiosos en sus lejanas ciudades esparcidas por el globo.


En
Londres, en una plaza desierta, algunos menores estaban prestos a ser
capturados por bandidos en una furgoneta cuando estos recibieron una orden:


—Abortad la misión. La policía está arrestando a todos los miembros de nuestra
organización. Huid y quedaos callados hasta segunda orden.


Cuando
se preparaban para partir, varios vehículos de la policía les cercaron:


—Manos arriba. ¡Estáis presos!


Los
marginales salieron con las manos en alto, no entendiendo lo que estaba pasando
en aquel momento. Esperaban ser liberados por los hombres poderosos por detrás
del esquema, pero lo que no sabían era que ahora los cabezas de la organización
estaban siendo encarcelados, independientemente de los cargos que ocupaban.
Todo estaba expuesto en las redes y fuera entregado a los órganos corregidores
competentes. No había escapatoria.


En
todos los países del mundo, las operaciones fueron deshechas, los villanos
yendo a la prisión para pagar sus crímenes. Vidas eran salvadas a centenas,
gracias a un héroe desconocido. Un hombre que surgiera de las cenizas para
cumplir su misión.


En
la casa del francés incitador Gerard, policías tocaron la campanilla. Él jugaba
con su hijo de seis años mientras tomaba té, servido por su esposa en Lion,
cuando recibió el mandato de prisión. Le esposaron delante de su familia y de
los vecinos que le observaban curiosos, siendo llevado preso.


Pruebas
chorrearon en los procesos de los criminales y estos cogieron largos años de
condena.


En
Alemania, el supervisor Frederick de la Compañía de Innovaciones Robóticas,
también recibió la visita de los investigadores de la Interpol. Su
envolvimiento con los criminales explicaba por qué consiguiera liberar tan
rápido la cirugía de Rogerio, aun sin saber que estaba actuando en su propia
contra. Fue a la cárcel y le metieron 30 años de reclusión.


La
orden que el alemán Frederick diera para dar comienzo al programa AR 400,
aunque el experimento fuera el hijo de un colaborador de la compañía, le
pondría tras las rejas por el resto de su vida.


Mientras
tanto, en el CPR de la capital, José Rodolfo una vez más presionaba a Andrade
para que localizara a su hijo. El joven debería recibir el implante del chip de
control que llegara de la matriz. El gerente llamó al técnico, que no delataría
al hijo aunque supiera dónde estaba. Ya fuera amenazado diversas veces si no
revelara la localización del muchacho.


—Le he llamado porque le daré una última oportunidad, Andrade. ¡Dígame dónde
está Rogerio! Usted sabe que gastamos una fortuna en este proyecto y la matriz
no va a perdonarme si no completo este servicio.


—Realmente, doctor José Rodolfo, yo no sé cuál es la dirección de Rogerio en el
Noreste. Él viajó y ni nos reveló dónde se quedaría.


—He envidado un pedido a algunos amigos políticos para que me lo encuentren.
Ellos mandaron investigadores que dijeron que su hijo jamás viajó. Eso quiere
decir que usted o él están mintiendo. ¡Basta de falsedades, está despedido!
Recoja sus cosas y pase por el Departamento de Recursos Humanos para firmar la
dimisión


Andrade
se quedó con los ojos llenos de lágrimas porque le gustaba trabajar allí.
Dedicara buena parte de su vida al centro de investigación y se puso triste por
tamaño descaso. 


Mientras
tanto, allí afuera, algunos coches de la policía federal entraban en el Centro
de Investigación. Uno de los agentes leía las últimas instrucciones de un
mandato de prisión y otro de busca y aprensión a ser cumplidos dentro de la
respetada institución.


En
ese momento, Paulo Nakayama estaba en la puerta y oyó todo lo que el gerente le
dijera a Andrade. Se enfadó con lo que presenció, pues creía que el técnico no
mereciera aquello y mucho menos tenía culpa.


Fue
cuando seis policías federales pasaron por el pasillo, ganando acceso a las
salas de ingeniería. Estaban provistos con un mandato de prisión expedido por
el Ministerio Público y buscaban al gerente.


—¿Por favor, quién es el señor Rodolfo? —Indagaron al hombre, que ya estaba
irritado con toda la situación.


—Soy yo mismo, ¿por qué?


—Usted está preso por envolvimiento con el tráfico de órganos. Tiene derecho a
quedarse callado. Todo lo que diga será usado contra usted en un tribunal.


—¡Tráfico de órganos! ¿Qué quiere decir con eso? —Indagó Paulo a los policías,
en choque.


El
gerente José Rodolfo bajó la cabeza, avergonzado, como si reconociera su culpa.


—¿Aún no ha visto la prensa holográfica? —Inquirió el policía.


—Peinen el local —un agente le enseñó el mandato de búsqueda a Paulo, que
inmediatamente permitió que entraran.


Y
Rodolfo fue llevado esposado. Su ordenador personal, así como otro de uso
exclusivo de la gerencia en el CPR, fue aprendido para averiguaciones, bien
como algunos dispositivos de almacenamiento de noticias.


Las
cuentas bancarias, así como las de los otros bandidos, habían sido reducidas a
cero. Ni siquiera los integrantes de la cuadrilla tendrían dinero para pagar
por un buen abogado. Por participar del esquema criminal, José Rodolfo
consiguiera los órganos humanos con tanta facilidad, inclusive los del propio
William, que fueron su mayor error, pues el policía sería incapaz de perdonar.


Después
de ver las noticias, Paulo y Andrade, que ahora estaban en la sala de
proyectos, conversaron:


—¿Quién diría que Rodolfo estaba envuelto en este esquema horrible de asesinatos
de niños y personas abandonadas. Siempre oí hablar de eso, pero nunca creí que
fuera verdad —confesó el técnico.


— Este mundo está
perdido, Andrade. Aunque intentemos hacer las cosas
bien con nuestro trabajo honesto, el mal nos rodea en todas sus formas. Yo
tampoco imaginé jamás que el jefe estaría metido en eso. Por eso, consiguió
aquellos órganos con tanta rapidez y no quiso explicar de dónde vinieron. Sólo
evitaba hablar sobre eso…


—De alguna manera, el mal del cual él participó causó un bien a mi hijo.


—Hablando de eso, Andrade, está readmitido. Ya que su dimisión no se concretizó
y yo soy su jefe, usted no sale de aquí.


—¡No me lo puedo creer, doctor Paulo! Usted es muy buena persona. ¡Muchas
gracias, necesito mucho este empleo!


—Usted más que nadie merece todo lo bueno por su dedicación al trabajo y el amor
que demostró a su familia.


Andrade
no se contuvo y abrazó al jefe nissei.


—Menos Andrade. No necesita hacer eso. ¡Está bien! —Dijo Paulo, sonriendo.


El
padre de Rogerio sonrió de vuelta y se fue al laboratorio.


Nakayama
cogió el chip de control que la empresa enviara para ser implantado en el
cerebro de Rogerio. Abrió el lacre y fue al cuarto de baño; discretamente, lo
dejó caer al suelo y lo pisó con muchas ganas, al recordar los crímenes que su
jefe cometiera en pro de ganancias deshonestas.


“Ahora
nadie más va a controlar a personas aquí. Eso está definitivamente equivocado”,
pensó.


El
Ministerio Público de Brasil empezó a investigar las actividades de la empresa,
para verificar si esta estaba envuelta en el caso o si la participación en los
crímenes se restringía a los miembros capturados. La Interpol fue accionada e
invadió la sede de la compañía, arrestando a su presidente, lo que hizo que el
consejo y accionistas eligieran a nuevos administradores. Los medios usados por
la empresa fueron reprobados y un nuevo código de conducta fue adoptado para
evitar que estas prácticas se repitieran en el futuro. Toda su investigación
fue direccionada hacia fines pacíficos y para el bien de la humanidad. La
policía brasileña comprobó que los brazos de la organización estaban presos.


En
otra parte de la ciudad, Sonia estaba tomando un café en la panadería cerca del
hospital cuando alguien se sentó a su mesa.


—¿Tú de nuevo? —Ella hizo un gesto de impaciencia al depararse nuevamente con
el abogado.


—No consigo olvidarte. Por más que lo intente, tú estás presente en mis sueños,
en los pensamientos, en todo lo que veo. Siempre te amaré, querida mía.


Los
ojos azules que ella conocía tan bien la miraron. Por fin, en una última
tentativa de apartarle, Sonia preguntó:


—Si eres quien dices ser, William, entonces dime cuáles fueron mis últimas
palabras el día en que me diste el anillo de compromiso. Solamente mi querido
sabría responderme a eso.


La
médica le miró esperando la respuesta imposible, pero él se puso contento al
poner a trabajar su supermemoria;


—Cuando tocaste mi ángel, dijiste que yo parecía un ejército de un solo hombre.
Y cuando yo te dije que me hacías perder la cabeza, tú me respondiste: ¡ven
aquí mi hombre sin cabeza y bésame!


Sonia
suspiró hondo y sintió algo que nunca permitió antes, un escalofrío subiendo
por su espina dorsal, transformando su desconfianza en el más tierno deseo de
reencontrar a aquel que estaba frente a ella. Ella no sabía cómo, pero era
verdad. Solamente William sabría responder su pregunta con tanta perfección. No
entendía como él resurgiera de aquel modo.


Él
se puso la mano bajo la barbilla, se rascó el labio con el dedo índice para
darle la certeza que su amada necesitaba. Sonia se emocionara con aquel gesto,
dejando resbalar las lágrimas por el rostro. Gentilmente, él se las secó con el
pulgar y trajo sus labios cerca de los suyos, en el encuentro perfecto del
deseo con la añoranza. Las caricias que tanto soñara, las noches que pasara sin
ella a su lado, todo era vacío antes de estar junto a ella. Ahora quería
realizar su mayor anhelo: amarla intensamente y tener lo que perdiera todo ese
tiempo


Después
de besarse por un largo tiempo y abrazarse, dividiendo un calor tan verdadero,
fueron al apartamento de ella. Sonia no podía creerse que su hombre estaba de
vuelta al hogar. Como médica, su lado racional intentaba buscar respuestas para
lo que ocurriera con William. Él entró en el apartamento y, como si lo
conociera bien, fue al mueble bar y tomó una bebida. En seguida, le dijo a
ella:


—¿Quieres lo de siempre?


—Sí —respondió ella, sorprendida.


Él
la sirvió y ella, todavía perpleja, dijo:


—Yo te creo, ¿pero tienes idea de cómo esto puede haber ocurrido? Digo, el hecho
de tú no ser tú, por mejor decir. ¡Esto es un milagro!


—Parte de mi mente fue usada para recuperar el cerebro del joven Rogerio. Creo
que nos hemos fundido en un solo ser. Nuestras personalidades ocupan el mismo
cuerpo y yo tampoco entiendo cómo una cosa tan surreal pudo ocurrir. Tal vez tú
siendo médica puedas explicarlo mejor.


—Sinceramente, nunca he visto una cosa igual en toda mi vida, ni en libros,
congresos o internet. Esto es una de aquellas maravillas de la vida que si la
contamos a alguien nos dirán que estamos locos. —Dijo ella, admirándole,
sintiendo la oportunidad de tenerle nuevamente en sus brazos.


—Entonces creo que es mejor que guardemos el secreto entre nosotros. Como todas
las cosas íntimas que solamente nosotros sabemos —el policía, febril de deseo,
la miró mapeando su cuerpo.


William
puso el vaso en la mesa, cogió el de ella repitiendo el hecho y acarició el
rostro albo de la médica, acercándola a sí. Tocó sus labios gruesos con los
suyos, húmedos de deseo y ganaron el tiempo que la vida les regalaba. William
se quitó la camisa y la tiró sobre el sofá. Sonia le miró, viendo los trazos
musculosos en su cuerpo joven. La perfección de sus formas la dejó sedienta de
deseo y se acercó a él, mirándole como hacía antes, al ver a su amor llegar
todas las noches para estar con ella. Él se desnudó, contemplando la belleza
del cuerpo de ella y los dos se amaron hasta el nacer del sol. El encuentro del
calor de ambos, ansiosos por tan raro momento, en el más perfecto acto de amor,
fue único y especial.


Pero
allá afuera, en la calle en que la médica vivía, un descapotable estaba
aparcado. Desde dentro de este, Thomas, con los ojos rabiosos, había visto toda
la escena, desde el encuentro de ellos el día anterior. Quería estar seguro de
que ella ya no le pertenecía y después de adormecer en el coche y verle salir,
decidió irse, lleno de ideas sombrías rondándole la cabeza.


Por
la mañana, Sonia fue al trabajo y William volvió al hotel. En el ordenador,
miró su último blanco, uno que era misterioso y desconocido, pero que precisaba
alcanzar, descubrir la identidad. Miró curioso el nombre: doctor Alma.


“¡Faltó
coger a este desgraciado de los infiernos! Parece un fantasma. Protegido por el
grupo, no sé su nombre, no conseguí acceder a ninguna información. ¡Debe ser
una pieza importante en el esquema!


Su
mente buscaba alguna pista que pudiera llevarle a la última carta de la baraja.
Cualquier cosa que hubiera olvidado, tal vez un detalle… Pensó bastante y se
acordó de que pusiera imanes rastreadores en los furgones de los bandidos que
cogiera en las operaciones de caza solitaria en Alto de Pinheiros. Hizo eso
porque si algo saliera mal y no consiguiera localizarles, podría encontrar a
los criminales por la señal de GPS.


“Si
ellos le llevaban los cuerpos a alguien, debía ser a ese tipo, el doctor Alma.
¡Y si encuentro los furgones, le encontraré también!


Levantó
un holograma y accedió al servicio de localización por satélite. Digitó las
coordenadas de los dispositivos de rastreado y una señal luminosa roja empezó a
parpadear donde era exactamente la clínica Santa Marta, la Mansión de la
Muerte, el lugar donde el doctor Alma mutilaba a sus víctimas y celebraba los
crímenes que le hacían feliz, saciado en su ansia de hacer el mal a las
personas. Su único objetivo era hacer el bien a sus cuentas bancarias.


William
bajó, entró en su coche y partió para la última caza. Después de seguir la
señal que parpadeaba en su rastreador, llegó al lugar. Así que vio la clínica,
paró a una distancia segura, que no levantase sospechas. El policía bajó,
disfrazado por la barba, una gorra negra y gafas de sol. Lo observó todo con
curiosidad.


Era
una casa con rejas, vidrios circundando las paredes, cámaras filmándolo todo,
un jardín con césped delante con bellas palmeras. Parecía una mansión de algún
magnate de São Paulo. Se quedó en el coche, observando la actividad mientras se
preparaba para atacar.


“Entonces
es aquí que están los furgones. Creo que he encontrado el nido de la
serpiente.”










XXXII. El Último Adiós


 


En
el hospital Santa Mónica, Thomas aprovechó un momento en que Sonia estaba sola
en su sala para entrar sin tocar a la puerta. Quería pasar aquella situación a
limpio.


—Hola Thomas. ¿Por qué no has avisado de que estaba aquí?


—Quería darte una sorpresa. ¿Será que podemos tomar un café juntos? Necesito
hablar de unas cosas importantes contigo.


—Ahora me has dejado curiosa, ¿qué puede ser tan importante?


—Allí te lo cuento todo. Sé que tienes un intervalo para el bocadillo en este
horario. ¿Por qué no nos lo comemos en el Gil´s Café, que tanto te gusta?


—Pero la última vez casi fuimos asaltados allí.


—No va a pasar de nuevo y quién sabe nuestro héroe pode aparecer como la otra
vez —soltó la indirecta para ver si la médica demostraba alguna reacción.


Pero
Sonia sólo sonrió.


“¡Bien
que me gustaría que él apareciese! –
Pensó ella.


Con
el clima relajado, Sonia convino, creyendo que podría ser algo relacionado al
servicio del hospital lo que él deseaba decir.


—Tenemos que ser rápidos, pues el tiempo para el bocata es corto. Voy a pedirle
a alguien que me cubra si nos atrasamos un poco.


—¡Vamos entonces!


Sonia
se quitó la bata blanca y le acompañó. Thomas, como siempre, abrió la puerta de
su coche de lujo, ella entró y empezaron a charlar, mientras él conducía.


—Ayer te vi con tu amigo besándoos —Thomas fue directo al asunto, asustando a
Sonia.


—¿De verdad que andas vigilándome, Tom? —Ella le miró irritada.


Sabía
que a Thomas parecía gustarle, pero nunca intentó nada, para alivio de ella
después de cierto tiempo. Ella sólo le consideraba un amigo. No sabía el motivo
de la mala cara, o de las manos apretando el volante al punto de ponérsele los
dedos blancos.


—Después os seguí hasta tu apartamento. Sé que os quedasteis allí juntos toda la
noche.


—¿Pero tú no eres el hombre que conocí hace poco tiempo, gentil y amigo? ¿Por
qué toda esa persecución? Nunca tuvimos nada…


—Realmente, no soy lo que piensas… Soy celoso, no me gusta la traición y sé ser
muy malo cuando quiero.


—Voy a repetir, nosotros nunca tuvimos nada. Pensé que nos habíamos hecho
amigos. Tal vez hasta pudiera ocurrir algo entre nosotros en el futuro, hasta
pensé en eso… Pero con ese tipo de actitud, estás complicando las cosas mucho.


—¡Estás queriendo engañarme! —Cambió el tono de voz. —No tengo amigas. Pensé
que tú eras mi novia.


—Sólo puedes estar delirando, Tom. Tenemos una relación de trabajo que nunca
llegó a otro nivel y por lo que me parece, jamás llegará. Detesto gente
chafardeando mi vida…


—Me gusta vigilar lo que es mío. Y tú ahora me perteneces y no serás de nadie
más —dijo él a gritos.


—Me parece que es mejor que me dejes aquí, Tom —respondió ella, ya poniéndose
nerviosa con tamaña locura.


Él
paró el coche bruscamente.


—¿Está bien aquí?


—¡Para mí está estupendo! Que sepas que haré una queja de asedio a la dirección
del hospital.


—No tendrás tiempo para eso…


Antes
de que ella saliera del vehículo, Thomas cogió un paño inundado de cloroformo y
se lo puso en la nariz a Sonia, mientras la sujetaba por el cuello. Ella
pataleó, chutando la guantera del coche, le clavo las uñas en el brazo,
arañando parte de la piel, pero sin solución. Después de un tiempo, la médica
se desmayó.


—Si no vas a ser mía, no vas a ser de nadie más. Tengo planes para un cuerpo tan
bonito…


Thomas
miró la sangre en su brazo y se lamió. Después sonrió al pensar en lo que haría
en seguida. Se quitó las gafas así como el bigote postizo y los colocó en la
guantera del coche. El médico llevó a una más de sus víctimas a la Clínica de
la Muerte. Allí los enfermeros ya le aguardaban. Cogieron a la bella mujer y la
pusieron en una camilla. Él no tenía bondad en su corazón. No era por nada que
era llamado de doctor Alma. 


Fuera
de casa, William lo observaba todo, incluso escuchara todo lo que conversaban,
gracias a su audición artificial. Enfocó la visión perfeccionada en el cuerpo
que cargaban y vio a su amada Sonia siendo llevada para adentro.


Ya
en el quirófano, Thomas se quitó la chaqueta, mientras los asistentes ponían a
la mujer en la mesa quirúrgica central.


—Vamos a aprovechar cada parte de ella. Antes yo la quería únicamente para mí,
pero ahora voy a dividirla con varias personas, que me pagarán muy bien por
eso. Eso sí es un sacrificio de amor —el médico sonreía, lleno de maldad.


Los
asistentes miraban al doctor Alma, intrigados no estaban acostumbrados a verle
destilando tanto odio como en ese momento. Pero siguiendo las órdenes,
empezaron a anestesiarla. Sonia estaba sumergida en un sueño profundo y tal vez
eterno, como tantos inocentes que pasaron por allí.


William,
en la puerta de acceso, decidió invadir la clínica para desvendar el misterio
sobre el médico que no tenía una identidad conocida. Ahora tenía un motivo
mucho más fuerte para penetrar en el local, Sonia. El agente se acercó a la
cerca y empujó la reja con la fuerza de su brazo derecho, abriendo un especio.
Después hizo lo mismo con la reja del lado, dando un hueco suficiente para
entrar.


Dos
enfermeras preparaban las bandejas de instrumentación y el doctor Alma ya
estaba con su bata verde quirúrgica. Fríamente, se ponía los guantes y miraba
el cuerpo de Sonia pensando en los lucros que daría, al mismo tiempo ella
pagaría por haberle despreciado.


“Tengo
mucha suerte. Aunque no haya conseguido que su corazón me perteneciera, ahora
tomo pose de este cuerpo, pedazo a pedazo, como su verdadero dueño. Ella no
debía haberme rechazado, pues si no conseguí su amor, tendré su corazón para
mí, en mis manos…” – reflexionaba en su
locura.


—¿Enfermera, está todo listo?


—Sí, doctor.


—Páseme el bisturí.


La
auxiliar le pasó el instrumento y él lo cogió, ávido para empezar sus cortes
precisos. Cuando miró ansioso la piel suave del abdomen desnudo de Sonia que le
esperaba para recibir la primera incisión, fue interrumpido abruptamente por
alguien que abrió la puerta y dijo:


—Doctor, necesitamos que mire los monitores holográficos.


—¿Cómo osas interrumpirme en un momento tan importante?


—Pero, lo que está ocurriendo allí afuera es más relevante, señor. Un hombre ha
invadido la propiedad.


—¿Y qué es lo que estáis esperando? Acabad con él. A fin de cuentas es sólo un
hombre.


Pero
el responsable por la seguridad continuó insistiendo, hasta que él fue obligado
a tomar una actitud.


Se
volvió hacia el equipo quirúrgico y dijo:


—Dejadlo todo como está. Voy a verificar este problema y volveré rápidamente.


Thomas
salió de su sala, entró en el salón principal y se quedó observando por las
cámaras si sus hombres harían bien el trabajo. Cuando vio las imágenes del
invasor, le reconoció en el mismo momento. Era el hombre que había entrado en
la cafetería y detuviera a los asaltantes cuando el médico flirteaba con Sonia.
El mismo sujeto que durmiera con ella la noche anterior.


“Voy
a acabar con este hijo de perra de los infiernos. Ha caído en mi tela como un
insecto. ¡Uno más para abrirle las entrañas!, pensó.


El
cirujano carnicero también se acordó del hombre que había salvado a los niños y
los mendigos en Alto de Pinheiros. Cuando la operación de aquel día falló y un único
hombre mató a seis de la organización y arrestara a otros dos, los jefes de la
mafia requirieron las imágenes de las cámaras y las autoridades prontamente les
enviaron las holografías de las grabaciones.


“Sí,
es él. El mismo que atacó a mis hombres en el centro de la ciudad y el fantasma
que apareció en el Gil´s Café. Ahora este desgraciado está aquí. ¿Cómo me ha
encontrado? No importa, hoy será el fin de este imbécil entrometido.”


Al
reconocer al invasor, fue a su despacho y cogió una pistola para defenderse.
Sabía que el tipo, fuera quien fuera, era peligroso.


De
repente, disparos intermitentes fueron oídos allá afuera. William disparó
contra los vigías de la casa, derribando a los que estaban cerca. Esperó otros
llegar a la esquina de la acera que separaba las paredes laterales de la casa y
acertó a algunos con golpes precisos. Los que estaban más lejos dispararon
contra él. Viendo el curso de los proyectiles, William esquivaba y sentía las
balas pasar cerca. El agente las veía como si estuvieran en cámara lenta y sus
oponentes se quedaban asustados con su capacidad.


“¿Cómo
será que este tipo consigue esquivar las balas? Voy a tener que poner mi plan
en acción” – pensaba el doctor Alma al verle por
el sistema de seguridad de la casa.


Después
William sacó el ángel de la funda y tiró una, dos, tres veces y más personal de
seguridad apareció hasta que dos tipos grandes y el Cabeza, que apareció de una
puerta lateral de la casa, se abalanzaron sobre el policía. Cabeza había sido
enviado a la Mansión de la Muerte para ayudar al doctor Alma en sus crímenes,
visto que las operaciones del grupo estaban siendo saboteadas.


Los
primeros guardas se lanzaron sobre William. Él le dio una patada a uno entre
las piernas, haciéndole caer al suelo, y le dio dos golpes en las orejas a
otro, dejándole atontado. Cuando el tipo se levantó, el agente le dio un
puñetazo en el rostro, quebrándole algunos huesos faciales dejándole KO. Miró
al próximo que le dio un golpe en el estómago. Sintió el impacto, pero le
retribuyó con otra fuerte trompada en la región del hígado que le derribó.
Ahora Cabeza se acercaba, después de ver a todos sus hombres caídos.


Con
su superfuerza, el jefe de seguridad saltó encima de William como un gorila
feroz y le agarró en un apretón mortal, sofocando al policía, que no conseguía
soltarse de la llave. El agente intentaba usar la fuerza de su brazo, pero era
impotente contra los dos miembros robóticos del verdugo. En un último intento,
se proyectó con el ciborg contra una pilastra y la empujó con las dos piernas,
lanzando a su rival contra la pared. El troglodita chocó la cabeza y se quedó
atontado. Debido a la lucha, las armas de ambos cayeron en el césped. No había
tiempo de recogerlas.


William
se acercó a las rejas de una ventana en el porche cercano a ellos. Intentó con
su brazo arrancar una de ellas para acabar de una vez con el ciborg, pero esta
no se soltaba. El hombre se levantó. Fue hacia el policía que aún intentaba
soltar una de las barras de acero y le agarró por el cuello. El acero se
contorció, quedando girado hacia delante, pero no se soltó.


—Tú eres fuerte, por voy a acabar contigo de todas maneras —dijo Cabeza
mientras le sujetaba.


—¡Somos! Si no fuera así, tampoco serías pareo para mí. Ya has visto cómo he
acabado con tus hombres.


—Y yo voy a hacer lo mismo contigo —respondió Cabeza.


El
sicario de la mafia le dio un puñetazo en la espalda a William y este sintió
mucho dolor. El agente se arrodilló, después el rival proyectó otro golpe en el
rostro, cuando el policía se defendió con el brazo derecho acertando, en
secuencia, el mentón del adversario con un golpe de izquierda. Cabeza, que era
un ciborg, reaccionó arrancando un árbol que estaba cerca de donde luchaban. Lo
esgrimió con los dos brazos, haciendo movimientos de lado a lado, mostrando
toda su fuerza para desanimar a su oponente, pero el agente estaba lejos de
eso. Tenía una razón fuerte para entrar en la casa y no podía perder tiempo. El
jefe de los vigías lanzó el árbol contra William, que se defendió con el brazo
derecho, partiendo el tronco. Cabeza se quedó con una parte en la mano y la tiró
contra el policía, que la esquivó, dejándola chocar en la reja. 


Los
dos estaban demasiado cerca y el agente, viendo que no sería fácil alcanzar el
arma con el hombre justo detrás de él, intentó como último recurso usar el peso
del ciborg contra él mismo: William le agarró por la cintura y le empujó en
dirección a la reja contorcida. Con el golpe agujereó la espalda del enemigo en
la barra envergada, haciéndole sangrar hasta la muerte. El hierro traspasara el
cuerpo de Cabeza, saliendo por la barriga del villano, que intentaba contener
la sangre. Pero poco a poco se derrumbó sin vida.


Thomas
miró todo el combate que le esperaba, con miedo.


Era
hora de enfrentar a aquel hombre que no parecía tener recelo de nada.


El
doctor Alma acabara de ver a Cabeza, el hombre más fuerte que conocía sucumbir
al fantasma, que viniera no sabía de dónde para estorbar sus planes maléficos.


“Voy
a acabar con este sujeto”. Pensó.


William
fue al jardín y empuñó su ángel, se lo puso en la funda en la parte de atrás de
la cintura y entró en el local con cautela. Todo allí olía mal y el policía
sospechaba que Sonia corría peligro, pero no imaginaba que su amada estaba en
una mesa allí adentro, lista para abandonarle. Un buen tiempo había pasado
desde la anestesia de Sonia y dentro de poco despertaría de su sueño inducido.


Los
asistentes y las enfermeras, todos vestidos de blanco, al ver al hombre
entrando armado, corrieron en desespero, dejándolo todo para atrás. Salieron
por el portón de la casa, pues no podían llamar a la policía por el carácter
delictivo de sus actividades, pero al menos, podían salvar sus vidas. Al salir
vieron a los guardas vencidos en el suelo y al ciborg inerte, preso a los
herrajes de la ventana con la lengua fuera. Se asustaron más aún y corrieron
con toda la energía de que disponían.


La
figura del cirujano apareció, saliendo de una puerta en el lateral del salón
principal de entrada. Este llevaba un arma en la mano derecha y un dispositivo
en la mano izquierda que tenía un botón en el centro.


—Sería más elegante que te presentaras. Me siento curioso por saber el nombre
del hombre que siempre esconde su rostro —Thomas confrontó a William.


Las
gafas oscuras de William se habían roto en la pelea, así como su gorra se
perdiera allí afuera.


—¡Pero mira por donde! ¿Pues no es el doctor? Finalmente, he encontrado mi
último blanco. No necesito presentarme, ¿no te parece? Pero tengo un amigo al
que le gustaría mucho conocerte. Alguien que siempre está conmigo y se llama Ángel.


—Creo que estás delirando, sé que trabajas solo. He acompañado algunas de tus
acciones por las cámaras de la ciudad.


—Y ahora yo sé que tú eres el famoso carnicero de la Cuadrilla de Órganos. Me va
a encantar verte pudriéndote tras las rejas.


—¡Cuadrilla de los Órganos! Me ha gustado el nombre… Pero bueno dime: ¿tú eres
policía, un detective pagado por alguien o qué?


—Soy un hombre que renació para hacer justicia y acabar con personas como tú.


—Todavía necesitas salvar a la bella doctora, que está aquí en este momento… en
el quirófano. Yo estaba empezando a separar los órganos de ella para mi
colección personal o tal vez, quién sabe, venderlos a algunas personas que
paguen bien por ellos, pero tú me has interrumpido. Así que acabe contigo, voy
a terminar mi trabajo.


—¡Tú eres un monstruo!


Los
dos levantaron sus armas en puño y se apuntaron el uno al otro. Ambos eran los
únicos presentes en sana consciencia en aquel lugar. Cuando estaba listo a
tirar, Thomas dijo:


—Espera, tengo una sorpresa para ti.


William
pensando que fuera algo relacionado a Sonia, sintió curiosidad por oírle. Fue
entonces que el médico con la mano izquierda apretó el botón.


Una
música empezó a sonar por los altavoces de la clínica. Era la canción Lacrimosa
de Mozart que penetraba en la mente del policía, trayendo la ansiedad que este
experimentaba, solamente en aquellos momentos inusitados. El sonido yendo cada
vez más hondo en su alma, despertaba al abogado adormecido que se sentía más
fuerte a cada nota entonada y el policía volvía a la parte más profunda de la
mente.


—¡Ahora no, por favor! —William intentaba resistir, sin fuerzas, al ser
alcanzado en su punto débil.


—No sabes con quien te estás metiendo. Aun sin saber tu nombre, vi todos los
momentos por las grabaciones de las cámaras, cuando acabaste con mis hombres en
Alto de Pinheiros. Sé que la música clásica te debilita. No entiendo el porqué,
pero puntos débiles sirven para ser aprovechados. He tenido tiempo de preparar
una canción especial para ti, un poco triste esta sinfonía, pero bien apropiada
para el momento de tu muerte.


Buscando
todas las fuerzas posibles e imposibles, William en un impulso final, apretó el
gatillo de su ángel.


Cuando
la bala seguía su trayecto, ya era Rogerio quien observaba el escenario que,
para él, era desconocido. Thomas disparó a su vez y la bala de punta hueca, con
alto poder de expansión, alcanzó la cabeza del abogado, dilacerándole el
cerebro en la región del lóbulo temporal y la amígdala derecha. Antes de
celebrarlo, el doctor Alma percibió un dolor en el pecho y pudo sentir los
últimos latidos de su corazón perverso. Su vida se desvaneciera sin que él
supiera que el mayor amigo de William, el ángel, había hecho su servicio con
eficacia.


Thomas
se quedó caído en medio de la sala así como Rogerio. Un charco de sangre
abrazaba sus cuerpos, teniendo como fondo la marcha melancólica.


Como
si otro ángel despertara de un sueño entorpecido, Sonia despertó. Sin entender
dónde estaba, ni lo que ocurría, anduvo desnuda y mareada hasta la sala. Encaró
los dos cuerpos inertes en el piso central y dijo en llanto:


—No puede ser… Justo ahora que te reencontré. ¡No, por favor, William! No te
vayas de nuevo.


Incluso
sin su consciencia normal, lo que ella más sabía hacer era salvar personas.
Así, la médica le puso los dedos en la carótida y se dio cuenta de que había
latidos. Rápidamente, corrió a la búsqueda de alguna cosa para hacer un vendaje
e impedir la hemorragia. Cogió una bata colgada en el quirófano de donde
viniera, estiró del gancho rasgándola con la prisa. Hizo un vendaje sobre la
cabeza de Rogerio para estancar la sangre. Después, cogió el teléfono de Thomas
del bolsillo y llamó inmediatamente a una ambulancia.


Sonia
verificó también las señales vitales del médico, pues no sabía lo que había
ocurrido y si estuviera vivo, la doctora intentaría salvarle. En su mente,
recuerdos confusos de una pelea entre los dos y después de un lapsus de tiempo
que se esforzaba en recordar, pero no era hora. Tanía que cuidar de su amado.
Mientras tanto, vistió su cuerpo desnudo con otra bata que había en la sala y
monitoreaba al paciente, intentando mantener su vida.


Un
helicóptero del Hospital Santa Mónica llegó rápidamente. La policía fue llamada
y un saco plástico guardó el cuerpo inerte de Thomas, cuando los investigadores
cerraron la cremallera tras la pericia. Los hechos fueron apurados a fondo por
el Ministerio Público que recibiera todas las informaciones de William, en una
ocasión anterior.


Una
vez más él fue operado apresuradamente en el hospital, siendo después
transferido al centro de investigación. Al saber que estaba herido, hicieron
los procedimientos para su transferencia, salvaguardando la inversión en el
proyecto AR 400.


Paulo
Nakayama asumió la gerencia en lugar de José Rodolfo y la matriz autorizó la
rehabilitación del joven.


La
parte del cerebro que fuera donada por William junto con la amígdala fue
totalmente dilacerada por la herida del arma de fuego. La restauración fue
completamente hecha con nano tejidos y bioingeniería, esta vez producida con
nuevos circuitos neuronales cibernéticos y células tronco.


Sonia
visitaba a Rogerio en el hospital del Centro de Investigación pensando que este
era William, que le revelara su nueva identidad. Andrade, Alda y Jésica
acompañaban todo de cerca, a pesar de no entender lo que había pasado, de
hecho, y que confusión era aquella en que el joven se había metido.


Rogerio
apareciera en las cámaras de toda la ciudad. La Mansión de la Muerte era la
atracción principal de la prensa, que consiguiera tener acceso a las
holografías grabadas y las mostraba en los principales informativos
holográficos en todas las redes. Él fue presentado como un héroe a todo el
mundo y la familia empezó entonces a entender lo que pasara.


El
joven Rogerio estaba investigando una cuadrilla cruel, que envolvía a policías,
médicos, políticos y diversas personas de todas las clases sociales. De modo
solitario, él enfrentó a bandidos que mataban a niños desamparados, jóvenes que
soñaban con estudiar fuera del país y personas abandonadas en las calles. El
hijo de Andrade y Alda, el hermano de Jésica, era un verdadero héroe, así
considerado por toda la sociedad brasileña. También fue noticia fuera del país,
por haber desbaratado la cuadrilla mafiosa internacional. Todo lo que él
descubriera fuera compartido con las autoridades competentes por William y los
miembros del grupo criminal fueron presos.


Todos
querían entrevistarle. Varios profesionales de todas las prensas esperaban
ansiosos en la puerta del CPR para obtener informaciones al respecto del caso,
de cómo estaba el nuevo ídolo de la sociedad, que representaba el rompimiento
con la corrupción, la deshonestidad y el crimen de modo general.


Sonia,
al entender todo lo que William había hecho, se enorgulleció de su amado. Se
dio cuenta de que él sobreviviera gracias a su coraje para enfrentar a gente
inescrupulosa en todas las esferas de poder. Si no fuera su bravura, tal vez la
médica ya no estuviera allí.


Un
día, cuando le visitaba, Sonia pensó, al verle del otro lado del vidrio,
conectado a los aparatos en el UCI.


“Ahora
entiendo, querido mío, por qué luchabas contra esos criminales. Ellos eran la
escoria del mundo y tú eres mi valiente campeón. Despierta, mi William… ¡Por
favor, despierta!”


Tras
unos días pasados de la operación, Rogerio despertó. Abrió los ojos azules,
movió los dedos y nuevamente las enfermeras corrieron para avisar a los
médicos. El joven una vez más se sometió a varios testes y a una recuperación
fisioterápica, volviendo a ser el hombre que era. 


Sus
padres, animados con la vuelta del hijo, permanecían a su lado, ayudando
siempre que necesario. Paulo le daba todo el apoyo y una persona más ahora
estaba a su lado, siempre cuidándole, Sonia.


Cuando
Rogerio la vio de nuevo, no pudo dejar de sentir que aquella mujer le hacía
sentir algo especial y muy profundo. En cuanto salió del hospital, empezaron a
salir juntos y Sonia, después de oír todo lo que él tenía que explicar, decidió
quedarse con él. Ella no estaba segura de si un día su hombre volvería, pero
sabía que un día él estuviera allí presente al lado de ella y que salvara su
vida, además de muchas otras. William y Rogerio eran conectados por lazos
indivisibles. Ambos eran buenos y les gustaba aquella mujer, que también les
retribuía amor.


El
policía consiguió vengarse de los que le quitaron la vida y las de muchos otros
inocentes. Tuvo también la oportunidad de estar una vez más al lado de su
querida novia Sonia, como ninguna otra persona en el mundo la tuviera de volver
a vivir.


Rogerio
también recibió su vida de vuelta y, al lado de la médica, vivía momentos
felices. Él retomó el trabajo como abogado en el escritorio con los colegas y
Sonia ejercía en el hospital. Fueron a vivir juntos en el apartamento de ella. 


—¿Estás segura de que estás conmigo porque me amas?


—Claro que sí, Rogerio. Ahora entiendo que lo que ocurrió fue una cosa pasajera.
Tal vez William haya despertado para acabar con aquella cuadrilla del mal y
unirnos a nosotros dos. Pero sé quién eres ahora.


—Yo también te amo, Sonia. Y aunque no tenga la habilidad de un policía, voy a
protegerte siempre.


—No hay ningún peligro ahora, amor mío. Los bandidos están presos y pillaron
muchos años de cárcel. Pero hay alguien a quien puedes proteger, además de mí.


—¿Qué quieres decir con eso?


—¡Estoy embarazada! —Dijo ella, sonriendo y acariciándose la barriga.


—Amor mío, no me puedo creer que una cosa tan buena podía pasar en mi vida. Soy
el hombre más feliz del mundo…


—¡Y yo la mujer más afortunada!


Sonia
no estaba segura de quién era el padre de su hijo, porque el tiempo de embarazo
coincidía con la noche de amor que tuvo con William antes de que la salvara y
desapareciera una segunda vez, pero eso no importaba.


La
pareja empezó a hacer los preparativos para la nueva vida que se presentara
ante ellos. Decidieron también que deberían casarse, según la ley, para darle
un nombre de registro al bebé que naciera.


El
día de la boda, Andrade estaba con Sonia en la iglesia. Rogerio se posicionaba
con doña Alda, aguardando la llegada de su novia al altar. Jésica estaba con su
novio al lado de ellos, como madrina. La iglesia, repleta de flores, invitados
en mayor parte, médicos y abogados, todos ansiosos por acompañar el andar acompasado
por el pasillo central hasta que la novia apareció de brazo dado con Andrade.
Paulo Nakayama estiró el cuello con su esposa, para no perder nada. Las mujeres
retocaban los maquillajes que resbalaban por las lágrimas; los niños curiosos
por ver a la novia, el paje y la damita.


Fue
cuando la música sonó, la marcha nupcial que resonaba en la basílica cantada
por la coral, acompañada por violines y pianos, después seguida del Ave María
de Schubert. Rogerio reaccionó con normalidad a la música, gustándole lo que
oía. Después de la ceremonia, se besaron y él, avergonzado, se puso la mano
debajo de la barbilla y se rascó el labio con el índice derecho, al sonreír.
Sonia y Rogerio se miraron a los ojos y ella no estaba segura de con quién se
estaba casando. La novia le dijo:


—¿William? ¿Eres tú?


Él
le sonrió…


 


Fin
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